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CAPITULO I 


Motivos de este trabajo. — La población extran- 
jera, su modalidad e influencia en el orden 
económico. — La inmigración deseable, — 
Conveniencia de que los extranjeros interven- 
gan en la política. — Necesidad de una ley 
de naturalización. 


El asunto que abordamos en este ensayo, la na- 
cionalidad, ciudadanía y naturalización, pertene- 
ce a la categoría de aquellos que pueden calificar- 
se de vitales para el porvenir de la nación. 

Si hasta ahora nuestros gobernantes y publicis- 
tas no le han dedicado merecida atención, es por- 
que problemas de más perentoria solución les han 
distraído integramente el tiempo en el medio siglo 
de nuestro penoso resurgimiento. 

A pesar de los errores cometidos por la inexpe- 
riencia, el error o la mala fe en el gobierno de la 
nación, es indiscutible que ésta ha progresado en 
todos los óreanos de la actividad. Y, así como es 
menester renovar o mejorar los útiles empleados 
en la industria, también debe mejorarse la legisla- 
ción, adaptándola a las necesidades del ambiente, 
de la mayor cultura y hasta de la evolución de los 


A ' 
conceptos. Nada más utópico, dice un publicista, 
que la idea de una Constitución adecuada a todos 
los tiempos y lugares. (1). 

Hechos y causas concurrentes, según se verá, 
dan al asunto que tratamos una actualidad induda- 
ble. 


Si envidiable es el enorme progreso material y 
moral de algunas de las grandes repúblicas sud- 
americanas, no lo es, en cambio, el grave y com- 
plejo problema que les plantea la numerosa pobla- 
ción extranjera que vive dentro de ellas, ajena, 
indiferente casi por completo, a todos los asuntos 
de gobierno por esenciales que ellos sean al pro- 
ereso de la nación. 

Esa población extranjera está constituida, como 
es sabido, en su gran mayoría, por antiguos inmi- 
erantes que vinieron a América a labrarse una po- 
sición económica con la fuerza de sus músculos y 
el vigor de su inteligencia. Esos inmigrantes han 
constituido hogar y levantado más o menos rápi- 
damente sino una considerable fortuna, una des- 
ahogada posición económica, porque la fertilidad 
de las tierras o la buena orientación de sus esfuer- 
zos, unida a su espíritu de trabajo, de orden y dis- 
ciplina, y el noble anhelo de prosperar, les han 
dado la clave del éxito. (2). 


(1) A. de Vedia, Const. Argentina, p. 9; León Du- 
guit, Las transformaciones del Derecho Público (trad. de 
A. Posada), pág. 

(2) F. A. Barroetaveña, Naturalización de extranje- 
ros, p. 4 y 5. 
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Como consecuencia, la mayoría de las indus- 
trias, del comercio y de la banca están en poder 
de los extranjeros, con lo cual han acreditado el 
concepto de que sólo emigran los fuertes y capa- 
Ces. 


A pesar de esto y del gran poder de adaptación 
que tienen estos países nuevos, es innegable que 
aleunas naciones, como el Brasil por ejemplo (re- 
firiéndonos especialmente a los Estados de Santa 
Catalina y Río Grande do Sul), han asimilado muy 
poco a ciertos núcleos de inmigrantes, pues éstos no 
sólo no han llegado a expresarse con relativa fa- 
cilidad en el idioma nacional, sino, lo que es 
más grave, la mayoría de sus hijos no se conside- 
ran ciudadanos o nacionales del país de su naci- 
miento sino de la patria de sus padres, con el eri- 
terio europeo del ““jus-sanguinis?”?, concepto que 
de ninguna manera nos conviene. que cunda en 
América (3). 

Es cierto que nosotros no tenemos tal proble- 
ma, pues las colectividades extranjeras se encuen- 
tran más unidas al país por el invisible pero po- 
deroso lazo del amor a la familia y a la patria de 


(3) Con motivo de la intervención del Brasil en la gue- 
Tra europea, importantes núcleos de colonos alemanes y 
austro-húngaros emigraron de Santa Catalina y Río Gran- 
de do Sul al territorio argentino de Misiones y al Para- 
guay. 

Casi ninguno sabía expresarse en idioma portugués, in- 
clusive los hijos, fuertes mocetones que confesaban la ex- 
traña nacionalidad de ““alemán-brasileiro??. 


sus hijos (4) y porque en medio de todos los erro- 
res cometidos, siempre ha sido la política de todos 
los gobiernos que se han sucedido guardarle res- 
peto y especiales consideraciones al extranjero hon- 
rado y laborioso. 

Nuestras libérrimas leyes, por otra parte, les 
dan acceso con el voto activo y pasivo al gobierno 
de las comunas; y todas las entidades de algún 
acervo moral, constituídas por extranjeros, han 
sido siempre escuchadas por los poderes del Jis- 
tado para las reformas legislativas que tienen re- 
lación con la vida económica del país. 

Además, jamás se ha exigido carta de ciudada- 
nía al extranjero a quien se le nombra para des- 
empeñar un empleo público, contrariamente a lo 
que ocurre en otros países, como la Argentina por 
ejemplo (5). 


(4) No eonocemos caso de ningún hijo de extranjero 
nacido en el país que haya repudiado la nacionalidad pa- 
raguaya para considerarse nacional de la patria de su pa- 
dre, aunque hubiese ido de corta edad a radicarse en 
la nación paterna. 

Cuéntase de Don Pedro Goitía, hermano del distinguido 
e ilustrado político correntino Dr. Martín Goitía, que, 
cuando éste ejercía la gobernación de la Provincia de Co- 
rrientes, la convención del Partido Liberal (de la situa- 
ción) quiso proclamar la candidatura a diputado de la le- 
gislatura de la Provincia, creyéndosele ciudadano argenti- 
no, como sus padres y demás hermanos. Don Pedro Goitía 
rehusó el honor, a pesar de que nadie le habría discutido la 
elección, declarando que él era ciudadano paraguayo y que 
no deseaba dejar de serlo. Y esta declaración la hacía 
cuando nuestro país se encontraba en plena anarquía! 

(5) La Constitución Nacional Argentina establece, co- 
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Con todo, como ocurre en otros países sudameri- 
canos, los extranjeros no se naturalizan. No to- 
man interés por los problemas de gobierno ni por 
los partidos que luchan por la conquista del po- 
der, y si lo hacen, proceden tímidamente, secreta- 
mente, como si cometieran un delito. 

El Paraguay, gracias a su relativamente escasa 
población extranjera, se encuentra en ventajosas 
condiciones para intentar la solución conveniente 
de asunto tan interesante. 

La homogeneidad de la población, la unidad de 
ideales y aspiraciones políticas, la comunidad de 
intereses económicos, en el amplio concepto de es- 
te vocablo, constituyen, indiscutiblemente, una 
eran fuerza moral para una nación. 

El Paraguay era ya una unidad étnica, una na- 
ción, desde los comienzos de su independencia: te- 
nía todos los caracteres que se llaman nacionales, 
fisonomía. propia, unidad de sentimientos creada 
por la geografía y la historia (6)... 

Por esto, es obra altamente patriótica toda aec- 
ción dirigida a facilitar la adaptación, absorción 


mo la del Paraguay, que *“todos los habitantes son igua- 
les ante la ley y admisibles en los empleos sin otra condi- 
ción que la idoneidad?? (art. 16). A pesar de esta clara 
disposición, ninguna oficina pública acepta como empleado 
a ningún extranjero. Para ser nombrado debe naturali- 
zarse previamente, y en caso de ser nombrado sin haber 
llenado ese requisito, sólo se le liquida el sueldo después 
de la presentación de la libreta de enrolamiento militar. 

(6) Dr. M. Domínguez, La Constitución N. del Paraguay, 
AA. D. 70. 
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o asimilación del extranjero que llexa con el pro- 
pósito de establecerse, de radicarse en el país. 


Asimilación o adaptación, no en el sentido de 
que adopten algunos de nuestros hábitos poco re- 
comendables, de aquellos que bien pueden califi- 
carse como los defectos de nuestro pueblo, sinó en 
el de solidarizarse con nuestros anhelos nacionales 
de progreso y cultura, con nuestras aspiraciones 
generosas de constituir un pueblo fuerte, libre, ri- 
co y feliz, respetado y respetuoso de todo derecho 
legítimo, dentro del concepto eminentemente na- 


cional. 
El momento es propicio para emprender la obra. 


Los grandes problemas mundiales, de carácter 
político y económico, de la post-guerra europea, 
nos hacen entrever la posibilidad de que en un fu- 
turo no lejano desborde para nuestro país una nu- 
merosa inmigración, si es que se atina a obrar sa- 
bia y oportunamente (7). 


(7) Es indudable que se va formando en la nación un 
concepto más acabado sobre la necesidad de fomentar ae- 
tivamente la inmigración europea. Los grandes directores 
de la opinión pública del Paraguay, El Diario y El Laberal, 
así como los demás órganos de publicidad, así lo demues- 
tran. 


En el N* 4042 del 30 de Julio de 1925, de El Liberal,. 


se registra el interesante artículo de redacción, titulado: 


“SURCOS DE HIELO?? 


““Pocas veces como ahora se nos ha presentado oportuni- 
dad tan auspiciosa para alentar hacia nuestro país una 
fuerte corriente inmigratoria. 
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Sabido es que Norte América desarrolla, des- 
pués de la guerra europea, una política inmigra- 


““Para nadie es un secreto el enorme éxodo persistente ha- 
cia tierras americanas de una buena parte de la población 
de Italia, Alemania, Checoeslovaquia, Rusia y otros países 
europeos. 


““Sólo nuestro país no se beneficia con ese oleaje inmi- 
gratorio que afluye constantemente a las playas propicias 
del Nuevo Mundo. 


“* Y, sin embargo, ¿qué otro rincón de América ofrece me- 
jores condiciones para ser colonizado, qué otro necesita 
tan premiosamente incorporar a su suelo fértil y desierto 
brazos extranjeros, esa reserva de energía, de vida, de 
trabajo creador, de fuerzas físicas y morales atesoradas 
en razas mejor preparadas para los destinos que anhela 
cumbrear nuestro patriotismo impaciente? 


““Cada uno de los delegados que han venido a nuestro país 
en busca de facilidades de colonización, ha regresado en- 
cantado de sus inmensas probabilidades económicas. Ahí 
están los informes alentadores del ingeniero Baseggio, las 
impresiones del delegado checoeslovaco, de todos cuantos 
han llegado hasta nosotros con análogos propósitos. 


““ Nosotros no debemos permanecer indiferentes a esas ges- 
tiones. Tenemos que acogerlas, tenemos que secundarlas, 
ya que no nos hemos preocupado de iniciarlas. 


“Y no debemos permanecer indiferentes, porque esos em- 
peños se relacionan con la solución que tarde o temprano 
tendremos que dar a uno de los más graves y vitales pro- 
blemas nacionales. 


Nuestro gran enemigo es el desierto, estéril, deshabitado, 
inculto. Sobre una extensión territorial de cerca de medio 
millón de kilómetros cuadrados, no contamos simo con un 
millón escaso de habitantes. ¿Cómo vamos a incrementar 
la riqueza que se extrae de esta tierra, si el número de los 
que la cultivan no aumenta? 
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toria restrictiva y casi prohibitiva para los pue- 
blos europeos de origen latino. 


““El aumento vegetativo de la población es insuficiente. 
Necesitamos fomentarla rápidamente por otro medio. Y es- 
te medio no puede ser otro que la inmigración. Está en 
nuestras manos, está a nuestro alcance. Depende de nos- 
otros utilizarlo. ?? 

Del número 4038 del mismo diario transcribimos el si- 
guiente artículo, titulado: 


“MÁS CHACRA, MÁS CHACAREROS?? 


““Los países sin población son sólo expresiones de áreas 
geográficas, y sin población, dice la Oficina de coloniza- 
ción británica, todo adelanto es imposible. ?? 

““Es el caso de nuestro país. Tenemos que convencernos: 
nuestro atraso, nuestra extagnación radica en la falta de 
población. La capacidad productora de una nación está en 
razón directa del número de habitantes que se dedican al 
trabajo. Cuanto mayor es, mayor es la producción. 

““Son infinitas las posibilidades económicas que ofrece 
nuestro país, incalculable su riqueza potencial. Pero, ¿de 
qué nos sirve todo eso si carecemos de brazos y de capi- 
tales? | 

““A nosotros nos parece sencillamente absurdo pretender 
fomentar la producción sin fomentar la inmigración por la 
sencilla razón de que debemos aumentar el número de los 
que tienen que producir para que la producción se acre- 
ciente. 

““Esta es la cuestión. Si realmente nos preocupa el por- 
venir económico y social de la Nación, tenemos que dedi- 
car todos nuestros esfuerzos y todos los medios de que dis- 
pone el Estado para atraer inmigrantes, para facilitarles 
su radicación en el país. 

““El interés fiscal no puede en este punto ser distinto del 
interés nacional. Constantemente el Estado tiene que au- 
mentar su presupuesto, ampliar su acción, intensificar y 
multiplicar los servicios públicos. Y bien, ¿de dónde va 
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a sacar los recursos para hacer frente a estas necesidades? 
De la producción, de lo que el país crea, de lo que el tra- 
bajo nacional rinde, de la población que labora, del nú- 
mero de contribuyentes. No solamente el robustecimiento 
de la capacidad productora de la nación sino también de 
la capacidad rentística del Estado dependen del aumento 
de la población. 


““Para incrementar la producción debemos aumentar la 
población. Y para eso, necesitamos impulsar la inmigra- 
ción. Fomentarla es, no ya un deber, sino una necesidad 
imperiosa. 

“* Aprovechemos las ocasiones que se nos brindan. *“La re- 
ciente conferencia de Roma, donde se ha podido pulsar, di- 
jo hace poco el presidente de la Argentina, doctor Alvear, 
log planes de los países de inmigración y los propósitos de 
los de emigración, nos ha confirmado en el convencimien- 
to de que, si no colonizamos en vasta escala y de inmedia- 
to, podemos perder la más brillante oportunidad para in- 
corporar a nuestro suelo una abundante inmigración se- 
leccionada.. ?? 


““Necesitamos más chacras y más chacareros. Vayamos a 
buscarlos adonde no se espera sino nuestro llamado. No 
olvidemos que sin población todo adelanto es imposible en 
lo económico y en lo social??. 

El Diario, en el número del 6 de Julio de 1925, publicó 
también el artículo titulado: 


“PERSPECTIVAS DE COLONIZACIÓN?” 


““Es grato constatar el interés que comienza a despertar 
el Paraguay por la posibilidades que ofrece para el es- 
tablecimiento de núcleos importantes de colonización euro- 
pea. 

““Casi simultáneamente han visitado el país en misión de 
estudio diferentes delegaciones en representación de go- 
biernos extranjeros y sociedades de reputación universal 
y todas ellas han expresado por intermedio de sus intér- 
pretes autorizados, la impresión favorable que han recibi- 
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do al par que las ventajas y facilidades que ofrece la KRe- 
pública para encauzar hacia ella una corriente de inmi- 
gración regular y numerosa. Todo hace presumir, pues, 
que nos hallamos en vísperas de un intenso movimiento eo- 
lonizador, perspectiva que no puede ser más halagueña pa- 
ra nuestro progreso. 


«A los informes ya publicados del coronel Procter, re- 
presentante de la Oficina Internacional del Trabajo de la 
Sociedad de las Naciones, y del ingeniero Baseggio, dele- 
gado del gobierno italiano, podemos agregar el del doctor 
W. Lastky Bertoldi, representante de una poderosa em- 
presa mundial de colonización — la “*Jewish Colonization 
Association?? — quien visitó y recorrió el país como agre- 
gado a la delegación que presidía el coronel Procter. 
“Este informe, redactado en alemán y especialmente tra- 
ducido, dice así: 

““El Paraguay desde el punto de vista de una futura 
eolonización me ha hecho una impresión muy favorable. 
El Paraguay cuenta con los principales factores para ase- 
gurar el éxito de una colonización: tierras suficientes con 
extensiones continuadas de tierras fértiles que pueden ob- 
tenerse a precios muy baratos, un clima templado y abun- 
dante riego. La fertilidad y baratura del suelo colocan al 
Paraguay y en primera línea entre las repúblicas de Sud 
América que podrían ser consideradas para una inmigra- 
ción y colonización europea. 

““Otra circunstancia favorable significa la posibilidad 
que existe en el Paraguay para la agricultura intensiva, 
que permite una colonización más densa en un sitio limi- 
tado. 


*“Mientras que en la Argentina y en el Uruguay predo- 
mina la agricultura extensiva y debe predominar, exigien- 
do grandes extensiones de tierra para asegurar la existen- 
cia de una familia de colonos, por término medio de 75 a 
100 hectáreas, en el Paraguay basta una superficie mucho 
más pequeña para garantir el porvenir económico de un 
colono. 
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En la cuota de inmigración que ha establecido, 
el mayor porcentaje adjudica a los pueblos anglo- 
sajones y escandinavos (8). 


““Para Europa, que dispone de muchos brazos a los que 
es imposible proveerlos todos con tierras tan grandes como 
sería necesario por ejemplo en la Argentina, el Paraguay 
ofrece la solución parcial del problema de su exceso de 
población y exceso de brazo. 

““A éstos hay que agregar aun los gastos de instalación, 
sumamente baratos en relación con otras repúblicas ame- 
ricanas. Los precios de los artículos de consumo son en el 
Paraguay relativamente más bajos, los implementos ani- 
mados € inanimados requieren también solamente desem- 
bolsos módicos para ser factible una colonización en escala 
mayor con medios relativamente modestos. 

““Y si con el tiempo mejoran en el Paraguay las condi- 
ciones de la vialidad y comunicaciones se puede augurar 
con seguridad al país un período brillante de colonización, 
con una población densa??. 


(8) Una noticia telegráfica de La Nación (de Buenos 
Aires), dice: 


LA INMIGRACIÓN A EE. UU. DISMINUYÓ EN UN 78 POR CIENTO 


_ “¿NUEVA YORK, 12. — Una estadística publicada por 
““la Junta de Conferencias de la industria nacional, dice 
** que hubo un gran promedio de retorno de inmigrantes 
““ de Estados Unidos a Europa durante el período que 
** correspondió al primer semestre de aplicación de la nue- 
““ va ley inmigratoria. ?? | 

““Del hemisferio oriental llegaron 79.741 extranjeros, 
“* habiendo regresado 59.916. Los inmigrantes proceden- 
** tes del hemisferio occidental, aleanzaron al número de 
** 88.948, de los cuales solamente 6.989 partieron nueva- 
mente. ?? 

““El aumento neto permanente de la población de Esta- 
*£ dos Unidos, por concepto de inmigración durante ese 
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De esta suerte, todo el excedente de población 
de Italia, Francia, España, Suiza y los pueblos de 
origen eslavo, tiene que dirigirse en gran parte 
a los países sudamericanos, y entre éstos es indu- 
dable que el Paraguay ofrece posibilidades que no 
pueden ser desconocidas, por la bondad de su eli- 
ma, la fertilidad de su suelo, facilidades de comu- 
nicación con el exterior, la enorme extensión de 
tierras incultas sobre grandes y hermosos ríos na- 


“* período, alcanzó a 104.000, comparado con 483.000 en 
los mismos meses del año precedente, lo Nur ion) 
“* una disminución de más del 78 por ciento. 

Otra noticia publicada en el número del 20 de Abril de 
1925, del mismo diario, dice: 

“WASHINGTON, 20. — En un discurso pronunciado 
“ esta noche en ésta ante la Convención de las Hijas de la 
“* Revolución Americana, Mr. Coolidge expresó la opinión 
* de que la única manera de evitar la constante interposi- 
“f* ción del Gobierno en la casi totalidad de los asuntos de 
“* las gentes es la de que adopten la línea de conducta co- 
7 rrectarís 

““Elogió Mr. Coolidge las organizaciones que realizan 
* una obra de americanización entre los inmigrantes, y de- 
“* elaró que la política restrictiva de Estados Unidos pa- 
“* recía necesaria en vista de la seguridad de que un nú- 
“£ mero sin precedentes de inmigrantes acudiría desde Euro- 
“£ pa y en cantidad mayor a la que tendríamos la seguri- 
“* dad de asimilar??. 


—Según una publicación reciente hecha por el Comisa- 
riado General de Emigración de Roma, el número de emi- 
grantes salidos de Italia” durante el año 1925, es 
de 300.000, habiendo alcanzado en los años precedentes 
1924 y 1923 a 400 mil anuales. (El autor). 
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"vegables, la variedad de productos cultivables, de 
Seguro mercado interno e internacional, la liberali- 
dad de sus leyes, ete., ete. 

El momento es, indudablemente, propicio para 
intentarse una acción vigorosa y bien encaminada 
a obtener una fuerte corriente inmigratoria (9): 
Cualquier sacrificio pecuniario que se realice en 
«se sentido, tiene que ser de beneficioso resultado 
para el porvenir de la nación. 


(9) Continuamente leemos en las Revistas y órganos 
«de la prensa diaria europea y sudamericana, la necesidad 
inaplazable de resolver el problema de la carestía de la 
vida y de la desocupación obrera en las naciones europeas, 
por medio de la emigración a los países de inmigración, 
-especialmente sudamericanos. 


La Nación, de Buenos Aires, cuyo admirable servicio 
informativo por medio de corresponsales particulares es 
bien conocido, trae la siguiente noticia telegráfica en el 
número del 30 de Agosto del corriente año 1925: 


VIENA, 29. (Associated). — El problema de la des- 
«ocupación en Austria deberá resolverse mediante la emi- 
gración a América del Sur. 


Tanto los obreros como los patrones se han organizado 
«con el propósito de establecer alrededor de 12.000 hombres 
desocupados en la Argentina, Brasil o el Uruguay. 


El ingeniero Borst, consejero técnico de la organización, 
propone pedir al Gobierno que conceda subsidios semanales 
a los desocupados, durante un año y por adelantado, para 
los que se encuentren en aquellas condiciones y hayan re- 
«suelto emigrar. El señor Borst espera conseguir por el me- 
«dio citado una tercera parte de los fondos necesarios para 
eel fin propuesto. 
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Y lo raro del caso es que, a pesar de que todos: 
los gobiernos y todos los partidos han estado con- 
vencidos siempre de la necesidad y conveniencia 
de atraer la inmigración europea, nunca se haya 
llegado a encontrar un medio práctico, eficaz, para 
obtener una inmigración capaz de modificar, por: 
su volumen y producción, la fisonomía económica 
y social de la nación, tal como ha ocurrido en otras: 
naciones americanas. 


Otra tercera parte se reunirá por la venta de los bienes 
de los presuntos emigrantes y la tercera parte restante por: 
contribuciones públicas. 

Empero, antes de llevar a la práctica el plan, será en- 
viada a América del Sur una Comisión de técnicos para 
que elija y compre tierras apropiadas para el establecimien- 
to de los emigrados. El primer contingente sería de tres-- 
cientos hombres solteros, cuya tarea será preparar las tie- 
rras; así, para el año próximo, se espera que será posible 
el envío del primer contingente de 500 familias a América. 
del Sur, al que seguirían otros hasta completar la cantidad 
antedicha de 12.000. | 

En la conferencia dada en Buenos Aires el día 2 de 
Agosto del corriente año 1925, en el Salón “*Augusteo?”, 
por el señor Guillermo di Palma de Castigione, miembro- 
de la delegación de la “*Oficina Internacional del Traba- 
jo?” de la Liga de las Naciones, que, presidida por Mr. 
Albert Thomas, visitó Sud América, decía el señor di Pal- 
ma de Castiglione, que: 

** ....la característica de Italia no son sus bellezas. 
“* naturales, ni su tesoro artístico, ni su maravillosa 
** historia, sinó la densidad de su población, que ha- 
“* ce que vivan en su suelo 200 habitantes por kiló- 
“metro cuadrado, o, en otros términos, que cada diez. 
** metros de su territorio deben alimentar a dos per-- 
“* sonas??. 
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Por lo mismo, todo lo que se haga en el sentido 
“de inculcar en la conciencia pública la perentoria 
recesidad de atraer una fuerte corriente inmigra- 
toria, es patriótica colaboración en el progreso del 


país. 


“Fl señor di Palma Castiglione comparó este he- 
* cho con la escasa densidad de nuestra población, y 
“* agregó a él la circunstancia de que Italia, además, 
“f£ carece de las riquezas naturales que hacen menos 
“* grave la misma densidad en otros países como Bél- 
* gica y Alemania. A continuación, el conferenciante 
“* reseñó las características que esas condiciones impo- 
“* nen a la vida en las diversas regiones de Italia y se 
“* refirió a la áspera lucha que el hombre debe sos- 
** tener con la naturaleza para arrancarle duramente 
“* su sustento??. 

““ Agréguese a esto que el balance demográfico se 
** cierra anualmente con superávit y que el pueblo ita- 
* liano no puede vivir, como los de Oriente, con un 
“* mínimum estacionario de necesidades, sino que debe 
“* aumentarlas en consonancia con el progreso de la 
** industria y con los adelantos de la civilización ??”. 
““Este es el origen y la explicación del intenso fe- 
nómeno migratorio que forma un aspecto tan capi- 
“ tal de la vida italiana. El obrero de Italia debe 
** emigrar para asegurar a los suyos condiciones de 
vida que de otra manera su propio país le negaría??. 
““Y en el fondo de éste fenómeno, que parece ex- 
clusivamente informado por razones materiales, late 
un principio idealista: la sed de mejoramiento que 
es base del progreso?? (La Nación). 
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La importancia de estas opiniones está en que el señor 
«li Palma de Castiglione es Consejero de emigración y de- 
legado del Gobierno Italiano a la conferencia internacio- 
mal de su condicionamiento. 
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Nada más oportuno que recordar las opiniones. 

de Alberdi, aquel buzo genial de la política eco- 
nómica de su patria. ““La población — decía — for- 
““ ma la sustancia en torno del cual se realizan y 
““ desenvuelven todos los fenómenos de la econo- 
mía social. Necesitamos seguir una política de 
creación, de población, de conquista del desier- 
ON 
“¿Con las grandes poblaciones formadas a base 
de elementos extranjeros, se resolverán muchos 
problemas económicos y sociales..... A cho 
formar Estados, no basta un territorio extenso, 
es menester el elemento activo, vital, que es la 
población, que forma el pueblo. Las grandes 
obras que pide el suelo americano sólo podrían: 
realizarse cuando estos pueblos vayan teniendo 
erandes poblaciones. Es nula y nimia la acción 
de los Ministros de Estado en estos pueblos se 
no duplican los censos por lo menos cada diez 
años?”. 
Doloroso es comprobar que nuestro país, en vez 
de ser país de inmigración, constituye a su vez 
país de emigración, por causa de las guerras elvi- 
les, la falta de una acción eubernativa bien orien- 
tada tendiente a radicar la población nacional,—- 
facilitándole su desenvolvimiento, — la mala mo- 
neda, y la prosperidad creciente de los países limí-- 
trofes (10). 


(10) Gran parte de la población del territorio argen- 
tino de Formosa, es paraguaya. Ignoramos la cantidad que 
denunciará el censo, pero, por el conocimiento personal que: 
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Refiriéndose a la clase de inmigración desea- 
ble, agregaba Alberdi: '“Europa nos traerá su es- 
“* píritu nuevo, sus hábitos de industria, sus práe- 


tenemos del territorio, podemos afirmar que el 35 ojo, por 
lo menos, es paraguaya. Más aún: la conquista de este ex- 
tenso y desierto territorio, poblado y dominado desde po- 
cos kilómetros del río Paraguay, hacen menos de 20 años, 
por el indio aborígen, bravío y astuto, se le debe, en gran 
parte, al poblador paraguayo que, en su afán de ganarse 
la vida, cuando era aherrojado por las persecuciones po- 
líticas a la banda occidental del río Paraguay, no siéndo- 
les permitido quedarse en la zona ocupada por los pobla- 
dores y ganaderos argentinos, han tenido que aventurarse 
a 40 o 50 kilómetros al interior, con la intención de dedi- 
carse a la caza, plantando, finalmente, por aquellos desier- 
tos sus humildes ranchos. Y en esa lucha obseura ¡cuántas 
victimas ignoradas!... 

La gran emigración se inició, como consecuencia de las 
persecuciones políticas, después del motín militar del 2 de 
Julio de 1908. j 

En 1909: habían alrededor de 4000 braceros paragua- 
yos trabajando en las obras del *“*Ferrocarril Formosa- 
Embarcación??, obrajes de maderas, aserraderos, agricul- 
tura, etc. 

Según el censo oficial del Territorio de Formosa de 1914, 
la población paraguaya era de 7354 personas, y es indis- 
cutible que en dicho censo no estaba incluída toda la. po- 
blación del Territorio, que es extenso, sin caminos, ete. 

Puede afirmarse que, en la actualidad, el número de 
paraguayos radicados en el territorio de Formosa no baja- 
rá de 9,000 personas. 

Centenares, mejor dicho, miles de obreros paraguayos, 
trabajan en los obrajes, aserraderos y demás industrias 
de la poderosa empresa “La Forestal?” del Chaco, en los 
ingenios, la. agricultura, etc. 
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“* ticas de civilización en las inmigraciones que nos 
“* envíe. Cada europeo que llega a nuestras playas 
“trae sus celvilizaciones en sus hábitos, que luego 


Según el cesnso oficial del territorio del Chaco prac- 
ticado en 1920, la población paraguaya se componía 
de 4785 personas, de las que 2757 eran varones adultos. 

Con respecto a este censo puede afirmarse también que 
está por debajo de la verdad. 

Numerosos obreros paraguayos también viven en Santa 
Fe, Corrientes y Buenos Aires. 

En cuanto al personal de los obrajes de maderas y yer- 
bateros de Misiones (Argentina), y Brasil (Alto Paraní) 
y Matto Grosso, puede afirmarse. sin temor a errar que el 
80 ojo lo constituyen obreros paraguayos, los únicos que, 
por su adaptabilidad al medio, su sobriedad, fortaleza y 
resistencia pueden soportar con una pésima y escasa alimen” 
tación un trabajo excesivo (de sol a sol) en una ruda la- 
bor en lucha con infinidad de insectos, ete., todo lo cual 
hacen la vida materialmente imposible al obrero europeo. 

En un censo practicado por la Gobernación del Terri- 
torio de Misiones el año 1920, esto es, hacen como cinco 
años, se acusa una población paraguaya de 5832 personas. 

Aunque el trabajo ha sido bien planeado, creemos que 
existía, en aquella época, mayor número de paraguayos en 
el Territorio de Misiones. Nos fundamos, para hacer esta 
afirmación, en los siguientes datos: 

En el Departamento de Iguazú quedan comprendidos los 
obrajes **Puerto Istueta?”” (hoy Irigoyen), que figura con 
353 habitantes, que es apenas la mitad del personal que 
entonces tenía, y **Puerto Segundo*? con 316, cuando en 
realidad, en aquella época tendría, por lo menos, 700 obre- 
ros, más las mujeres y los niños. 

La misma observación cumple hacer respecto a otros es- 
tablecimientos obrajeros del Alto Paraná. Y lo que más 
nos confirma en el error del censo está en que al depar- 
tamento de Iguazú, que comprende los grandes obrajes, 
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“* comunica a nuestros habitantes..... Queremos 
“£ plantar y aclimatar en América la libertad in- 
““ glesa, la cultura francesa, la laboriosidad del 


sólo le da una población paraguaya de 364 hombres y 113 
mujeres, lo que está muy lejos de la verdad. 

En la actualidad, sólo el obraje de los señorés O. Han- 
sen y Cía., de Puerto Aguirre, tendrá alrededor de 700 
obreros paraguayos. 

En cuanto al personal obrero del establecimiento **Puer- 
to Artaza??, del señor Julio T. Allica, y de la Compañía 
“(Mate Larangeira”? de Méndez y Cía., del Brasil, que 


consta de muchos miles de braceros, cuentan también, así 


como otros establecimientos, con muchísimos obreros pa- 
Taguayos. 

Puede, pues, afirmarse, sin temor a estar lejos de la ver- 
dad, que actualmente están radicados fuera del país alre- 
dedor de 30.000 connacionales. 

Sumamente interesante resultaría conocer con exactitud, 
por medio de un censo, el número de paraguayos que vi- 
ven en los países limítrofes, pues el hecho plantea al go- 
bierno de la Nación un problema que urge resolver. 

La emigración representa en la vida de los pueblos lo 
que la transfusión de la sangre en los individuos: sólo les 
conviene a los que. se encuentran pletóricos de vida, como 
Italia, que por su gran natalidad tiene exceso de pobla- 
ción, pero no al Paraguay, país de tan escasa población. 

El problema es serio desde el doble punto de vista po- 
lítico y económico. 

““El Partido Liberal?” ha auspiciado recientemente en 
el Congreso una iniciativa tendiente a dar solución a una 
de las causas — más aparente que real — de la emigra- 
ción de braceros nacionales a los países limítrofes: la fal- 
ta de tierra propia que cultivar. Y decimos que la causa 
es más aparente que real puesto que existe la Ley de Co- 
lonización y. Hogar del año 1904 (Junio) que contiene 
prudentes y sabias disposiciones que, bien aplicadas y apo- 
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““ hombre de Europa y de Estados Unidos. Trai- 
“* vamos pedazos vivos de ellas en las costumbres 
“* de sus habitantes y radiquémoslas aquí?” 


yada por la población criolla, daría el resultado práctico 
de eliminar la causa *“falta de tierras?” que tanto tema 
ha dado a la propaganda política. 

La pretensión, frecuentemente sustentada por pequeños 
núeleos de pobladores de tierras particulares — donde ni 
siquiera han hecho mejoras de consideración, — de que el 
Estado expropie y les entregue la mencionada fracción de 
tierras, es verdaderamente injustificable. Y más injustifi- 
cable resulta que, por esa causa, tengan que abandonar el 
propio país, para ir a ser un simple obrero a destajo 0 
mensualero — “fmensú”” — fuera de la patria. 

Dentro del propio país existen extensas zonas de tid? 
rras loteadas, en las Colonias oficiales, que están esperan- 
do inútilmente, desde años atrás, el hombre de trabajo a 
quién prodigar sus riquezas. 

A continuación transcribimos a simple título informa- 
tivo las principales disposiciones del proyecto llamado de 
“Fomento de la pequeña Propiedad?”, a que hacemos re- 
ferencia, proyecto que ya ha sido aprobado por la Cámara 
de Diputados, encontrándose ahora a estudio del Senado: 


TITULO I Ñ 
CAPÍTULO 1 


De la creación y fomento de la pequeña propiedad 


agropecuaria por el Estado 


Art, 3? — El Poder Ejecutivo fomentará la creación, mul- 
tiplicación y conservación de la pequeña propiedad agro- 
pecuaria por la colonización interna, ya sea de las tierras 
fiscales actualmente existentes o de las del dominio pri- 
vado adquiridas a. este fin. 
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““Haced pasar el ““roto””, el ““gaucho?”, el ““cho- 
*£lo??, unidad elemental de nuestras masas popu- 
“* lares, por todas las transformaciones del mejor 


CAPÍTULO 11 


Colonización de las tierras fiscales actualmente existentes 


Art. 4? — Las tierras del dominio privado fiscal, actual- 
mente existentes podrán ser destinadas a la colonización 
interna si reunen las siguientes condiciones: 

1? Que las tierras sean aptas para la producción agro- 
pecuaria. 

22 Que se hallen situadas en las zonas adyacentes a los 
ríos navegables, las vías férreas o arterias principales. de 
comunicación y transporte que hagan relativamente fácil 
el acceso de sus produetos a los mercados de consumo. 

Art. 5%—Las tierras fiscales que no reunan las condiciones 
enumeradas en el artículo anterior podrán ser también 
aplicadas a la colonización si al dictarse esta ley, estuvie- 
ren pobladas en una proporción de veinte famiias por ca- 
da seiscientas hectáreas. 

Art. 6% — El P. E. podrá otorgar en venta particular a 
sus ocupantes en preferencia, o a los agricultores que las 
soliciten, las fracciones de tierras fiscales que, careciendo 
de suficiente extensión para la colonización interna, sean 
sin embargo aptas para la formación de la pequeña pro- 
piedad agropecuaria. 

CAPÍTULO 111 
De las expropiaciones 


Art. 7? — Las tierras de dominio privado, libres de pobla- 
dores, y aptas para la colonización interna por su natura- 
leza y la conveniencia de su ubicación, según el examen que 
practique la oficina respectiva, podrán ser expropiadas al fin 
indicado, previa. .la calificación de utilidad pública dictada 
en cada caso por la autoridad correspondiente. 
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sistema de instrucción; en cien años no haréis 
“* de él un obrero inglés que trabaja, consume, vi- 
** ve digna y confortablemente””. 


Art. 8? — Queda autorizado el P. E. para decretar la exs 
propiación de las tierras que, por reunir las siguientes con- 
diciones, se declaran de utilidad pública: 

1? Que sean aptas para la explotación agropecuaria. 

22 Que estén ocupadas por núcleos de población de una 
densidad mínima de veinte familias por seiscientas hectá- 
Teas. 

3? Que sus ocupantes sean familias agricultoras en una 
proproción por lo menos del 60 ojo. 

Art, 9% — $i por efeeto de la expropiación, hubiere de des- 
membrarse la propiedad dejando al propietario con una 
fracción inútil para toda utilización económica, podrá el 
expropiado exigir que se le compre el todo. 


TITULO IV 
CAPÍTULO 1 


Del régimen de adquisición de las pequeñas propiedades 
agropecuarias 


Art. 18. — Las fracciones de tierras destinadas por el Es- 
tado para la formación de la pequeña propiedad agrope- 
cuaria, serán adjudicadas, sin distinción de nacionales o 
extranjeros, únicamente a las personas que reunan las si- 
guientes condiciones: 

1* Que posean o se comprometan poseer, cultivarlas por 
sí mismas o bajo su responsabilidad inmediata. 

2* Que sean agricultores profesionales o habituales ma- 
yores de edad y aptos para dedicarse a las faenas agrí- 
colas. 

3? Que no sean propietarios o poseedores a título de 
tales de bienes raíces de la República, salvo que lo sean 
«le solares urbanos. 


CAPÍTULO 11 
Formas de adquisición 


Art. 19. — En las colonias fiscales actualmente existentes 
los lotes vacíos serán adjudicados gratuitamente a los in- 
migrantes extranjeros o nacionales repatriados. 

El título definitivo se expedirá a los cuatro años, pre- 
via justificación: 

a) De haber edificado en el lote una casa para su vl- 
vienda, habiendo residido habitualmente en ella durante 
el término señalado. 

b) De tener cercado su lote cuando menos en la parte 
cultivada. 

c) De tener un cultivo no menor de tres hectáreas. 


Art. 20. — El plazo de cuatro años será prorrogado si 
mediaren circunstancias que lo justifiquen a juicio del De- 
partamento de Tierras y Colonias. 

El colono que al cabo del tiempo señalado en cl ar- 
tículo precedente, no hubiese satisfecho las condiciones. 
enumeradas perderá su derecho de posesión del lote. 


Art. 21. — En las nuevas colonias que eree el Poder Eje- 
cutivo la adjudicación de la pequeña propiedad agrope- 
cuaria se hará por compra-venta de los lotes, con prefe- 
rencia a sus actuales ocupantes, que se hallen en las con- 
diciones especificadas en el artículo 18. 


Art. 22, — En caso de venta de los lotes el precio de és- 
tos será el de la adqusición por el Estado, más los gas- 
tos que hayan demandado la subdivisión y las mejoras de 
los mismos. 


Art. 23. — La compra-venta de los lotes podrá hacerse a 
plazo, siempre que los adquirentes afiancen debidamente 
el pago de su importe. El plazo será fijado teniendo en 
cuenta la amortización anual que permita efectuar la ca- 
pacidad productiva del inmueble. 
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De la colonización .particular 


Art. 41.—El Poder Ejecutivo queda autorizado para acep- 
tar las tierras ofrecidas gratuitamente por los particulares 
para cololonizarlas, siempre que las On nenO propuestas 
sean convenientes. 

Art. 42. — Los propietarios que se propongan lotear y sub- 
dividir por su cuenta las tierras de su propiedad qne se 
encuentran en las condiciones del artículo 8%, podrán obte- 
ner la garantía del Poder Ejecurivo para los casos de in- 
eumplimiento de parte de los compradores de las condicio- 
nes de la compra-venta, con tal que las bases de la coloni- 
zación hayan sido aprobadas previamente por la oficina res- 
pectiva y firmado el correspondiente contrato. 


Art. 43. — Los propietarios o empresarios que se propon- 
gan la colonización de tierras del dominio privado, deberán 
obtener previamente del Departamento de Tierras y Colo- 
nias la aprobación de las bases y condiciones en que se lle- 
vará a cabo la colonización. 

Si se emprendiera la colonización sin este requisito o el 
empresario faltare o dejare de cumplir posteriormente al- 
gunas de las cláusulas estipuladas, perderá la franquicia que 
se le haya concedido y será pasible de una multa de cinco a 
cien mil pesos, sin perjuicio de las responsabilidades por 
incumplimiento de obligación de dar o de hacer que pue-- 
da corresponderle de acuerdo a la legislación común. 

Art. 44. — Como garantía del pago de la multa y de las 
demás obligaciones establecidas en el artículo anterior, a 
más de la fianza que estará obligado a prestar el empre- 
sario a satisfacción del Departamento de Tierras y Colo- 
nias, quedarán afectados a los mismos efectos los bienes 
inmobiliarios de la misma empresa y los precios debidos 
por los colonos como importe de sus lotes. 

Art. 45. — Las colonias particulares gozarán de las si- 
guientes franquicias: 

1* Pasaje libre a favor de los colonos y sus familias de 
cualquier punto de la República o puertos de la Argentina, 
Brasil y Uruguay. 
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““Multiplicad la población seria y veréis a los 
““ vanos agitadores, desairados y solos, con sus pla- 
““ nes de revueltas frívolas, en medio de un mun- 
“* do absorbido por ocupaciones eraves*? (11). 

Pero, de la necesidad de aumentar la población 
no debemos concluir que debe sernos indiferente la 
masa de pueblo a incorporarnos. 


2% Libre introducción de los objetos enumerados en el in- 
ciso 4% del artículo 3% de la ley de inmigración de 6 de 
octubre 1903. 

3% Exención del impuesto territorial por el término de cin- 
co años. 


Art. 46.—Las colonias particulares estarán sometidas a la 
superintendencia del Departamento de Tierras y Colonias, 
y en ningún caso sus propietarios podrán negar a los em- 
pleados de la citada repartición el examen y revisión de los 
documentos y libros que les fueren solicitados, so pena de 
la sanción que establece el artículo 43. 


Art. 47.—Las pequeñas propiedades agropecuarias forma- 
das en las colonias particulares quedarán sometidas a las 
disposiciones generales de esta ley. 


Art. 48.—En todas las colonias particulares, el Departa- 
mento de Tierras y Colonias, para aprobar las condiciones 
de la colonización, exigirá la reserva de suficiente exten- 
sión de tierra para asentar la parte urbana de la pobla- 


ción, así como la cesión gratuita de lotes para escuelas, 


municipalidades y otras oficinas públicas. 
Art. 49 —Comuníquese al Poder Ejecutivo. 
Dada en la sala de sesiones de la H. Cámara de Dipu- 


tados, a los veinte y cuatro días del mes de Julio de mil 
novecientos veinte y cinco. 


(11) J. B. Alberdi, Orígenes de la Confederación Ar- 
gentina (edic. Besanzón, 1858). 
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Interesa al porvenir de nuestra raza no dismi- 
nuir sino, por el eontrario, acrecentar y mejorar 
las cualidades nobles y recomendables que posee. 

Con intensificar la instrucción primaria y téc- 
nica, con fomentar el mejoramiento de las condl- 
ciones económicas y sociales, a fin de que tanto la 
niñez como el pueblo en general se alimente mejor 
y viva mejor, no tenemos motivos para envidiar a 
ningún pueblo de la tierra (12). 

Por lo mismo, la Constitución Nacional, tenien- 
do en consideración razones de orden etnográficas 
y políticas, sólo auspicia la inmigración europea y 
americana. 


(12) En una serie de artículos publicados en £l Na- 
cional, hacen algunos años, con el título *“*Lo que fuimos 
y lo que seremos??”, firmados por **George??, pseudónimo 
bajo el que creemos se oculta la brillante pluma del doctor 
M. Domínguez, se ha sintetizado, sabiamente, la opinión 
de aquellos que, desde hace más de un siglo, han emitido 
meritorios dictámenes sobre las características salientes de 
nuestro pueblo. 

Nos place copiar, en forma sintética, algunas de las opi- 
niones citadas: 

““Observando (a los paraguayos) encuentro que son más 
** astutos, sagaces, activos, de luces más claras.... no sólo 
“£ que los criollos, sinó también que los españoles ””.—Azara. 

““No hay provincia más numerosa ni de mejor gente.... 
“* Todos éstos naturales, por lo común, son sanos y robus- 
** tos, tienen suma firmeza y destreza?”. (Joaquín Alos, in- 
* forme al Virrey Arredondo). 

*“El paraguayo es inteligente, de comprensión rápida y 
** fácil, le gusta aprender, tiene mueha aptitud para las 
“* artes mecánicas?””. — Du Graty. 


o 


Ey UA 


Sin desconocer las aptitudes demostradas para 
el progreso y la civilización, y otras muy recomen- 
dables condiciones morales como el elevado patrio- 
tismo y espíritu de orden y disciplina de los japo- 
neses, y el amor a su libertad política demostrado 
por los marroquíes en su lucha secular contra los 
conquistadores europeos..... , no nos convienen, 
sin embargo, los pueblos de raza negra y amarl- 
la. Y no nos convienen porque necesitamos de 
gente de menos sobriedad de vida (para establecer 
el contraste con nuestro pueblo), más asimilables y 
de igual tendencia ideológica que nosotros (13). 

Para nuestro clima y las modalidades de nuestro 
ambiente, más nos convienen las razas fuertes y 
llenas de opitmismo del mediodía y sur de Euro- 
pa: los italianos, suizos, alemanes, austriacos, fran- 
ceses, españoles, etc., ete. (14). 

Pero no basta con atraer la inmigración. Es me- 
nester realizar, paralelamente a esta obra civiliza- 
dora, otra igualmente necesaria a nuestro porve- 
nir: la naturalización del extranjero, con el fin de 
interesarle por el progreso material, moral e insti- 
tucional de la nación. 


(13) Sabido es que Norte América ha prohibido la in- 
migración de chinos y japoneses. Algunos países america- 
nos restringen la inmigración de la raza negra. 

El Salvador ha sancionado, recientemente, una ley que im- 
pide la entrada de gente de color en el país. 

(14) Domingo F. Sarmiento: Obras completas. T. 23, 
pág. 55 y siguientes. 

v.[Rev. de Deho. Internacional N?* 12 (Dbre. 1924). — 
La conferencia internacional de inmigración y emigración 
de Roma. 
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Debemos reconocer lealmente que la acción de 
los pocos hombres que han querido servir honra- 
damente, con toda buena fe, los bien entendidos 
intereses del país desde los altos puestos directivos 
de la nación, se ha estrellado, más de una vez, con 
los intereses subalternos de la política de comité 
representada por el crudo personalismo de los cau- 
dillos; contra la apatía cívica de las masas; contra 
el espíritu levantisco, indisciplinado, de los com- 
ponentes de las agrupaciones políticas; fruto o con- 
secuencia todo ello de la falta de un elevado ideal 
gubernamental en el pueblo. 

La generalidad de los hombres de cada vorfid 
quiere el eobierno del país para la satisfacción de 
sus intereses personales y aleunas veces hasta de 
sus mezquinas pasiones. 

La intervención activa en la política de gran- 
des grupos de extranjeros naturalizados, habitua- 
dos a contemplar los reveses electorales como su- 
cesos normales de la democracia, y que, además, 
podrían llevar a la dirección de los partidos su es- 
píritu de orden y disciplina y a encarar los pro- 
blemas gubernativos bajo la faz económica y so- 
cial, no puede ser sino beneficiosa al progreso po- 
lítico de la nación. 

Pero, para llegar a este patriótico anhelo, de- 
bemos facilitar la naturalización de los extranje- 
ros sancionando una ley que establezca un proce- 
dimiento sencillo, claro, fácil y barato. 

En la ley debe contemplarse la natural preocu- 
pación que provoca en el espíritu de la generali- 
dad de los hombres la naturalización o cambio de 
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la nacionalidad, por aquello de que se la interpre- 
ta como un acto de desamor a la patria de origen, 
aleo así como un repudio.... | 


La naturalización, sin embareo, no importa, en 
la generalidad de los casos, un renegamiento de 
la patria de origen, sino, simplemente, un medio 
de solidarizarse mejor con la nueva sociedad en 
que se actúa, para hacer más viable el éxito per- 
sonal y colaborar en forma más eficaz por el pro- 
greso colectivo. | 


El hecho de la naturalización “bona-fide””, no 
importa una hostilidad para la patria de origen, 
sino una adhesión más perfecta con la nueva pa- 
tria de adopción. 

Casi nos atreveríamos a afirmar que a las na- 
ciones que tienen exceso de población y que, por 
lo mismo, son países de emigración, hasta les con- 
vienen que sus nacionales que emieran con ánimo 
de radicarse en estos países americanos, les con- 
vienen — decimos — que se naturalicen como un 
medio de influenciar, siquiera en mínima propor- 
ción, en el mejoramiento de las relaciones políti- 
eas y económicas entre la patria de origen y la pa- 
tria de adopción. | 


Las naciones que se encuentran en pleno des- 
arrollo industrial, necesitan también de los países 
sin industrias fabriles, sea como mercado consumi- 
dor o como proveedor de materias primas. 

Refiriéndonos al procedimiento. o práctica se- 
guido actualmente en el Paraguay para obtener la 
carta de naturalización, cumple decir que no pue- 
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de ser más inadecuado e inconveniente a los inte- 
reses generales, 

Inadecuado, porque dificulta con su inútil y ex- 
eesiva publicidad el que sea solicitada por los ex- 
tranjeros. La petición tiene que llenar los mismos 
trámites de un proyecto de ley, otoreándose cada 
carta de ciudadanía por una ley especial del Con- 
greso. 


El hecho, como fácilmente se comprende, puede 
dar lugar a ingratas discusiones sobre la persona 
del solicitante. Más todavía, aunque nunca ha ocu- 
rrido, se puede llegar a denegar la carta de ciu- 
dadanía a honorabilísimas personas u otorgarla a 
quien no reune las condiciones exigidas, todo con 
un criterio eminentemente político, sabido como 
es que las Cámaras Legislativas proceden, en to- 
das partes, más con un eriterio político que emi- 
nentemente legal o jurídico. 


Inconveniente, también es, porque en vez de re- 
clamarla el peticionante como un simple reconoci- 
miento de un legítimo derecho que la Constitución 
Nacional le acuerda, debe solicitarla como una con- 
cesión graciosa, algo así como una merced, del Con- 
greso de la Nación. 


Existen, como se ve, justos motivos para que 
los extranjeros no se nacionalicen en el Paraguay 
(15). 


(15) Interesante sería averiguar el número de extranje- 
ros que se han naturalizado en los 55 años de vida consti- 
tucional. Creemos que no pasarán de 200 personas. 
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Contemplada la cuestión desde otro punto de 
vista, se observa que no puede ser más deficiente 
el control que el Congreso ejerce para la concesión 
de la carta de naturalización. 


La comisión a que compete el estudio del asunto 
suele limitarse a examinar brevemente los docu- 
mentos relativos a los antecedentes personales del 
peticionante, aconsejando, invariablemente, se 
acuerde la carta de ciudadanía solicitada. 


No existe, pues, para el Estado, una garantía 
cierta, efectiva, de que los requisitos constitucio- 
nales se llenan cumplidamente. Conferida la mi- 
sión a un funcionario capaz y responsable, no hay 
motivo para pensar que será peor desempeñada 
tan elevada como honorífica función. 


Además, en el supuesto de que el Congreso tu- 
viera que tramitar una gran cantidad — cinco mil 
solicitudes de cartas de ciudadanía por año, por 
ejemplo, — fácilmente se comprende que con el 
sistema vigente no serían despachadas ni la dé- 
cima parte 


Las consideraciones que anteceden nos están de- 
mostrando la urgente necesidad de dictar una ley 
sobre ciudadanía y naturalización. 


Es indiscutible que el Congreso Nacional puede 
dictar esa ley, puesto que tiene la misión de pro- 
mover la reforma de la legislación que existía an- 
teriormente y está facultado a dar todas las leyes 
y reglamentos que sean convenientes para poner 
en ejercicio los poderes y todos los otros concedi- 


AR ls 


dos por la Constitución Nacional (arts. 10 y 72, 
inc. 24). 

Podría argúirse, tal vez, contra esta opinión, que 
el art. 10 citado se refiere exclusivamente a las le- 
yes de derecho privado, por aquello de que a pe- 
sar de la independencia, siguieron rigiendo en el 
Paraguay, como en las demás naciones sudamerl- 
canas, las leyes de Partidas, de Indias, etc. Pero, 
contra tal manera de interpretar el precepto legal 
mencionado, puede aducirse el concepto amplio, 
absoluto, en que está redactado el artículo abar- 
cando en lo que debe reformarse la legislación que 
existía anteriormente en todos los ramos. 

Así lo comprendía Alberdi, cuando decía en sus 
Bases: 


“*La Constitución debe garantir la reforma de 
““ todos los reglamentos coloniales, que hacen ilu- 
“* sorios y nominales los derechos....??” 

Es elemental, por lo demás, que el Congreso pue- 
de interprear un precepto constitucional, con tal 
que no sean violados los principios, garantías y de- 
rechos reconocidos. 


Más aún: aventuramos la opinión de que la for- 
ma como actualmente se tramita y otorga la carta 
de naturalización a los extranjeros no está de acuer- 
do con el precepto constitucional. 


En efecto: el art. 35 se limita a determinar las 
personas que deben ser consideradas como ciuda- 
danos paraguayos (inc. 19 2% 39 y 59), 

El inc. 4? se concreta a establecer que: 

“49 — Los extranjeros naturalizados gozarán 


“* de todos los derechos políticos y civiles, de 
““ los nacidos en el territorio paraguayo, pu- 
“* diendo ocupar cualquier puesto, menos el 
“* de presidente, vicepresidente de la Repú- 
“blica, ministros, diputados y senadores””. 

Como se ve, el art. 35 no establece las condicio- 
nes que debe llenar el extranjero que desee ob- 
tener la carta de naturalización. Estas condicio- 
nes o requisitos las determina el Art. 36, que dice: 

““Art. 36. Para naturalizarse en el Paraguay 
“* bastará que cualquier extranjero haya re- 
“* sidido dos años consecutivos en el país, po- 
“* seyendo aleuna propiedad raíz o capital en 
** giro, o profesando alguna ciencia, arte O 1n- 
“* dustria. Este término se puede acortar sien- 
** do casado con paraguaya, o alegando y pro- 
“* bando servicios en provecho de la Repú- 
“* blica?”. 

El art. 37 de la Constitución tiene, por consi- 
guiente, otro alcance o finalidad, como lo demos- 
tramos en el Capítulo III de este trabajo, jJusti- 
ficándose por ello más todavía el deber que tiene 
el Congreso Nacional de dietar la ley reglamenta- 
ria del art. 36 de la Constitución, que debe ver- 
sar sobre la naturalización de extranjeros. 
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CAPITULO II 


La ciudadanía en la antigúiedad, en Grecia y Ro- 
ma. — Ciudadanía y extranjería en la Amé- 
rica Colonial. — El extranjero en las Leyes 
de Indias. — Antecedentes Nacionales: Con- 
cepto sobre Ciudadanía de la primera Asam.- 
blea Nacional. — La Constitución del año 
1813. — El extranjero durante el Primer 
Consulado y la Dictadura del Dr. Francia 
durante el Segundo Consulado. — Tratado con 
la Provincia de Corrientes, de 1841. — La 
Constitución del año 1844, — Decreto-Ley 
sobre naturalización, de 1844, y sobre nacio- 
nalidad, de 1856. 


En los tiempos antiguos, dice Fustel de Coulan- 
ges, el ciudadano era el hombre que tenía la reli- 
gión de la ciudad. El extranjero, aquel que no te- 
nía acceso al culto, aquel a quien los dioses no pro- 
tegian y no tenía ni el derecho de invocarlos. 

Este concepto de la ciudadanía se explica por 
el predominio absoluto que tenía en la preocupa- 
ción de los hombres los asuntos de la religión. 

En síntesis, el extranjero era considerado como 
un enemigo. 
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En Grecia, los Espartanos llegaban hasta la pro- 
hibición absoluta de la entrada de los extranje- 
ros en su territorio, por temor a que los ciudada- 
nos se eontagiaran las costumbres y la vida licen- 
ciosa de los pueblos que conceptuaban inferiores 
a ellos. | 

A pesar del concepto generalizado en la antigúe: 
dad de considerarlo como enemigo al extranjero, 
las leyes de Solon para Atenas admitía la natura- 
lización de los extranjeros, si bien, es cierto, bajo 
severas restricciones, por el elevado concepto en que 
tenía la ciudadanía ateniense. 

En tiempo de D. Falero — dice Potter, en su 
obra Antiguedades Griegas — residían en el Atica 
diez mil hombres libres, que eran extranjeros, 
o de descendencia extranjera o libertos, que no 
tenían el derecho de ciudadanía, por lo que no po- 
dían disponer de sus bienes por testamento. 

Según Aristóteles, los bárbaros estaban destina- 
dos por la naturaleza a ser esclavos de los griegos. 

Sin embargo, Atenas confirió, bajo Clistenes, 
la ciudadanía no sólo a los habitantes libres del Ati- 
ca, que no habían tenido hasta entonces la cali- 
dad completa, sino también a los extranjeros domi- 
ciliados en Atenas y hasta a los esclavos que por 
la emancipación habían llegado a la situación de 
huéspedes privilegiados (15 bis). 

Pero en ninguna parte como en Roma — dice 
Ortolan — la idea sobre la ciudadanía ha tenido 


(15 bis) Fustel de Coulanges, *“*La cite antique*”; W. 
Wilson, **El Estado””?. T. 1%, pág. 111. 
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un concepto tan vigoroso, puesto que la institu- 
ción imprimió su carácter a la familia, al matri- 
monio, a la propiedad, a la herencia, etc. Consti- 
tula, dice el autor citado, un título indeleble en 
el derecho romano, pues una vez adquirido no se 
perdía: la justicia podía privar a un cludadano de 
la vida, condenándolo a muerte, pero jamás de la 
ciudadanía (16). 

La calidad de ciudadano, de ciwes romanus, fa- 
cultaba al goce de todos los derechos civiles y po- 
líticos. El ciudadano podía elegir y ser elegido 
para los cargos de las magistraturas, votar en los 
comicios, ete. Por lo mismo, ciudades enteras lu- 
chaban por obtener la ciudadanía romana que, al 
principio, sólo pertenecía a los quirites u origina- 
rios de Roma. Sin embargo, los plebiscitos la acor- 
daban, algunas veces, en todo o en parte, sea co- 
lectivamente a determinadas ciudades, o indivi- 
dualmente a determinadas personas que merecían 
tal honor. 

Lo opuesto a la “cives romanus?? eran los ex- 
tranjeros: peregrinus, hostis o barbarus. 

Peregrinus, era el extranjero que se encontraba 
en Roma por curiosidad, por motivos de estudios, 
comercio o simplemente por placer (el moderno 
tourismo). 

_Hostis, eran los habitantes de los países que 
aún no se habían sometido a Roma, siendo, por tal 
causa, considerados como enemigos. 


(16) M. Ortolán, *“*Institutes de L*Empereur Justinien”?”,, 
T. 1*, pág. 378. | | 
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Barbarus, eran aquellos pueblos que se encontra- 
ban fuera de los límites de la civilización y de la 
veografía romanas (17). 

La ley de las XII Tablas establecía el principio: 
*““adversus hosten eterna auctoritas??. 

Pero el espíritu conquistador de Roma, el con- 
tinuo trato con los pueblos sojuzzados, dulcificó el 
carácter e influyó para que el “jus gentium?” ad- 
quiriera una importancia creciente, favoreciendo 
la desaparición eradual de las diferencias, dentro 
del derecho, entre los ciudadanos romanos y los 
habitantes de los pueblos conquistados. Bajo el 
imperio, esta tendencia aumentó hasta que el em- 
perador Antonín Caracalla concedió, en 212 antes 
de la era cristiana, la ciudadanía romana a todos 
los habitantes del mundo romano. | 

“Im orbe romano quí sunt, ex-constitutione impe- 
** ratoris Antonini cives romami effecti sunm?”, dice 
Ulpiano en un fragmento que ha pasado en el Di- 
gesto de Justiniano (18). 

Siendo tan patente la influencia del derecho ro- 
mano en la legislación de los pueblos de Occidente, 
como la española, que rigió en la América colonial, 
hemos creído oportuno la somera referencia que 
antecede 


La ciudadanía española se regía, entre otras dis- - 


posiciones reglamentarias, por las Leyes de Parti- 
das 


(17) M. Ortolán, Ob. cit., pág. 170 y 379. 
(18) M. Ortolán, Ob. cit., pág. 286; W. Wilson, Ob. 
«Cit. 


** Naturaleza tanto quiere decir como debdo» 
“* que han los homes unos con otros por al- 
** guna derecha razón en se amar et se querer 
“* bien. Et el departimiento que ha entre 
“* natura et naturaleza es este, que natura 
““ es una virtud que face seer todas las cosas. 
“* en aquel estado que Dios las ordenó: et na- 
““ turaleza es cosa que semeja a la natura, et 
** que ayuda a seer et a mantener todo lo que 
** decende della?”. Ley 1?, Tít. XXIV, Parti- 
da IV. 


De diez maneras podía adquirirse la nacionali-- 
dad española, según lo legisla la Ley 2%, Tít. XXIV, 
Part. IV: 

“* La primera et la mejor es la que han los 
“* homes con su señor natural, porque tam- 
“* bien ellos como aquellos de cuyo linaje de- 
“* cenden, nascieron et fueron raigados et son 
““ en la tierra onde es el señor; la segunda 
““ es la que viene por razón de vasallaje; la 
““ tercera por crianza; la quarta por caba- 
** llería; la quinta por casamiento; la sexta 
“* por heredamiento; la setena por sacarlo 
** de eativo o por librarlo de muerte o de 
** deshonra; la ochava por aforramiento de: 
** que non rescibe prescio el que lo aforra; 
“* la novena por tornarlo cristiano; la decena 
** por moranza de diez años que faga en la. 
** tierra magúer sea natural de otra?”. 


Como se vé, la nacionalidad española, dentro del 
antiguo derecho, se determinaba por la combina-- 
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ción del jus-soli (1% y 2? de la Ley 11) con el jus- 
sanguinis (6* de la misma Ley 11), a más de la natu- 
ralización (4?, 7*, 9* y 10%). | 

Las Leyes 1* y 2? del Tít. XXV, Part. 1V, esta- 
blecían lo que debía entenderse por vasallo y vasa- 
llaje. 


““ Señor es llamado propiamente aquel que- 
““ ha mandamiento et poderío sobre todos | 


““ aquellos que viven en su tierra; et a este 


““ atal deben todos llamar señor, también sus 


““* naturales como los otros que vienen a él o a 
su tierra?”. 

““De señorío et de vasallage son cinco ma- 
neras: la primera et la mayor es aquella 
que ha el rey sobre todos los de su señorío, 
a la que llaman en latín merum impervm, 
que quiere tanto decir en romance eomo 
puro et esmerado mandamiento de judgar 
et mandar los de su tierra?” (19). 

En la América Colonial regían las leyes a que 
ros referimos precedentemente, puesto que eran 
tierras o países que pertenecían a la monarquía 
española. Y la política de aislamiento a que la 
metrópoli sometió a las colonias americanas, trajo 
como consecuencia lósica una serie de disposicio- 


nes gubernativas tendientes a impedir o dificultar 


el acceso a ellas del elemento extranjero. 
Practicábase, dice Montes de Oca, el centralis- 
mo más completo en materia de gobierno, el mo- 


(19) Lic. Gregorio López, ““Las siete partidas del ney 
Don Alfonso, el sabio, (Año 1846), T. 2%, pág. 76-78. 
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rnopolio más absurdo en materia de intercambio, 
la intransigencia más cruel en materia de con- 
ciencia. El éxtranjero debía ser necesariamente 
perseguido como elemento incómodo e inconcilia- 
ble con los principios del centralismo político, del 
monopolio mercantil, de la absorción religiosa (20). 

Tan riguroso era el aislamiento, que nadie po- 
día embarcarse para las Indias e islas adyacentes, 
sin expresa y especial licencia otorgada por el Rey 
o el Presidente y Jueces de la Casa de Contrata- 
ción de Sevilla, bajo pena, en caso de violación, 
dle la pérdida por comiso o confiscación de todos 
los bienes adquiridos (véase Ley 1%, Tit. 26, Lib. 
19.07 

Y, para asegurar la eficacia de esta prohibición, 
la Ley 2%, del mismo Título, establecía que si los 
Generales y Almirantes permitían embarcarse sin 
licencia a aleuna persona en la flota de su comando, 
sufrirían la pena de la pérdida del oficio, cargo o 
empleo. 

A los puertos de las colonias sudamericanas sólo 
era permitido la llegada de buques con pabellón 
español (21). 

Los funcionarios de la Corona tenían el deber 
y obligación de limpiar de extranjeros las colonias. 


(20) M. A. Montes de Oca, **Lecc. de Derecho Consti- 
tucional, pág. 

(21) - Una real orden del 20 de Enero de 1784 disponía 
que... “*ningún buque extranjero, particular, fuese ad- 
**mitido en los puertos de América con pretexto alguno, 
*f aunque sea la de hospitalidad y aunque alegue que se va 
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““ Considerando — dice una ley dictada en 
1667 — que no hay prohibición más repe- 
tida que la de pasar a nuestras Indias 
extranjeros sin nuestra expresa licencia, 
como siempre se ha ordenado por muchas 
cédulas y ordenanzas, y que nada importa 
tanto como ponerlas en ejecución; tenemos. 


' por necesario y conveniente volver a man- 


dar, y mandamos a los virreyes, presiden- 
tes y oidores de las audiencias de lima y 
Méjico, y a todos los presidentes, audien- 
cias y gobernadores de ambos reinos, que 
econ toda diligencia y cuidado averiguen los 
extranjeros que hubiere en los distritos de 
sus gobiernos y jurisdicciones, y a todos. 
aquellos que no tuvieren licencia dada por 
Nos, los remitan en la primera ocasión que 
se ofrezca, registrados a la casa de contra- 
tación de Sevilla, y ejecuten en ellos las 
penas aumpuestas por leyes y ordenanzas, 
precisa e inmolablemente, poniendo tan par- 
ticular desvelo y atención, como la mate- 
ria pide, y guardando sus declaraciones, y 
nos avisen de haberlo ejecutado””. 


Como si no fueran bastantes las disposiciones 
prohibitivas de carácter general dictadas para im- 


“* a pique, y que los de guerra sean admitidos allanándose a 
“* recibir guardas abordo y el depósito de efectos en Al- 
** macenes??. 

—Recopilación de Leyes de los Reinos de las Indias (52 
Edic. 1841), Lib. IX, Tít. 27, Nota pág. 17. 
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pedir el acceso a las colonias americanas de toda 
persona, nacional o extranjera, que no tuviera la, 
expresa y especial licencia de venir a ellas, el go- 
bierno español se particularizó con el Paraguay al 
establecer en la Ley 58, Tít. 26, del Lib. IX: 

“* Mandamos que los gobiernos del Para- 
guay no consientan ni permitan que por 
** aquella Provincia entren ningún extranjero, 
““ portugués ni castellano, por ninguna razón 
“£ m causa de que se pretenda valer, si no 
“* Devare especial licencia nuestra, despacha- 
** da por el Concejo real de las Indias; y pren- 
““ da y remita a estos reinos a todos los que 
““ sin esta calidad hallare en su gobernación 
“* con sus bienes y haciendas... ; y si el gober- 
““mador lo permitiere, se le hará cargo e um- 
“* pondrá culpa grave en su residencia””. 
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El extranjero no gozaba sino de un derecho civil 
muy imperfecto. Estaba sometido a los derechos de 
““aubana*”? o ““albinagio””, esto es, que sus bienes 
pasaban a su fallecimiento al patrimonio o cámara 
real. 


Estaba absolutamente prohibido tratar con los 
extranjeros, ““bajo pena de la vida y perdimiento 
de bienes... — y destitución de los gobernadores, 
ministros y cabezas principales que hubieren sido 
culpados en los dichos tratos o pudiéndolos estor- 
bar no lo hubieren hecho, las cuales penas se han 
de ejecutar irremisiblemente””? — como ordenaba la 
Ley 7*, Tít. 27, Lib. 1X. 

Para residir en las colonias españolas de 4ine- 
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rica o para comerciar en ellas, era menester la natu- 
ralización. Y, para obtener ésta, '“mandamos — 
“ decía le Ley 31, Tít. 27, del Lib. IX — que (el 


““ interesado) haya vivido en estos reinos o en las 


“* Indias por espacio o tiempo de 20 años continuos; 
““ y los 10 de ellos teniendo casa y bienes raíces y 
“* estando casado con natural o hija de extranjero, 
“* nacida en estos reinos o en las Indias””... 

El valor de los bienes raíces que debía poseer el 
postulantes tenían que exceder de 4000 ducados. 
Dichos bienes tenían que ser adquiridos por acción 
propia o por donación o herencia, circunstancias, 
todas, que debían ser comprobadas por escritura 
pública. | 

El otorgamiento de la carta de naturalización 
correspondía, exclusivamente, a la jurisdicción y 
competencia del Concejo de Indias, y con citación 
Fiscal... 


A pesar de tan severas disposiciones, en el mis- 
mo Lib. IX se encuentran algunas excepciones, 
dictadas especialmente a favor de “aquellos con 
oficios mecánicos”? y de los que habían ayudado 
en los descubrimientos (Ley 10/13. T. 27. Lib. IX). 
Nos referimos a lo que se llamaba derecho de com- 
posición. Los extranjeros compuestos gozaban del 
derecho de ejercer el comercio sólo en determinados 
lugares y con caudales propios. 


Como se ve, no se ha podido impedir o estorbar 
en forma más eficaz el progreso de las colonias, 
puesto que, conforme lo tiene demostrado las cien- 
cias económicas y lo corrobora la experiencia de los 


pueblos, sólo la inmigración de brazos y capitales 
europeos ha contribuído al rápido desenvolvimien- 
to y progreso de estos países. 

Justo es reconocer, sin embargo, que esta políti- 
<a de aislamiento, de hostilidad hacia el extranjero, 
no era practicada sólo por España, como suele afir- 
marse vulearmente, para condenar con palabras 
llenas de acritud la conducta de los monarcas espa- 
moles. La misma política la realizaban, con mayor o 
menor rigor, las demás naciones marítimas o colo- 
nizadoras, como Inglaterra y Portugal. 

En efecto; mientras Portugal no permitía a los 
buques extranjeros dirigirse al Brasil, el Parla- 
mento Inglés dictaba en 1651, bajo Cronwell, la 
famosa Acta de Navegación por la que el comercio 
de Inglaterra con sus colonias sólo podía hacerse 
en buques construídos, poseídos y tripulados por 
ingleses. Los extranjeros no eran admitidos en los 
puertos ingleses sino para conducir frutos de sus 
respectivos países, quedando reservado a los ingle- 
ses el comercio internacional (22). 

Este acto tan severo del Parlamento — decía 
Berkeley en una carta al Rey Carlos 11, en 1671 
— que nos prohibe negociar con quien no sea 
Inglterra, es un obstáculo tan grave y desastroso 
para nuestro comercio y navegación, que no pode- 
mos explotar nuestras plantaciones, el cultivo de los 
frutos que se dan naturalmente en este suelo (23). 


(22) E. Laboulage, Historia de los EE. UU., T. 1*, pág. 
105. 
(23) E. Laboulage, Ob. eit., T. 1% pág. 105-113. 


AECE e 


La generalización del sistema, el rigorismo con 
que se aplicaba, obedecía a múltiples razones de 
orden político y económico. 

En lo político, el espíritu de hostilidad y de 
desconfianza entre los Estados que sucedía a las 
largas y exterminadoras guerras; el sistema de 
los gobiernos absolutos, en los que los principios 
liberales y humanitarios proclamados posterior- 
mente por la revolución francesa y por la revolu- 
ción norteamericana no tenían la poderosa influen- 
cia que actualmente tienen. 


En lo económico, el sistema mercantil con las 
conocidas desastrosas consecuencias: las guerras 
aduaneras o de tarifas, las erisis comerciales, 
industriales y financieras, en síntesis, el empobre- 
cimiento general; porque es una ilusión, un enga- 
ño, eso de que la riqueza para los pueblos está sólo 
en el numerario, y de que se puede realizar, en 
forma permanente, la exportación de determinados 
productos manufacturados sin introducir, en cam- 
bio, aleún otro producto. 

Volviendo al tema de este estudio, cumple seña- 
lar que al proclamarse la independencia del Para- 
guay, su población estaba constituída, en lo que 
a su origen respecta, por cinco clases de habitan- 
tes: 

—Los españoles de nacimiento; 

—Los naturalizados con carta de ciudadanía 

española, y los “extranjeros compuestos””; 

—Los criollos o patricios, que eran los nacidos. 

en la Provincia, de padres españoles o extran- 


PO e pan 


jeros, o mestizos de indígenas y españoles o 
extranjeros; | 
—Los indios o americanos autóctonos, de los que 
habían los atraídos a la civilización europea 
y los en estado salvaje; 
—Los esclavos de origen africano y mulatos (24). 
Proclamada la independencia del Paraguay por 
el golpe militar del 14 de Mayo de 1811, fué con- 
vocado, por los autores del movimiento, un Con- 
reso general de mil diputados que inauguró sus 
sesiones un mes y dos días después, o sea el 17 de 
Junio del mismo año. En aquella memorable Asam- 
blea, el Dr. Rodríguez de Francia, uno de los prin- 
clpales caudillos de la emancipación, expuso los 
fundamentos de la revolución en un bien meditado 
discurso, en que se destilan las ideas de Rousseau, 
«del Contrato Social; decía: 
““El tiempo de la ilusión y engaño ya pasó ; 
“* no estamos en aquellos siglos de ignorancia 
'* y de barbarie en que casualmente se for- 
** maron muchos gobiernos, elevándose por 
erados en los tumultos de las invasiones o 
guerras civiles, entre una multitud de pa- 
siones feroces, y de intereses contrarios a 
“* la libertad y seguridad individual.” 
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(24) Los Robertson, escriben: ** Había (en el Paraguat) 
mui pocos negros 1 no abundaban los mulatos.—La gran ma- 
sa de la población era una casta formada de españoles é 
indigenas, pero el blanco predomina tanto que los natura- 
les parecían descendientes de europeos””.—Cartas s. el Pa- 
raguay, cit. por M. Domínguez en el folleto **Causas del 
Heroísmo Paraguayo”?. Asunción, 1903. 
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““Al presente nos hallamos en circunstan- 
cias más favorables. Nuevas luces se han 
adquirido y propagado, habiendo sido obje- 
to de meditaciones de los sabios y de las 
atenciones públicas todo lo que está ligado 
al interés general, y todo lo que puede 
contribuir a hacer a los hombres mejores. 
y más felices.?” 


“¿Se han desenvuelto y aclarado los prinel- 
pios fundamentales de las sociedades polí- 
ticas; hombres de talento han analizado 
todos los derechos, todas las obligaciones, 
todos los intereses de la especie humana; 
han dado a las verdades de la moral y de 
la política una evidencia de que no parecían 
ser susceptibles, y no han dejado a la mala 
fe y a la corrupción otro auxilio que el de 
abusar vereonzosamente de las palabras 
para contestar la certidumbre de los prinei- 
pios. Aprovechemos de tan feliz situación, 
y la memoria de nuestras pasadas desdi- 
chas, aflicciones y abatimientos no nos. 
servirán sino de lección y experiencia para 
evitarlos en lo venidero, formando una 
valla inexpuenable contra los abusos del 
poder.?? 


““El terreno está desmontado; ahora es 
preciso cultivarlo sembrando las semillas 
de nuestra futura prosperidad.”” 

““Todos los hombres tienen una inclinación 
invencible a la solicitud de su felicidad, y 
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““ la formación de las sociedades y estableci- 
““* mientos de los gobiernos no han sido con 
““* otro objeto, que el de conseguirlo median- 
““ te la reunión de sus esfuerzos. La natura- 
““leza no ha criado. a los hombres esencial- 
*“ mente sujetos al yugo perpetuo de mnguna 
““ autoridad civil; antes bien, hizo a todos 
“Saguales y libres de pleno derecho.”” 
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“Todo hombre nace libre, y la historia de 
todos los tiempos siempre probará que sólo 
vive violentamente sujeto, mientras su debi- 
lidad no le permite entrar a gozar los dere- 
chos de aquella independencia eon que le 
dotó el Ser Supremo al tiempo mismo de 


su ereación.?? 
174 


““En todo caso, estamos prontos y resigna- 
dos a conformarnos con la voluntad. gene- 
ral, lisonjeandonos que éste Congreso dará 
ese ejemplo de cordura y ceircunspección ; 
haciendo un uso justo, moderado y pruden- 
te, de esta preciosa libertad en que se le 
constituye; pero de tal modo que puesta la 
“* patria a cubierto de toda oculta asechanza 
'£ y de los tiros de la arbitrariedad y despo- 
** tismo, se ponea en estado de ser verdadera 
“* y perfectamente feliz.??”... 
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“Escrito en lenguaje sobrio y enérgico — como 
*“* dice el Dr. Báez — como para herir el entendi- 


“* miento, ese discurso estaba encaminado a desper- 
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tar en los ánimos de los congresales ideas de 


libertad y, particularmente, la idea de la inde- 


““ pendencia, y a inflamar sus sentimientos patrió- 
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ticos. ?” 


“Y debió producir mucho efecto en ellos, porque 
dice Molas que “todos los ciudadanos que habían 
concurrido al Congreso, manifestaron la más 
tierna y dulce sensación al contemplarse libres y 
con plena facultad de votar, según su conciencia, 
sobre la forma de gobierno que los había de regir 
en adelante, y que estuvieron firmemente persua- 
didos que el supremo árbitro del Universo favo- 
recería su causa, y el ángel tutelar del Paraguay 
velaría sobre ellos. *” 

““La expresada asamblea acordó crear una nueva 
Junta de Gobierno, que, como la anterior, estuvo 
dirigida por el mismo Francia.”” 
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““Disuelto el Congreso, entró a funcionar la nue- 
va Junta. La primera decisión que le hizo tomar 
Francia, fué la de desistir de enviar diputado 
alguno a Buenos Aires. La segunda fué hacerle 
aprobar la siguiente nota que debía pasarse a la 
Junta porteña, y que reproduce la doctrina de la 
soberanía originaria de los pueblos :?” 


“Excmo. señor: Cuando esta Provincia opuso sus 
fuerzas a las que vinieron dirigidas de esa ciudad, 
no tuvo m podía tener otro objeto que su natural 
defensa. No es dudable que, abolida y deshecha 
la representación del poder supremo, recae éste o 
queda refundido naturalmente en toda la nación. 
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** Cada pueblo se considera entonces en cierto mo- 
“* do participante del atributo de la soberanía, y 
““ aun los ministros públicos han menester su con- 
** sentimiento o libre conformidad para el ejercicio 
** de sus facultades. De este principio tan impor- 
““ tante, como fecundo en útiles consecuencias, y 
*£ que V. E. sin duda lo habrá reconocido, se dedu- 
** ee ciertamente, que reasumiendo los pueblos sus 
** derechos primitivos, se hallan todos en igual caso, 
** y que igualmente corresponde a todos velar sobre 
“* su propia conservación.?” 


“Al fin las cosas de la provincia llegaron a tal 
** estado, que fué preciso que ella se resolviese se- 
** riamente a recobrar sus derechos usurpados para 
** salir de la antigua opresión en que se mantenía, 
** agravada con nuevos males de un régimen sin 
** concierto, y para ponerse al mismo tiempo a cu- 
“* bierto del rigor de una nueva esclavitud de: que 
** se sentía amenazada... ?? 


“Este ha sido el modo como ella por sí misma 
** (la provincia del Paraguay) y a esfuerzos de su 
** propia resolución, se ha constituído en libertad 
** y en el pleno goce de sus derechos; pero se enga- 
“* ñaría cualquiera que llegase a imaginar que su 
*“* intención había sido entregarse al árbitro ajeno 
*£ y hacer dependiente su suerte de otra voluntad. 
“* En tal caso nada habría adelantado, ni reporta- 
“* do otro fruto de su sacrificio que el cambiar una 
** cadena por otra y mudar de amo. Ni nunca V. E., 


““ apreciador justo y equitativo, extrañará que en 
““ el estado a que han llegado los negocios de la na- 
““ ción, sin poderse divisar el éxito que puedan te-- 
se ner, el pueblo del Paraguay desde ahora se mues- 
““ tra celoso de su naciente libertad, después que ha. 
““ tenido valor para recobrarla. Sabe muy bien que 
““ si la libertad puede a veces adquirirse o conquis- 
““ tarse, una vez perdida, no es igualmente fácil 
““* volver a recuperarla*? (25). 


Con motivo de la convocatoria de otro Congreso. 
de mil diputados, que debía reunirse en Agosto del 
año 1813, la Junta de Gobierno subseribió con fe- 
cha 30 de Junio del mismo año, la siguiente decla- 
ración : 

““Consiguientemente a la determinación de un 
“* Congreso General de la Provincia, acordada en 4 
“* de este mes (1813), acordamos los infrascritos 
“* Presidente y Vocales que el día 9 del próximo 
“* venidero Agosto se celebre dicho General Con- 
greso, cuyo número de sufragantes no baje de mil 
individuos de votos enteramente libres, y que sean 
naturales de esta Provincia. Siendo este Congre- 
so Soberano como debe serlo, no se le pongan aho- 
ra ni después, trabas, impedimentos, ni restrie- 
ción alguna; que siendo esencial así el derecho 


““ del sufragio en todos los ciudadanos de todo pue- - 


“* blo libre como la voluntad general libremente ex- 
“* presada para la validación y subsistencia de cual- 


(25) C. Báez, “Ensayo sobre el doctor Francia y la: 
Dictadura en Sud América, (Asunción, 1910), pág. 58-61. 
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quier establecimiento (gobierno) o disposición 
concerniente a la misma Provincia.... Si la 
Provincia por su transformación política volvió 
de su antigua servidumbre a su libertad nativa; 
sl este tránsito es el recobro y restauración de sus 
derechos perdidos, o largo tiempo usurpados; y 
si estos derechos residen esencial y originariamen- 
te en todos los ciudadanos, la Junta eree que en 
la resolución presente ha conciliado estos obje- 
tos en toda su extensión imaginable y compati- 


_ble con las cireunstancias.... De este modo el 


Congreso abrirá un período importante no sólo 
por la grave e interesante ocurrencia que lo mo- 
tiva, sino por ser ésta la vez primera en que to- 
dos generalmente entran al inestimable: goce de 
sus derechos inmutables, sufragando al nombra- 
miento de los mismos que han de reunirse a tra- 
tar de los erandes intereses del Estado.... Pre- 
vendrá usted también que son convocados y lla- 
mados generalmente y sin distinción todos los mo- 
radores vecinos, pues siendo tan universal co- 
mo preeminente y de una prerrogativa superior 
el uso y ejercicio de los derechos esenciales e im- 
presceriptibles de la libertad natural del hombre, 
no pueden, ni deben prevalecer las distinciones 
particulares limitadas a determinadas  perso- 
nas...” “Asunción y Agosto 26 de 1813.—Ful- 
gencio Yegros, doctor José Gaspar de Francia, 
Pedro Juan Caballero. Mariano Larios Gal- 
ván, secretario?”. 


““En el antecedente documento insiste la Junta, 
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4“ inspirada por Francia, en que la soberamía rest- 
““ de originamente en todos los ciudadanos que re- ] 
“ presenten la voluntad general”? (26). 

Por las transeripciones que anteceden, se ve que 
el primer gobierno que ha tenido el Paraguay in- 
dependiente, ha considerado como ciudadano de la 
República a los naturales de la antigua Provincia, 
vale decir, a los nacidos dentro del territorio, estu 
es, a los criollos o patricios y a los indígenas redu- 
cidos a la vida civilizada, puesto que úmcamente 
éstos y aquéllos podían ser elegidos como diputados 
al Congreso del año 1813. Es cierto que el decreto 
recordado convoca, sim distinción, a todos los mo- 
radores vecinos...., pero era al solo efecto de vo- 
tarlos a los que podían ser elegidos. En los albores 
de nuestra independencia, pues, se practicó el mis- 
mo principio que en la actualidad rige en clertos 
Estados de la Unión Norte-Americana, esto es, que 
se acuerda el derecho de votar a los no ciudadanos, 
mejor dicho a los extranjeros que reunan en su per- 
sona ciertos requisitos (27). 

La interpretación que damos a la frase “matu- 
rales de la República?” que empleara la Junta de 
Gobierno, está fundada en el decreto del 19 de Ju- 
nio de 1811, que establece que “los empleos conse- 


(26) C. Báez, obra citada, pág. 79-80. 

(27) E. $. Zeballos, La Nationalité, T. L, pág. 708. 

Según Bryce, en quince Estados, es permitido votar a los ' 
«extranjeros simplemente domiciliados, sin exigírseles a tal 
fin la naturalización. Autor cit. La Republique Americaine, 
ed. 1900, T. 1%, pág. 460 y 462. 
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** jiles, políticos, civiles y militares, de Hacienda o 
““ de cualquier género de administración, se pro- 
““ vean en los naturales o nacidos en esta Proviwn- 
cía sin que nunca puedan ocuparse por los espa- 
“* ñoles europeos, a menos que la misma Provincia 
“* determinase otra cosa; pero en lo sucesivo todo 
““ americano, aunque no sea nacido en esta Provin-. 
cia, quedará enteramente apto para obtener dicho 
cargo, siempre que uniforme sus ideas con las de 
este Gobierno””. 


Con posterioridad, el 21 de Diciembre de 1815, 
el doctor Francia dictó el Decreto-Ley que dice : 

“No pudiendo por más tiempo resistir a los la- 
“* tidos de mi conciencia sobre la continuación de 
algunos empleados extraños, que aún permane- 
cen en la ocupación y goce de oficios y cargos de 
consecuencia con rebaja de la estimación y Jus- 
ta consideración debida a los Patricios benemé- 
ritos, y muy idóneos para obtenerlos: he toma- 
do con esta fecha la resolución, que expresa el 
Decreto del tenor siguiente: 
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“Desde que la Provincia recobró el uso y ejer- 
cicio de su libertad imprescriptible, ha sido la vo-- 
luntad general constantemente manifestada, el 
que los oficios y empleos de cualquier clase se 
ocupen y sirviesen por los patricios (naturales), 
siempre abatidos, vilipendiados y postergados. 
“* hasta entonces. Toda razón, todos los derechos, y 
““ la naturaleza misma, reclaman la preferencia de 
““ los hijos de un país a la ocupación de los cargos. 
“* honrosos y lucrativos, que ofrece y proporciona 
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su suelo nativo. Penetrada de esta verdad la 


““ Asamblea general de 1811 dejó establecida en el 
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particular una disposición muy conveniente. Pe- 
ro no es la justicia sola la que conduce y obliga 
a esta determinación. La seguridad general, la 
salud pública, la consolidación de la libertad e 
independencia civil de la República, constituyen 
un doble motivo, que hace tan urgente como im- 
portante esta medida en la presente crisis. Bien 
sabida es la influencia, que en todas partes tie- 
nen los empleados en lo que es opinión pública. 
Si por la oposición o indiferencia de aquellos lle- 
vase ésta a debilitarse, o a contrariar al sistema 
adoptado, y al nuevo orden establecido, fácil es 
calcular los males que entonces resultarían en la 
sociedad. Es preciso que los funcionarios públi- 
cos francos, si se admiten, o consienten, sean tam- 
bién notoriamente adheridos a la causa sagrada 
de nuestra regeneración política, y nineún Go- 
bierno por poco ilustrado que fuese, podría dis- 
pensarse de velar sobre este punto, que tanto in- 
fluye en el bien y en la conservación general del 
Estado. De lo contrario se expondría éste a abri- 
gar y alimentar en su propio seno a los enemigos 
de su felicidad, tal vez ocultos o disfrazados con 
mengua de la justa consideración y atención de- 
bida a los patricios, y con daño y menoscabo de 
sus derechos. En esta virtud el Escribano de Go- 
bierno notificará a Don Antonio Miguel de Ar- 
cos y a Don José Baltazar Casafús, que desde 
luego cesan en los empleos y oficios eclesiásticos 


** que ejercen, los cuales quedaran vacantes, a me- 
“* nos que obtengan de este Supremo Gobierno car- 
“ta de incorporación y cuudadanía, acreditando a 
““ este fin de un modo imequávoco??, y con pruebas 
** incontestables, que han tenido una adhesión cons- 
** tante y decidida a la actual constitución, liber- 
““ tad a independencia absoluta de esta República, 
** reconociendo manifiestamente, que es justa la de- 
““ fensa que hacen los Americanos de su Patria y 
“* libertad contra toda dominación exterior. Dada 
** en la Capital de la Asunción a veinte y uno de 
** Diciembre de mil ochocientos quince”? (28). 

La nacionalidad, pues, se ha determinado en el 
Paraguay desde el momento mismo de su emancl- 
pación política, por el principio absoluto del ¿jus- 
sols, 

La primera Constitución política del Paraguay, 
del año 1813, el Reglamento de Gobierno, como se 


(28) C. Báez, obra citada, pág. 86-87. 
Oportuno es recordar que el mismo principio, mejor di- 
cho, las mismas reglas, regían en otras repúblicas 
sudamericanas recién emancipadas. 
La Junta de Gobierno de Buenos Aires dictó, en efec- 
to, con fecha 3 de Diciembre de 1810 un Decreto Ley 
en el que se establecía: 

*£]2+ Desde la fecha del presente decreto nin- 
“* gún tribunal corporación o jefe civil, militar o 
“* eclesiástico, dará empleo público a personas que no 
“* hayan nacido en estas provincias. 

“22 Todo pretendiente a un empleo público de- 
“* berá probar su ciudadanía natural por el corres- 
** pondiente acto de nacimiento. 
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titula, era —como dice el doctor Blas Garay, en su 
Historia del Primer Consulado — "una cons- 
““ titución singularísima que únicamente se mostra- 
““ ba preocupada de fundar un poder fuerte, con- 
“* centrando en sus solas manos, cuanto medio coer- 
** citivo era posible concederle, haciendo a un mis- 
““ mo tiempo de legislador, Juez y ejecutor y olvi- 
““ dando por completo defender a los ciudadanos 
“* contra los desmanes y desafueros de tan temible 
** cuanto ilimitada autoridad ””. | | 

Este raro estatuto político, contrariamente a lo 
que se establece en documentos análogos, no se pre- 
ocupó de la distribución y equilibrio de los poderes 
del Estado; de las atribuciones o facultades de los - 
funcionarios públicos; de la forma cómo debía 
constituirse y administrarse el tesoro nacional, de 
la cualidad de ciudadano, de sus derechos y debe- 
Tes, ¡ele 640: 


*“3% Las declaraciones anteriores comprenden to- 
** dos los empleos de carácter eelesiástico, eivil, polí- 
** tico, militar, judicial, financiero, municipal, ete. 

“42 Exceptúanse los empleados europeos que se 
“* hallan actualmente en funciones, quienes conserva- 
“* rán sus empleos, en tanto demuestren su amor al 
** país y su adhesión al gobierno. | 

“*5* Los ingleses, los portugueses y otros ex- 
“* tranjeros que no estén en guerra con nosotros, po- 
** drán venir libremente al país; ellos gozarán de to- 
*£ dos los derechos de los ciudadanos, y todos aque- 
** llas que se dedicaren a las artes y a la cultura de 
** los campos, serán protegidos por el gobierno. — 
Buenos Aires, Diciembre 3 de 1810”?. 
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Se limitó a poner la administración y el poder 
público en manos de dos funcionarios con el título 
romano de Cónsules, que tenían el deber, induda- 
blemente patriótico, de conservar, defender y ase- 
eurar la independencia de la República como prin- 
cipal o única misión. 

Cuanto a legislación, siguió en vigencia las leyes 
anteriores: la de Partidas y la Recopilación de In- 
dias, en lo pertinente. 

La nacionalidad, la ciudadanía y la naturaliza- 
ción, pues, se rigieron por los preceptos de estas 
leyes. 


Por lo expuesto, y a pesar de los principios libe- 
rales en que fuera fundada la independencia del 
Paraguay, el gobierno dictatorial del Doctor Rodrí- 
guez de Francia, por el espíritu suspicaz y des- 
confiado de este gobernante, lo llevó nuevamente al 
país al más absoluto y absurdo de los aislamientos 
prohibiendo la entrada o inmieración de extranje- 
ros, y, la salida al exterior de los domiciliados den- 
tro de la República, sin distinción, fuesen naciona- 
les o extranjeros (29). 


(29) Con ser violatorio de los principios que rigen el 
derecho privado en los pueblos civilizados, los decretos del 
doctor Francia eran, sin embargo, más humanitarios que 
los que dictaba la Junta de Buenos Aires, de aquella épo- 
ca. 

Por un decreto del 12 de Septiembre de 1813, la Junta 
de Buenos Aires, disponía: 

““Art. 19 — Es prohibido a los españoles europeos re- 
unirse en número de más de tres personas. Todos los que 
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Exigíase a los extranjeros contribuciones forzo- 
sas, a más de mantener en vigor el derecho de au- 
bana, esto es, la prohibición de testar y recibir he- 
rencia por testamento: el heredero legal de los ex- 
tranjeros era el Fisco, salvo que tuvieran hijos, na- 
cidos y domiciliados en la República. 

Estaba prohibido a los extranjeros, mejor dicho, 
a los europeos, contraer matrimonio con hija del 
país de raza blanca, bajo pena de extrañamiento y 
confiscación de bienes; sólo podían casarse con las 
““indias de los pueblos, mulatas conocidas y repu- 
tadas públicamente como tales y con negras?” (30). 


infringieren esta disposición, se les sorteará y serán in- 
defectiblemente fusilados. En el caso de reuniones más 
numejgosas sospechosas de maquinar contra la patria, noe- 
turnas o en lugares secretos, todos los concurrentes su- 
frirán la pena de muerte. 

Art. 2% — Es prohibido a los españoles montar a ca- 
ballo en la capital, en la ¡jurisdicción municipal, sin una 
autorización especial del jefe de policía bajo so pena de 
muerte o de otras que se consideren justas según la ca- 
lidad de las personas. 

Art. 32 — Todos los que son detenidos en el momento 
de huir para Montevideo o para otros lugares ocupados 
por los enemigos del país, sufrirán inmediatamente la pe- 
na de muerte. Sufrirán la misma pena los que, sabiéndolo 
no denunciaren a los que tuvieren la intención de esca- 
parse. — Buenos Aires, 23 Diciembre 1812. — Chiclana. 
— Sarratea. — Pueyrredón. — Pérez y Rivadavia, secreta 
rios.?? (Ver A. Alcorta, Curso de Derecho Internacional 
Privado, T. 1%, p. 299 y siguientes). 

(30) Parecidas prohibiciones y leyes restrictivas regían 
en los países del Río de la Plata. — Una ley del año 1819 
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Muerto el Doctor Rodríguez de Francia, el 20 de 
Septiembre de 1840, se constituyó, como es sabido, 
un gobierno «provisional que se tituló “Junta de 
Gobierno Provisorio””, el que fué derrocado el 22 
de Enero de 1841, por el motin militar encabeza- 
do por el subteniente Dionisio Ojeda y el sargento 
Romualdo Duré. La nueva Junta constituida por 
los revolucionarios presidida por el Alcalde Juan 
José Medina, fijó el día 19 de Abril de ese año pa- 
ra la reunión de ““un Conereso de quinientos dipu- 
“* tados naturales del Paraguay, electos libremen- 
“* te, cuya voluntad debía ser la suprema ley en to- 
** dos sus establecimientos y determinaciones””. Por 
sucesos posteriores, la fecha del Congreso fué fi- 
jada para el 12 de Marzo del mismo año 1841 (31). 

La Asamblea se constituyó en la fecha indicada, 
siendo presidida por Don Carlos Antonio López. 
Llenó su cometido de asamblea constituyente crean- 
do el gobierno provisional. por tres años, conocido 
en nuestra historia con el nombre de Segundo Con- 
sulado. 


referente a herencias y legados de españoles imponía ceo- 
mo impuesto hasta el 50 ojo de lo inventariado. Un 
decreto de Pueyrredón del 11 de Abril de 1817 exigía de 
los españoles obtener permiso especial para contraer ma- 
trimonio. — Leyes del año 1821 y 1829 imponían el ser- 
vicio militar a los extranjeros, de lo que surgieron varios 
conflictos diplomáticos. V. Francisco Dura: Naturalización 
y Expulsión de Extranjeros, págs. 47 y sgtes. 

(31) B. Garay, Historia del Paraguay, pág. 173-175; 
B. Garay, La Revolución de la Independencia del Paraguay 
(Madrid, 1897). 
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Este gobierno inició sus gestiones con actos que 
Jenotaban un propósito reaccionario, contra el sis-- 
tema dictatorial, despótico, del Doctor Rodríguez. 
de Francia. 

Dió libertad a la mayoría de los presos y, junta- 
mente con otras acertadas medidas gubernativas, in1-- 
ció gestiones de orden diplomáticas tendientes a sa- 
car al Paraguay del aislamiento en que se encon-- 
traba. 

Subseribió con los Plenipotenciarios del Gobierno 
de Corrientes, Don Gregorio Valdez y Don Juan 
Mateo Arriola, con fecha 31 de Julio de 1841, dos. 
'Pratados: uno, “de Amistad, Comercio y Navega- 


ción, y otro, “provisorio de límites entre el Para- 


guay y el Estado de Corrientes?? (32). 


(32) Tratado de amistad, comercio y navegación con Co- 
rrientes, de 6 de Setiembre de 1841. 

““Los infrascriptos Cónsules de la República del 

“* Paraguay, habiendo examinado, y hallado en de- 


““bida forma los poderes de Don Gregorio Valdez y, 


“* Don Juan Mateo Arridla enviados extraordinarios 
** del Excmo. Gobierno de Corrientes cerca de éste,. 
** para acordar un tratado de amistad, comercio y 
*“ navegcaión han conferenciado y convenido los ar- 
“* tículos siguientes: 

** Artículo Primero. — Queda establecida la amis- 
** tad y recíproca libertad de comercio entre los súb- 
“£ ditos de ambos gobiernos y en esta conformidad 
** los buques comerciantes venidos legalmente de Co- 
“* rrientes llegarán con toda seguridad, y libertad: 
“* hasta la Villa del Pilar??”. 

““ Artículo Segundo. — Las transaciones mercan- 
“* tiles serán libres entre los contratantes??. 


| 
| 
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Llama la atención el espíritu de verdadera con- 


fraternidad, de leal americanismo, en que está con- 


““ Artículo Tercero. — El comerciante podrá pe- 
“£ dir si le conviniere el depósito en los almacenes 
“* del Estado, del todo o parte de su factura con 
“* calidad de pagar el dos por ciento y de reembar- 
“£ car libre de otro derecho todo lo que no vendiere 
“£ al tiempo de su regreso. 


“* Artículo Cuarto. — Los hijos de ambos estados 
serán considerados como naturales de uno y otro país 
*£ para el uso libre de sus derechos??. 


““ Artículo Quinto. — Los pasos de la Patria, Ya- 
** bebiri e Itapúa, se han señalado para el comercio 
* terrestre??. 


““ Artículo Sexto. — El mismo paso de la Patria 
** de esta banda y de la otra el de Garayo se desti- 
““ nan para la correspondencia oficial de ambos go- 
“** biernos que acordarán las providencias convenien- 
“* tes a este objeto y el de la comunicación parti- 
alar. 


** Aartículo Séptimo. — Continuarán los derechos 
“£ de introducción y extracción conforme a las res- 
“f pectivas planillas que se han manifestado para 
““ ambas partes contratantes, a excepción de los rela- 
“f tivos a la yerba, tabaco en rama y manufactura- 
*£* dos en cigarros, miel, dulees y caña que ajustarán 
*f por notas oficiales log mismos gobiernos contratan- 
sí tes??. 

“* Artículo Octavo. — Queda a salvo el derecho de 
“* los cónsules a las comunicaciones oficiales de otros 
** gobiernos, en cuanto no se oponga a este tratado??. 

** Artículo Nono. — El presente tratado será ratl- 
*f ficado por el Excmo. gobierno de Corrientes den- 
** tro del término de un mes de su fecha. ?? 
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cebido el Art. 4? del tratado de amistad, que dice: 
“Los hijos (nacionales) de ambos Estados serán 


““En testimonio de todo lo cual lo firman por du- 
““* plicado a los fines consiguientes los cónsules con 
““ su secretario, y los enviados exrtaordinarios, se- 
“* llándolos con sus sellos respectivos??. 


““Hecho en la Asunción del Paraguay a treinta y 
““ uno de Julio de mil ochocientos cuarenta y uno?”. 


““Carlos Antonio López. — Mariano Roque Alon- 
zo. — Vicente Roa, secretario. — Gregorio Valdez.— 
Juan Mateo Arriola??. 


Tratado provisorio de límites entre el Paraguay y 
el Estado de Corrientes, de 6 de Setiembre de 1841. 


““Los infraseriptos cónsules de la República del 
““ Paraguay, habiendo examinado los poderes de D. 
“* Gregorio Valdez y D. Juan Mateo Arriola envia- 
““ dos extraordinarios del Exemo. Gobierno de Co- 
“* rrientes cerca de este sobre los derechos territoria- 
““ les de ambos países, tuvieron presente que los pri- 
“* meros sin especial delegación del Soberano Con- 
“f greso general y los segundos como representantes 
** sólo de una parte integrante de la República Ar- 
gentina no pueden establecer una demarcación fixa 
y deseando afirmar con mayores vínculos el tra- 
tado de amistad, comercio y navegación que han 
concluído este día, convinieron provisionalmente 
entre tanto que ambas partes invistan plenos po- 
deres para un acuerdo definitivo en los artículos. 
siguientes??: 


““ Artículo Primero. — Queda reconocido por perte- / 
nencia de la República a esta banda del Paraná el | 
** territorio que corresponde a la jurisdicción de la. | 
«“ Villa del Pilar hasta Yabebiri”?. | 
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considerados como naturales de uno y otro país pa- 
ra el uso libre de sus derechos?”. 
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tratado, no hacía sino ratificar las declara- 


““ Artículo Segundo. — Sin perjuicio de los dere- 
chos de la República del Paraguay y de la Ar- 
gentina se reconoce como perteneciente a la prime- 
ra las tierras del campamento llamado San José 
de la Rinconada y de los pueblos extinguidos Can- 
delaria, Santa Ana, Loreto, San Ignacio Miní, Cor- 
pus y San José hasta la tranquera de Loreto: y por 
el de la segunda: San Carlos, Apóstoles, Mártires 
y los demás que están en la costa del Uruguay??. 
““ Artículo Tercero. — Los emigrados que se ha- 
llan en los territorios contenidos en el artículo an- 
tecedente no serán molestados por las partes con- 
tratantes siempre que guarden las leyes respecti- 
vamente establecidas??. 

“* Artículo Cuarto. — La Isla de Apipé o Borda y 
las que se hallan más cerca al territorio de Co- 
rrientes en el río Paraná quedan a su favor, y al 
de la República las que estén en igual caso??. 

“* Artículo Quinto. — El presente tratado será ra- 
tificado por el Excmo. Gobierno de Corrientes den- 
tro del término de un mes de su fecha??. 

“Y en testimonio de todo lo cual lo firman por 
duplicado a los fines consiguientes los cónsules con 
su secretario, y enviados extraordinarios, sellán- 
dolo con sus sellos respectivos?”. 

““Hecho en la Asunción del Paraguay a treinta y 
uno de Julio de mil ochocientos cuarenta y uno??”. 
**Carlos Antonio López. — Mariano Roque Alonzo. 
Vicente Roa, secretario. — Gregorio Valdez. — 
Juan Mateo Arriola”?. 

Archivo diplomático y consular (volumen 1), Asun- 


ción, 1908. 
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ciones que hiciera el primer gobierno del Paraguay 
autónomo, respecto a los argentinos (35). 

El Paraguay, pues, practicó, a su nacimiento a 
la vida independiente, una forma de la nacionali- 
zación automática, teoría del que es destacado sos- 
tenedor y propagandista el ilustrado publicista ar- 
gentino Doctor Garay. 

De acuerdo al tratado súbserito con Corrientes, 
los nacionales de uno y otro Estado contratante, te- 
nían el goce de todos los derechos políticos y civiles 
en cualquiera de los dos Estados. 

No de otra manera puede entenderse el ampli 
concepto de considerarlos como naturales, vale de- 
cir, como ciudadano natural ““para el uso libre (sin 


excepciones ni cortapisas) de sus derechos??. Estos 


derechos sólo podían ser los civiles y políticos. 

Yl 13 de Marzo de 1844 se reunió otro Congre- 
so, con el carácter de asamblea constituyente y die- 
tó, la *“Ley que establece la Administración Polí- 
tica de la República del Paraguay?”. Es la llamada 
Constitución del año 1844. 

Refiriéndose a esta ley, dice el Coronel Centu- 
rión : 

““S1 bien esta especie de Constitución distribuyó 


(33) ““Los hijos de Buenos Aires son y deben repu- 
“* tarse del Paraguay, y los hijos de esta Provincia son 
* y deben mirarse también como patricios de Buenos Aires. 
* Serán nuestros enemigos todos los que se declarasen con- 
** tra aquel pueblo hermano...”? — Asunción del Para- 
** guay, 14 de Octubre de 1811”. Archivo Diplomático 
y Consular del Paraguay, Tomo 1*, pág. 9. 


y 
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** el poder en sus tres conocidas ramas, los deta- 
** lles de la misma los hacían converger en una so- 
“* la persona, que era el Presidente. — Quedó erl- 
“* vido el absolutismo en ley y la arbitrariedad en 
NICO... 2 (34). 

El Art. 1% del Título 2% de esta Constitución 
preceptúa, que: ““El Congreso Nacional se ecompon- 
** drá por ahora de doscientos Diputados elegidos 
“* en la forma hasta aquí acostumbrada debiendo 
** ser ciudadanos propietarios de las mejores capa-. 
** cidades y patriotismo””. 

El Art. 2? del Título IV, referente al Poder Eje- 
eutivo, dispone: “Ninguno podrá ser electo Presi- 
“* dente de la República gue no sea. ciudadano del 
** fuero común natural de la República del Para- 
*f guay y que además tenga 45 años de edad, capa- 
** cidad, honradez y patriotismo conocidos....?” 


La Constitución a que venimos refiriéndonos se 
limita a establecer que los careos de Presidente de 
la República y de Diputados al Congreso, deben 
ser ocupados sólo por naturales o ciudadanos de la 
República, por lo que, lógico es concluir, que se re- 
fiere y remite a las leyes y costumbres que venían 
rigiendo la vida política de la nación. 

Esta Constitución, a pesar de sus defectos, cons- 
tituía un notable progreso institucional para el país. 

Entre las disposiciones de carácter general con- 
tiene esta hermosa declaración de principios. 

“Los hombres son de tal manera leuales ante la 


(34) Coronel J. C. Centurión, Memorios. 


de dr AN 


““ ley, que ésta, bien sea penal, preceptiva o tuitiva 


““ debe ser una misma para todos, y favorecer igual- 
““ mente al poderoso que al miserable”. 

Es el mismo precepto del Art. 110 del Estatuto 
Provisional para las “Provincias Unidas del Río de 
la Plata”? del 5 de Mayo de 1815. 

El Título X se refiere a los derechos de libre 
circulación de las personas, al comercio, la instrue- 
ción pública, la prensa, etc. 

Por el Art. 10 de esve título se abolió el tráfico 
de esclavos. 


Un Decreto - Ley del 2 de Diciembre del mismo 
año 1844, establece las reglas de naturalización de 


extranjeros. 

Para poder naturalizarse en la República era 
menester tener veintidós años de edad, seis de re- 
sidencia, y poseer bienes raíces o capital en algún 


establecimiento industrial o ejercer aleuna profe- 


sión útil. 
La ley concedía sin embargo, por excepción, el 


derecho de naturalización a determinadas personas. 


La autoridad que entendía en la petición y otor- 
gamiento de la carta de naturalización era “el ma- 
gistrado cival del lugar??; pero, antes de recibir el 
postulante la carta de naturalización debía prestar 
juramento de obediencia y fidelidad a las leyes y 
al Gobierno de la República.... (35). 


(35) Decreto del 2 de Diciembre de 1844. Sobre na- 
turalización: 


“Artículo 1. — Para que el extranjero pueda tener 


** carta de naturalización, es necesario que pruebe: 


FSE 


Teniendo en consideración, las ideas dominantes 
de la época en que ésta ley fué dictada y los pro- 
blemas planteados ai gobierno de la República por 
la obstinación del dictador argentino Rosas en no 
querer reconocer la independencia nacional, es in- 
discutible que la ley de naturalización del año 44 
ha sido bastante liberal y adelantada. 

Gozando los naturalizados de todos los derechos 
eiviles y políticos y de la protección nacional en 
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caso necesario como si fueran originarios de la re- 


¿“19 Que es de veintidós años cumplidos. 

“2% Que se halla en goce de los derechos civiles como 
“* ciudadano del país a que pertenece, salvo que 
** que lo hubiese perdido por motivos meramente 
“£ políticos. 

“*39 Que haya residido en la República por seis años 
“* consecutivos. 

“*49 Que posee bienes raíces dentro del territorio de la 
“* República, o que tiene parte en fondos de algún 
** establecimiento industrial, o ejerce alguna pro- 
** fesión útil. 

** Artículo 11. — Pueden solicitar carta de naturalización 
** independientemente de la prueba de los requisitos ante- 
“* riores: 

“e Los inventores o introductores de cualquier indus- 
ria. 

*£22 Los que tengan adoptado un paraguayo O para- 
“* guaya. 

*£3% Los que hicieren una campaña en defensa de la 
““* la República, o fuesen heridos en servicio de 
“* ella. 

““4e Los que por sus talentos o capacidades fuesen ad- 
“£ mitidos a los empleos literarios o industriales de 
“* la República. 

““5% Los que prestaren cualesquiera servicios relevantes. 


Es 


pública, los equiparaba a los ciudadanos naturales 
““con la reserva hecha por las leyes fundamentales””, 
que eran las referentes a la Presidencia de la Re- 
pública y la representación nacional. 

Los naturalizados, pues, podían ocupar cargos en 
la magistratura, en la Administración pública, en 
la milicia, ete. | | 

Como documento institucional, es innegable que 
la Constitución de 1844, contenía grandes lagunas. 
El gobierno de Don Carlos Antonio López trató de 


“* Artículo 111. — Antes de solicitar carta de naturali- 
zación harán una declaración en escritura auténtica ante 
el magistrado civil del lugar, por la cual se obliguen a 
residir en la República y no salir de ella sin permiso 
** del Supremo Gobierno y en la misma ocasión declararán 
“* también su naturaleza, estado, número de hijos, y sus 
“* nombres, sexo y edad de ellos, e instruirán su pedimento 
“* con copia de dicho documento. 

“Artículo 1V. — Los extranjeros casados con paragua- 
yas pueden solicitar carta de naturalización por un sim- 
ple memorial con concepto a las declaraciones que orde- 
na el artículo anterior. 

*“Artículo V. — Dada la carta de naturalización el ex- 
** tranjero no la recibirá sin prestar primero en la Seere- 
“* taría de Gobierno juramento de obediencia y fidelidad a 
** las leyes y al Gobierno de la República, de reconocerla 
** por su patria, defenderla y cumplir las obligaciones de 
** buen ciudadano. 

*“Artículo VI. — Obtenida la carta de naturalización, 
** gozarán desde entonces de todos los derechos civiles y 
** políticos, y protección nacional como si fuesen oriundos 
** de la República, eon la sola reserva hecha por las leyes 
“* fundamentales del Estado””. Véase El Paraguaya Inde- 
pendiente. 
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remediar en parte esas deficieneias por medio de 
Decretos que tenían fuerza de ley. Entre aquellos. 
debemos mencionar el referente a la nacionalidad, 
del 10 de Julio de 1856, que disponía : 


““Art. 19 — Es ciudadano paraguayo el que na- 
ce en la República del Paraguay, e igual en de-- 
rechos y deberes a todo ciudadano””. 

“Art. 22 — Exceptúanse de la disposición del ar- 
tículo precedente los hijos de los agentes diplo-- 
máticos o consulares nacidos en el territorio pa- 
raguayo?”. 

““ Art. 32 — En conformidad a lo dispuesto en el 
artículo primero, los hijos de extranjeros casados. 
en el país, no podrán ser inseritos en la matrí- 
cula de nineún consulado extranjero*? (36). 
Aunque algo ambigua la frase ““igual en dere- 


chos y deberes a todo ciudadamo?”?, se comprende 
que la nacionalidad quedó expresamente regida por 
el principio del jus-sola, lo que viene a corroborar 
que éste ha sido el principio dominante en la de-- 
terminación de la nacionalidad en el Paraguay. 


(36) Véase El Paraguayo Independiente. 
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CAPITULO 1I1I 


Nacionalidad y ciudadanía: Diferencia entre am- 
bos conceptos; ídem entre Nación y Estado, 
población y pueblo. 

El Art. 35 de la Constitución Nacional: ““jus-so- 
li?” y “jus-sanguinis””: conflictos de cancille- 
rías que plantean. — Examen del inc, 1? del 
Art. 35: antecedentes nacionales y estudio 
comparado de las Constituciones Americanas. 

El “jus sanguinis*””? y los incs. 2? y 3? del Art, 35 
de la Constitución: diversos casos de opción 
que pueden presentarse. — Lo que debe en- 
tenderse por la *“ciudadanía natural”? a que 
se refiere la Constitución. — Sentido del Art. 
37. — Legislación comparada. 


La Constitución Nacional confunde el concepto 
nacionalidad, que es el vínculo jurídico - moral que 
une la persona a la nación de que forma parte, con 
el concepto ciudadanía, que es más bien el ejerci- 
cio de la potestad política. 

Es indispensable, dice un prestigioso autor, esta- 
blecer las distinciones fundamentales que existen 
entre los términos científicos que vulgarmente se 


emplean como sinónimos, para evitar lamentables. 
confusiones (37). 

Las ideas de nación y estado, población y pueblo,, 
nacionalidad y ciudadanía, no son idénticas. 

La nación es el grupo humano que proviene, ge- 
neralmente, de un mismo origen etnográfico, vive 
sobre un territorio dado, tiene la misma costumbre 
y está unido por un mismo ideal de convivencia y 
una común historia de esfuerzos, de eo y $sa- 
erificios (38). 

El Estado es, según Posada, la sociedad definida 
geográficamente como permanente comunidad de 
vida, cuando se revela dotada de un poder suficien- 
te, cuando tiene capacidad para establecer su orden, 
o sea cuando se halle asistido de un poder en eon- 
diciones adecuadas para crear, establecer, mantener 
y transformar, al compás de la vida, un orden de 
derecho (39). 

Población es sinónimo de habitante, y quiere de- 
cir la masa etnográfica que vive dentro de un te- 


(37) E. S. Zeballos, La Nacionalité, Tomo 1?, página 87. 

(38) ““La Nación es una agrupación de hombres que 
tiene el mismo origen y la misma raza, hablan la misma len- 
gua, habitan la misma región, unidos por las bases de la 
comunidad de tradición, de aspiraciones, de afecciones, de: 
tendencias uniformes y constantes??. (Fiore, Droit Int. 
Codifie, Art. 37). 

(39) Y agregaba el sabio profesor de la Universidad de: 
Madrid, en la memorable conferencia que diera en la Facul- 
tad de Derecho de Buenos Aires: 

““Surge el Estado, en el proceso humano, como 
“* consecuencia de la naturaleza ética de los hom- 


rritor 


sea [AS 


lo, nación o Estado, sin distinción de sexo, 


edad ni nacionalidad. 


El pueblo, en derecho político, es la parte de la 
población legalmente calificada para producir las 


46 € 


“£ bres, como rectificación de la lucha brutal, y se 
“* afirma y deviene intensamente Estado, en su más 
“f* pura significación jurídica, en la medida en que 
““ los hombres son hombres, o sea en la medida en 
** que éstos, como individuos y como miembros de 
““ los grupos sociales de que forman parte, reaccio- 
“* nan frente o contra todo intento o hecho revela- 
“* dor de una dominación arbitraria, que lo es toda 
“* dominación que tenga su único título en la razón 
“* del más fuerte; o bien contra toda maniobra de 
“* engaño o combinación de la astucia sin reparos 
“* morales... ??. 


““El Estado puede considerarse como la suprema 
** expresión orgánica de la solidaridad social: y es, 
“* objetivamente contemplado, la sociedad misma, la 
nación en las sociedades contemporáneas en la fun- 
ción de suscitar y definir una conciencia colectiva, 
un espíritu común jurídico, y de elaborar y cons- 
tituir y hacer efectivo un poder capaz de realizar 
la armonía de los intereses, de someter a razón las 
ambiciones y los apetitos de dominación y de ab- 
sorción, de sujetar y modificar los egoísmos, de 
unificar las oposiciones sociales y de encauzar los 
** desbordamientos de la pasión: en síntesis, el Es- 
“* tado resume y simboliza la fuerza ética del grupo 
“* en sus reacciones intensivas y expansivas contra el 
** hombre de las cavernas y contra los instintos atá- 
“* yicos del animal que el individuo humano trae a 
“£ la vida??. Teoría Social y Jurídica del Estado??”. 
Edic. Buenos Aires, 1922, pág. 239-241. 
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manifestaciones de la voluntad, ejercitando la sobe- 
ranía de la nación (40). 

La jurisprudencia de la Alta Corte Nacional de 
Justicia de los Estados Unidos establece que “*el 
“ pueblo es una parte de la sociedad política in- 
““ vestido del derecho de votar, es decir, calificado 
““ al efecto de ejercer los derechos políticos o de 
““ intervenir en los actos políticos, actos de sobera- 
““ nía, por el gobierno de la nación”” (41). 

Por consiguiente, diremos — siguiendo al doctor 
Zeballos — la gran mayoría de la población del 
Paraguay no forma parte del pueblo propiamente 
dicho; sólo forman parte de él los hombres que se- 
gún la ley electoral se encuentran en condiciones 
legales de votar (42). 

El pueblo, pues, constituye, al decir del Dr. Ze- 
ballos, una minoría privilegiada a la que está re- 


(40) Zeballos, Obra cit., pág. 99; P. Fiore, Le Droit 
Int. Codifie. 

(41) Paschall Cit. por Zeballos en la pág. 101 de su 
obra La Nacionalité, Tomo 1?. 

(42) Tienen derecho a votar todos los ciudadanos nati- 
vos o naturalizados con excepción de los siguientes: los me- 
nores de 18 años de edad; los dementes declarados tales en 
juicio; los sordomudos; los soldados, cabos y sargentos de 
tropas de línea en servicio activo o de guardia nacional 
movilizada de mar y tierra, así como los agentes de guardias 
civiles o de seguridad; los procesados como reos que merez- 
can penas infamantes; los quebrados fraudulentos no reha- 
bilitados, y los que por cualquier otro concepto no pueden 
ejercitar el sufragio o han perdido la ciudadanía... 
Art. 49, Ley N* 300 (Creando el Reg. Cívico permanente). 
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servada el gobierno del Estado, razón por la que es 
menester que sea ilustrado, honesto e imbuído de 
los más nobles' sentimientos. 


Verdad es que tanto la Constitución de los Es- 
tados Unidos como las Constituciones de casi todas 
las demás naciones americanas, y asta ilustrados 
Jurisconsultos, hacen la misma confusión que la del 
Paraguay respecto de los conceptos nacionalidad y 
ciudadanía (43). 


(43) El Chief Justice Tanney, decía en el histórico pro- 
«eso ““Drew Scott v. John A. Sandford*” (año 1857): “* Las 
“* palabras pueblo de los Estados Unidos y ciudadano son 
*f términos sinónimos y significan la misma cosa. Lo que 
** vulgarmente llamamos pueblo soberano está constituído 
“f£ por cada ciudadano, miembro de la soberanía. Sin duda 
“* alguna, una persona puede ser ciudadano, esto es, un 
%f miembro de la comunidad que forma la soberanía, aun- 
“* que no ejercite parte alguna del poder político. Las mu- 
** Jeres y los menores no pueden votar ni desempeñar cier- 
** tos empleos o funciones públicas, y, sin embargo, son 
** ciudadanos?”. (15 Law - Ed. - pág. 691). 

En otro juicio famoso, ““Minor versus Happerset?” (año 
1875), el Chief Justice Waite asentó: **....No hay duda 
** que las mujeres son ciudadanos, puesto aue ellas son per- 
“f sonas, y, según la enmienda 14, todas las personas naci- 
“** das en los Estados Unidos son ciudadanos de esta na- 
ANI”? a 

Un prestigioso profesor argentino, dice: **Ciudadanía es 
** sinónimo de nacionalidad; luego, el ciudadano no es el 
** elector, el que goza de los derechos políticos; sino el ar- 
*£ gentino, el individuo nativo o nacionalizado que goza de 
** los derechos civiles”?. González Calderón, Derecho Cons- 
titucional Argentino, Tomo 2?, pág. 222. 
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La Constitución Nacional acepta el principio del 
““ jus-soli?” al establecer en el Art. 35 que son ciu- 
dadanos paraguayos: 1% Los nacidos en territorio 
““ paraguayo?”. 

Cualquiera que sea la nacionalidad de los padres 
y residan éstos permanentemente o de un modo ac- 
cidental en el país, sea voluntaria o involuntaria- 
mente, motivado por negocios o por otra causa, los, 
nacidos dentro del territorio paraguayo son nacio- 
nales de este país. (44). 

De acuerdo con los principios del derecho inter- 
nacional, también son paraguayos los nacidos en las. 
legaciones, en los buques mercantes, particulares, 
que navegan en aguas jurisdiccionales, o en alta 


(44) Para asegurar la eficacia del precepto constitu-- 
cional transeripto, la ley del Registro Civil preceptúa que: 
“* las declaraciones de nacimiento se harán dentro de los 
“* veinte días siguientes al parto, al Encargado del registro- 
“a quien se presentará el recién nacido; que el naci- 
miento lo declarará el padre, la madre, las parteras, 
“* facultativos o personas que hayan asistido, ete.?? (Art. 15 
y 16, Ley del 26 de Septiembre de 1880). 

Oportuno es recordar que el plazo de veinte días que pres- 
eribe la ley es excesivamente largo; que los profesionales. 
(médicos y parteras) no cumplen con la eserupulosidad de- 
seable el deber que, en forma facultativa, la ley les im- 
pone. 

Sería conveniente modificar el precepto legal imponiendo, 
como un deber a los profesionales, hacer la denuncia del 
nacimiento en formularios impresos que se les repartiría. 
gratuitamente por la Oficina del Registro Civil; formula- 
rios que contendrían los datos necesarios para identificar al 
reción nacido. 
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mar, con el pabellón nacional o en buques de gue- 
rra de la nación (45). 

Obedece esto a que la jurisdicción nacional se 
extiende hasta la línea ideal del talweg en los ríos 
internacionales, que las Legaciones y buques de 
¿Suerra se consideran, por ficción legal, como pro- 
longaciones del territorio nacional y a que el pa- 
bellón cubre al buque en el mar libre. 

El precepto constitucional a que venimos refi- 
riéndonos tiene como antecedente nacional el De- 
ereto - Ley sobre nacionalidad, del 10 de Julio de 
1856 (46), y, como fuente, las constituciones de los 
Estados Unidos y de las demás naciones sudamerl- 
canas, aparte de la influencia ejereida por los eo- 
mentaristas famosos de esas Constituciones como 
Story, Paschall, etc., y Alberdi, con sus Bases. 

Para los países de escaso número de habitantes, 
y cuyo progreso depende, en gran parte, del apor- 
te de brazos de los países pletóricos de población, 
constituye, indiscutiblemente, una necesidad vital 
el mantenimiento del ““jus-soli?? para la determi- 
nación de la nacionalidad de sus habitantes. 

A más de que los mismos Estados europeos, que 
hoy mantienen el postulado contrario, sustentaban 
hasta el siglo XVIIT el principio de que el hombre 


(45) Las Legaciones y Consulados de la Nación deben 
tener un libro de registro para inscribir los nacimientos, 
"matrimonios o muertes ocurridos en las Legaciones o a 
bordo de los buques (Art. 5%, Ley cift.). 

(46) Decreto del 10 de Julio de 1856 Sobre Nacionali- 
dad, V. cap. IL, pág. 47 de esta obra. 
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tiene por patria el lugar de su nacimiento, es in- 
controvertible que el ““¿us-soli”? constituye un me- 
dio insustituible para mantener la homogeneidad 
de la población, evitando un cosmopolitismo peli- 
eroso a la estabilidad y a la armonía nacional (47). 


Por el gran poder de asimilación o absorción de 
estos países nuevos, los hijos de extranjeros se con- 
sideran poderosamente unidos al suelo donde na- 
cieron; estado de conciencia que se robustece y 
arraiga por obra de la escuela y el régimen de la. 
democracia. 

El “jus-sanguimis?”? — dicen Surville y Arthuys 
— da base más científica a la nacionalidad, pues- 
to que es indudable la transmisión por los padres 
a los hijos de las costumbres nacionales, de los sen- 
timientos, tradiciones e ideales; mientras que el na- 
cimiento en un país puede ser un hecho puramen- 
te accidental. 

Aparte de que los prestigiosos profesores no ha- 
cen sinó defender el concepto europeo como medio 
de conservar la nacionalidad de los hijos de sus 
emigrantes nacidos en los países de inmigración, 
no siempre se produce el caso de la influencia pa- 
terna sobre la conciencia de sus hijos, sobre todo en 
las clases inferiores del pueblo, que es precisamente 
la que emigra (48). 


(47) E. $. Zeballos, obra cit., pág. 628; Surville et Ar 
tuys, Cours elem. de Droit Int. Privé (5* edic.), pág. 00. 

(48) Otro autorizado autor francés, Despagnet, después. 
de defender la superioridad del **jus-sanguinis”?, asienta: 


Del mantenimiento de uno u otro principio por 
los Estados, surgen los conflictos por la doble o múl- 
tiple nacionalidad de que, contra su voluntad, se vé 
investida una persona. 


Tal ocurre, por ejemplo, en el easo del hijo de un 
francés o un italiano que por la Constitución Na- 
elonal es paraguayo, como es francés o italiano por 
las respectivas leyes de estos Estados, y sujeto, por 
lo tanto, a las obligaciones y deberes de todo ciuda- 
dano, como el servicio militar (49). 


““Es bueno, sin embargo, tener en consideración, en una 
“* cierta medida, el lugar del nacimiento, que unido a una 
“* manifestación seria de adoptar la nacionalidad del país 
“* de nacimiento, facilite esta adquisición. Se permite, de 
esta suerte, al extranjero adquirir la plenitud de los de- 
“* rechos en el país de la residencia, y el Estado evita ser 
invadido por extranjeros que se mantienen tales de gene- 
“* ración en generación con el riesgo de comprometer la 
“* unidad nacional. ?? 


e 
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(49) Los conflictos de cancillerías que suscita la doble 
nacionalidad, constituye, desde años atrás, tema obligado 
de los Congresos y Conferencias Internacionales. 

A más de los proyectos elaborados en los mencionados 
Congresos, numerosas instituciones científicas, como el Ins- 
tituto de Derecho Internacional, por ejemplo, han propicia- 
do soluciones que, hasta ahora, no han podido llevarse a la 
práctica por medio de Convenciones o Tratados. 

En las Conferencias Internacionales Americanas se ha 
planteado el estudio del asunto. 

En la V Conferencia Internacional Panamericana cele- 
brada en Santiago de Chile en Marzo de 1923, el informe 
presentado por el Ponente de la Comisión Jurídica, señor 
Alejandro Alvarez, decía: 
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Sabido es que en América predomina el principio 


del “jus - soló??, si bien, es verdad, combinado en 
casi todas las legislaciones, con el principio del *“jus- 
sanguinis??, para no perder a los hijos de los na- 
cionales que emigran o se ausentan accidentalmen- 
te, en el afán de aumentar la población. 
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““*La determinación de la nacionalidad de las personas, es 
materia de capital importancia, pues afecta no sólo al 
Derecho interno de cada país, sino también al Derecho 
internacional público y al privado. En las relaciones 
cada vez más múltiples y frecuentes entre los Estados, 
casi siempre va explícita o implícitamente envuelta una 
cuestión de nacionalidad??. 

*“Desgraciadamente, no hay disposiciones legislativas 
uniformes para determinarla: dos sistemas existen al res- 
pecto, el **jus-soli?” y el ““jus-sanguinis??, que no es 
del caso exponer aquí??. 

““Esta diversidad de legislaciones produce graves con- 
fietos entre los Estados, principalmente entre los de 
América y los de Europa, debido a la circunstancia de 
que aquéllos son países de inmigración y adoptan de 
preferencia el sistema de **jus-soli”? y éstos son de emi- 
gración y siguen de preferencia el sistema de “jus-san- 
guinis.?? E 

“*No hay todavía principios de Derecho Internacional que 
den solución satisfactoria a este punto; al contrario, la 
regla en vigor es que cada Estado aprecia la naciona- 
lidad de las personas en conformidad con su propia legis- 
lación, sin tomar en cuenta si por las leyes de otros países 
ese mismo individuo es considerado también eomo na- 
cional. ?? 


““La falta de principios hace que los Estados reglen por 
convenios esta materia de la determinación de la nacio- 
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La Constitución de los EE. UU. de América se 
ocupa del punto que motiva este estudio en la En- 
mienda XIV que, como es sabido, fué dictada des- 
pués de la guerra de Secesión. 


Establece dicho precepto que: 
“Todas las personas nacidas o naturalizadas en 


** nalidad, o ciertos aspectos de ella, en especial el relativo 
£f al servicio militar obligatorio??. 


“¿Los países de América desean celebrar una Convención 
“4 veneral al respecto, como aparece por el Tema XV del 
** Programa??. 


“Varias proposiciones se han presentado a la presente 
** Conferencia. Pasamos a exponerlas: 


“*1.—La Delegación Argentina dice que es imprecisa la 
** fórmula empleada en el Tema XV y que ella la inter- 
“* preta en el sentido de que los países de América desean 
“* establecer reglas o principios uniformes para determinar 
“£ la nacionalidad de los hijos de extranjeros nacidos en el 
*£ territorio de cualquiera de ellos. Y agrega: Así enten- 
“£* dida la fórmula propuesta, cabe decir que, en su aspecto 
-£* fundamental al menos, halla la solución perseguida una 
** base uniforme en el prineipio del ** jus-soli””, ineorpora- 
“* do al Derecho Americano. La uniformidad redúcese, no 
** obstante, al principio en sí mismo, pues, su predominio 
““ no ha impedido que, como en el Derecho Europeo ocurre 
** con el concepto del “*jus-sanguinis?”, una variedad no 
*f escasa de criterios oriente, en el Derecho del Nuevo 
** Mundo, la sistematización general de las reglas perti- 
“* nentes??. 


““Y después de exponer el sistema de legislación de los 
** diversos países de América al respecto, termina propo- 
** niendo la siguiente regla: 

““*Con excepción de los hijos de Ministros extran- 
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““los Estados Unidos y sujetas a su jurisdicción, 
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son ciudadanos (citizens) de los Estados Unidos ' 
y del Estado donde están domiciliados””. 

“Ningún Estado promulgará ni ejecutará una 
ley que afecte o restrinja los privilegios o inmu- 
nidades de los nacionales de los Estados Unidos. 


““ jeros y de miembros de las Legaciones residentes, 
““ todos los nacidos de padres extranjeros dentro de 
““la ¿urisdicción del territorio de cualquier país. 
“£ americano, tienen la nacionalidad del país de su 
“* nacimiento??. 


““2.—La Delegación del Brasil después de hacer una 


' erudita exposición sobre el tópico relativo a la naciona- 


lidad en América, propone como medio de evitar en 
cuanto fuere posible los conflictos de legislación: que 
la situación de los hijos de extranjeros nacidos dentro 
de la jurisdicción de cada una de las Repúblicas amerl- 
canas, mientras permanezcan domiciliados en ellas, se 
rija por la ley vigente en el territorio respectivo??. 
““Esta proposición es una novedad en el Derecho Inter- 
nacional y tiende a solucionar de manera satisfactoria, 
en nuestro Continente, esta grave cuestión. La regla 
propuesta merece un cuidadoso estudio de parte de la 
Comisión Jurídica encargada de dar solución a este 
punto?”. 


““3.—La Delegación del Uruguay desea que se resuelva 
la cuestión de doble nacionalidad, dando al interesado 
el derecho de opción, y propone la siguiente fórmula: 
Todo hijo de extranjero, nacido en el Continente Ameri- 
cano, tendrá la nacionalidad del país de su nacimiento, 
salvo que, llegado a la mayoría de edad, y encontrándose 
en el país de origen, expresara sus deseos de optar por 
la nacionalidad de éste??. 


AN 


“* Ningún Estado privará a persona alguna de la 
“* vida, de la libertad, ni de la propiedad, sin ob- 
“* servar las formas legales; ni podrá negar o re- 
“* husar a persona alguna la protección de las le- 
* yes, igual para todos, en los límites de su juris- 
dicción ””. 


““ Además de estas proposiciones que tienden a resolver 
““ log conflictos de legislación en materia de nacionalidad, 
“* se han discutido también otros que tienden a buscar 
“f* una solución para casos determinados, en especial para 
“* lo relacionado econ el servicio militar. A este respecto 
“* la Delegación del Uruguay propuso la siguiente fórmula: 
“* Las Repúblicas americanas admiten como excepción a la 
** prestación del servicio militar de sus nacionales en el 
“* país de origen, la obligación de prestarlo en el de naci- 
“f* miento o la prestación ya efectuada, o la exención confot- 
““ me a las leyes del mismo??. 

“Varias Delegaciones manifestaron su adhesión a esta 
“* fórmula??. 

**4.—La Delegación del Paraguay sometió a la conside- 
“* ración de la Comisión la proposición siguiente: 

““Considerando que las cuestiones que surgen de 
“la doble nacionalidad de las personas, son múlti- 
“* ples, de distintos aspectos y de indiscutible im- 
“* portancia para todos los Estados; que las Consti- 
“£ tuciones de todas las Repúblicas Americanas, eom- 
“* binan, en lo que se refiere a la determinación de 
“* la nacionalidad, el principio de **jus-soli??” con el 
““““jus-sanguinis??, con la sola diferencia de que 
“* algunos dan mayor extensión o importancia que 
“£ otros a uno de ambos principios fundamentales; 
** que interesa a los Estados americanos disminuir, 
“* en lo posible, los casos de conflictos o discusio- 
“* nes, finalidad que se obtendría con ir resolviendo 
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Antes de ser sancionada esta enmienda o refor- 
ma, la Constitución no contenía ninguna disposición 
especial referente a la nacionalidad o ciudadanía 
Americana. Por tal causa se habían promovido mu- 
chísimas cuestiones ante los tribunales, las que mo- 
tivaron las eruditas y luminosas sentencias de los 


a 


“* parcialmente las cuestiones que se plantean, la 
¿* Quinta Conferencia Internacional Americana, re- 
“* suelye: 


“1, Recomendar a los Gobiernos americanos que 
““ incluyan en sus leyes pertinentes la excepción de 
“£ prestar el servicio militar a favor del nacional 
“£ que hubiese ya prestado, obligatoriamente, dicho 


“ servicio en otra nación. La excepción del servicio 


“* por este concepto sólo será respetada en tiempo 
“* de paz??. 

““2. Recomendar, igualmente, que la - situación 
“* jurídica de los hijos de sus nacionales nacidos 
““ en otra República americana, y que según las 
““leyes de ésta, son ciudadanos de esta nación, sea 
“* respetada mientras esté domiciliado o conserve el 
“*domicilio del nacimiento??. 


““En vista de la divergencia de opiniones que se han 
** producido sobre la materia en cuestión, y de su manl- 
“* fiesta complejidad, la Comisión estimó que ella no podía 
** abordar con éxito el tema y que convendría deferirlo 
“a la Asamblea de Juristas, encargada de la Codificación 
*f del Derecho Internacional??. 


“La Delegación de los Estados Unidos de América, 
“* haciéndose intérprete de este sentimiento, formuló la 
“f siguiente moción, que fué aceptada por unanimidad y 
** que la Comisión somete a la aprobación de la Confe- 
“' rencia: 


ts 
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más célebres jueces de la S. Corte de los Estados 
Unidos, creando esa prestigiosa Jurisprudencia so- 
bre Derecho público, universalmente elogiada y res- 
petada. 

La fuente de la “Enmienda XIV?” de la Consti- 
tución de los Estados Unidos es el “Common law?” 
inglés, dice una ponderada sentencia de la Alta 
Corte de Justicia de esta nación. 

“El principio fundamental del “Common Law””,, 
“* con relación a la nacionalidad inglesa, fué el na- 
“* cimiento, dentro de la lealtad, llamada también 
** obediencia del rey. El principio comprendía a to- 
dos los nacidos dentro de la fidelidad al rey y de 
la sujeción a su protección (Protectio trahit sub- 
jectionem, subjectio protectionem) (50). 


““Considerando las divergencias existentes entre 
““las disposiciones legales y constitucionales de las 
** Repúblicas Americanas, y estimando que la reso- 
** lución final podría afectar reglas constitucionales 
“* de los diversos Estados del Continente, 
““£La Quinta Conferencia Internacional America- 
na resuelve: 

““Referir, para su mayor estudio, a la Comisión 
“£ pertinente de la Junta de Jurisconsultos que debe- 
““ rá reunirse en Río de Janeiro, las proposiciones 
“£ formuladas con respecto al Tema XV, sobre con- 
*£ sideración de la situación de los hijos de extranje- 
“£ ros nacidos dentro de la jurisdicción de cualquiera 
“* de las Repúblicas Americanas?”?. — Actas de las 
sesiones plenarias de la 5% Conf. Int. Americana. 

(Santiago de Chile, 1923), T. 1% pág. 561-565. 
(50) Dr. C. F. Gómez, **Ciudadanía y nacionalización””,, 
pág. 81; Dr. Francisco Dura, *“*Naturalización y expulsión 
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Con la conquista inglesa fué introducida en Amé- 
rica la regla del “Common Law, según la cual to- 
do individuo nacido bajo el poder (allegeance) de 
la corona, de padres ingleses o extranjeros domici- 
liados o que se encuentran accidentalmente en el 
país, son súbditos ingleses. | 

Este principio feudal se funda en el ““¿jus-sola””, 
dice Webster. ““Por el solo hecho del nacimiento so- 
““ bre un pedazo de tierra inanimada, se establece 
““ una relación indisoluble con esta tierra”? (E. $. 
Zeballos, ob. cit., T* 1% pág. 694). 

La enmienda XIV, pues, eliminó el prineipio 
del vasallaje o deber de fidelidad (allegeance) para 
substituirlo por el domicilio que es su equivalente 
en el sentido de la sumisión a la jurisdicción y a 
las leyes nacionales (51). 


Como se observará, la rela de la Constitución 
Norteamericana se diferencia de nuestro precepto 
constitucional en que, en el Paraguay no se exige, 
para considerarlo nacional de la república al re- 
cién nacido, que el padre, madre o padres del mis- 
mo estén sujetos a la ¿jurisdicción nacional, como 
exige la Norteamericana, salvo, naturalmente, la 
que resulta del fuero común a la que están sujetos 
todos los habitantes de la nación, con excepción de 
los diplomáticos extranjeros. 

Por lo mismo, los ¿imdígenas (indios aborígenes) 


de extranjeros”?; Dr. Joel Dulee, *““Naturalización de los 
extranjeros?”. 


(51) E. S. Zeballos, ob. cit. pág. 
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de los Estados Unidos no son considerados como 
cludadanos porque, por una ley de excepción, no 
están sujetos a la jurisdicción nacional ordinaria; 
tienen el privilegio de vivir de acuerdo a sus usos 
o costumbres propias, ancestrales. 


La Constitución de la República Argentina pre- 
ceptúa en el Art. 67, inc. 11, que: 

““Corresponde al Conereso dictar: ....leyes ge- 
** nerales para toda la nación, sobre naturalización 
“* y ciudadanía, con sujeción al principio de la ciu- 
** dadanía natural??. 

Fundados en esta disposición, sostienen los más 
ilustres comentaristas de la Constitución Argentina 
que es el único Estado en que la nacionalidad está 
determinada por el principio absoluto del *““jus-so- 
da” (52). 

A pesar de la reconocida autoridad de los juris- 
consultos a quienes nos referimos, disentimos de la 
opinión que sustentan, fundado en las razones que 
exponemos más adelante. 


Los EE. UU. del Brasil sancionan el mismo prin- 
elpio en el Art. 69 de su Constitución (53), al es- 
tablecer que son eonsiderados ciudadanos brasile- 
ños: “1? Los nacidos en el Brasil, aunque fuese de 


(52) V. González Calderón, ** Derecho Constitucional 
Arg.??; E. S. Zeballos, ““*La Nationalité”?; A. de Vedia, 
** Derecho Constitucional?”; Dr. Carlos Y. Gómez, **Ciuda- 
danía y Nacionalización??; ete. | 


(53) ““Constitución de la República de los EE. UU. del 
Brasil*?, del 24 de Febrero de 1891. Edie. oficial. 


padre extranjero, con tal que éste no se encuentre 
al servicio de su nación...??. 
Bolivia, en su Constitución del año 1880 refor- 
mada en 1888, preceptúa, en el Art. 31, que: “Son 
““ bolivianos, de nacimiento: 1* los nacidos en el te- 
“* rritorio de la República”? (54). Ñ 
No basta, sin embargo, ser natural de la república 


para tener derecho al ejercicio del voto. 


El Art. 33 de la Constitución legisla sobre el pun- 


to y establece que, para ser considerado ciudadano, 
es menester: ser boliviano; tener 21 años de edad 
los solteros, o 18 cumplidos los casados; saber leer 
y escribir; poseer una propiedad inmueble, o una 
renta anual de 200 bolivianos no proveniente de sa- 
lario obtenido en el servicio doméstico, y estar ins- 
erito en el Registro Cívico. 

En sus relaciones con las potencias extranjeras, 
no ha mantenido Bolivia, en toda su integridad, el 
principio del ““¿us-soli?? sancionado por su Cons- 
titución. 

Por el Tratado con Alemania de Julio de 1908 se 
conviene, en efecto, que serán reconocidos o consi- 
derados como súbditos alemanes los hijos de éstos 
nacidos en territorio boliviano, como también serán 
considerados bolivianos los hijos de éstos nacidos 
en Alemania (Art. 6% del Tratado, cit. por Zeba- 
llos). 

Un Tratado semejante había ya subserito con Ita- 
lia en Octubre de 1890. 


54) Arturo B. Carranza, **Digesto Const. Americano?” 
T. 1, pág. 369. 
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Cumple observar que Bolivia no tenía necesidad 
de esos Tratados para asegurarse la nacionalidad 
de los hijos de bolivianos nacidos en aquellos paí- 
ses, puesto que la Constitución boliviana sanciona 
ese derecho en su Art. 32, y las leyes alemanas no 
reconocen como súbdito o ciudadano alemán al hijo 
de extranjero nacido en Alemania. 

Chile sanciona el mismo prineipio que nuestra 
Constitución en el Art. 5% al preceptuar: “Son chi- 
lenos, 1? Los nacidos en el territorio de Chile”” (55). 

En Chile también se suspende — como en Boli- 
via — la calidad de ciudadano activo, con derecho 
al sufragio, por la condición de sirviente domés- 
tico. 

Como se notará, nuestra Constitución no contie- 
ne esta prohibición; es más liberal. 

Colombia que ha modificado varias veces su Cons- 
titución política también sigue el principio del ““jus- 
soli”? pero combinado con el ““jus-sanguinis?? y el 
““domicuro??. 

Según la Constitución de 1886 que no ha sido mo- 
dificada en lo que respecta al objeto de este estu- 
dio, por las diversas reformas posteriores ; “Son ciu- 
dadanos colombianos: 1? Por nacimiento: 

““Los naturales de Colombia, con una de dos con- 
** diciones: que el padre o la madre también lo ha- 
“* yan sido, o que siendo hijos de extranjeros, se 
“* hallen domiciliados en la República. 

““Los hijos legítimos de padre y madre colombia- 


(55) Colección de Códigos de la República de Chile. 
(Valparaíso, 1912). Edición oficial. 
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““ nos que hubieren nacido en tierra extranjera y 
““ luego se domiciliaren en la República, se consi- 
“* derarán colombianos de nacimiento para los efec- 
“* tos de las leyes que exijan esta calidad. 

¿“22 — Por origen y vecindad : 


-*““Los que siendo hijos de padre o madre natura- 
“* les de Colombia, y habiendo nacido en el extran- 
“* Jero, se domiciliaren en la República; y cuales- 
** quiera hispano-americanos que ante la Municipa- 
“* lidad del lugar donde se establecieren pidan ser 
** inscriptos como colombianos?” (Art. 8%) (56). 

Si los padres extranjeros del recién nacido se en- 
cuentren solo accidentalmente, de paso, dentro de 
la República, el recién nacido no es colombiano. - 

Ecuador que se rige por la Constitución de Di- 
ciembre del año 1906, hace la distinción entre la 
nacionalidad y la ciudadanía estableciendo, que 
** los ecuatorianos lo son por nacimiento o por 
“* naturalización”? (Art. 99). 
““Art. 10. — Son ecuatorianos por nacimiento: 
“*1e Los nacidos en el territorio del Ecuador de 
padre o madre ecuatorianos. 

“22 Los nacidos en el mismo territorio de pa- 
dres extranjeros que residan en él. 

“32 Los nacidos en el Ecuador de padres des- 
conocidos”? (57). 

De manera que los hijos de extranjeros cuyos pa- 
dres no tengan establecida su residencia en el Ecua- 


El 
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(56) A. B. Carranza, tomo 1, pág. 227, obra citada. 
(57) A. B. Carranza, tomo 1, págs. 462-463. 
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dor no tienen la nacionalidad ecuatoriana. Se tra- 
ta pues, de un sistema en el que prevalece más bien 
el “jus-sangumis?? puesto que según el inciso 12 
sólo son considerados como ecuatorianos los hijos 
de ciudadanos ecuatorianos. y 

Panamá. La Constitución de esta República pro- 
muleada en Febrero de 1904, establece en el Art. 
6? que son panameños: 

“le Todos los que hayan nacido o nacieren en el 
** territorio de Panamá, cualquiera que sea la na- 
** cionalidad de sus padres. 

““22 Los hijos de padre o madre panameños que 
“* hayan nacido en otro territorio, si vinieren a do- 
“* miciliarse en la República y expresen la volun- 
“* tad de serlo”? (58). 

Como se notará, la Constitución panameña, tam- 
bién combina el ““jus-soli??” con el “jus-sanguinas?? 
y el “domicilio”. ( 

Perú, que también ha reformado varias veces su 
Constitución política, establece en la del año 1860 
que ““los peruanos lo son por nacimiento o por na- 
turalización””. 

El Art. 34, dice: *“Son peruanos por nacimiento: 
“*Jo Los que nacen en el territorio de la República. 

.££22 Los hijos de padre peruano o de madre pe- 
ruana, nacidos en el extranjero...?? (59). 


(58) A. B. Carranza, tomo II, pág. 434 

(59) A. B. Carranza, tomo I, págs. 298-299, obra citada. 

Perú :ha reformado su. constitución el año 1919; pero 
no hemos logrado conseguir el ejemplar de la nueva cons: 
titución. 


| 
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Como se ve la nacionalidad peruana, también se: 
rige por el principio del ““jus-sol0”” combinado con 
el ““jus-sanguinas??. 


Venezuela que ha reformado como 15 veces su. 
Constitución política, ha respetado siempre el prin- 
cipio del ““jus-soli?”? como base para la determina- 
ción de la nacionalidad de sus hijos. 

La Constitución del año 1909, establece en el Art. 
13 “que los venezolanos lo son por nacimiento o» 
por naturalización (60). 

a) Son venezolanos por nacimiento: 

““Todos los nacidos en el territorio de Venezue- 
la?”. 

Pero también acepte el principio del ““jus-san- 
guimis?? al establecer en el inciso 2% del mismo ar- 
tículo que *“Los hijos de padres venezolanos cual-. 
quiera que sea el lugar de su nacimiento”? (tam- 
bién son venezolanos por nacimiento). 


Uruguay. — La nueva Constitución de la Repú-- 
blica Oriental del Uruguay, vigente desde 1918, 
que inauguró en América el novedoso sistema del 
Ejecutivo Colegiado, establece que: 


““Art. 6%* — Los ciudadanos de la República 
Oriental del Uruguay son naturales y legales”. 


Art. 7% — Ciudadanos naturales son todos los. 
hombres nacido. ““en cualquier punto del territorio 


(60) A. B. Carranza, tomo I, págs. 425-426, obra citada. 
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** de la República. Son también ciudadanos natura- 
“* les los hijos de padre o madre orientales, cual- 
** quiera (ue haya sido el lugar de su nacimiento, 
* por el hecho de avecindarse en el país e inseri- 
“: birse en el Registro Cívico”? (61). 

La solución que dá esta Constitución al con- 
cepto ciudasanía natural es la que más conviene a 
los países Ce escasa población. 

Se notará que, acepta como nuestra Constitución, 
el principio del ““jus-soli”? combinado con el ““jus- 
origine”? en toda su amplitud. 

Costa Rica. — La Constitución de este país que ha 
sufrido varias reformas, establece en el Título 2* 


Art. 4%, que: 
“Dos costarricenses son naturales o naturalizados. 
“Art. 3? -— Son naturales: 


“*1e Los nacidos en el territorio de la Repú- 
blica, exczp%o aquellos que, hijos de padre o ma- 
dre extranjero, debieren seguir esta condición 
conforme « la ley. | 

“*22 Los hijos de padre o madre costarricen- 
** se, nacidis fuera del territorio de la República y 
cuyos nombres se inseriben en el Registro Cíivi- 
co, por voluntad de sus padres, mientras sean 
menores ne veintiún años, o por la suya propia 
desde que lleguen a esa edad. 

“*32 Los hijos de padre o madre extranjeros 
nacidos en el territorio de la República que, des- 


(61) Const. de la Rep. O. del Uruguay. Imp. Nac. 
Montevideo, 1919. 
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“ pués de cumplir veintiún años, se inscriban por 
““ su propia voluntad en el Registro Cívico, o por 
“la de sus padres antes de dicha edad. 


““4o Son también naturales los habitantes de 
“a provincia de Guanacaste que se hubiesen esta- 
“* blecido definitivamente en ella, desde su incorpo- 
“* ración a esta República hasta el Tratado del 15 
“¿ de Abril de 1858, celebrado con la de Nicara- 
ETA DY, 


Por una ley de Julio de 1888, se establece en el 
Art. 3% que: ““El natural de cualquiera de las Re- 
“* públicas de Guatemala, Honduras, El Salvador y 
“* Nicaragua, será tenido como de origen costarri- 
“* cense si reunen las dos condiciones siguientes: 


“Jo Si expresamente, por declaración eserita, 
“* ante la autoridad política del lugar de su resi- 
'* dencia, o tácitamente por la aceptación de un 
** cargo público, manifiesta la intención de hacerse 
** costarricense; y 

“22 Si la nación a que él pertenece concede 
“* a los costarricenses las mismas facilidades para 
** la naturalización”? (63). 

Obedece esta disposición a que, como es sabido, 
las repúblicas Centroamericanas pactaron una 
unión que posteriormente fué disuelta, existiendo 
siempre en el propósito de muchos de sus hombres. 
cirigentes la intención de volver a constituir la 


(62) A. B. Carranza, tomo 11, pág. 402, obra citada. 
(63) A. B, Carranza, tomo II, pág. 429, obra citada. 
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Unión Centroamericana estableciendo una Confede- 
ración. 

Por otra ley de Mayo de 1889 (64), se modificó 
las reglas referentes a la nacionalidad acentuándose 
el sistema del ““jus-sanguinis?? que es la que predo- 
mina en la determinación de la nacionalidad en 
Costa Rica. 

Honduras. — Según la Constitución del año 1894, 
la nacionalidad de los hondureños se determinan 
por los Arts. 6% y 7? que dicen: 

““ Art. 6 — Los hondureños son naturales o na- 
““turalizados. 

““*Art. 72 — Son naturales: 

““Jo—Los nacidos en Honduras de padres hon- 
dureños. 

“*22—Los hijos nacidos en Honduras de extran- 
** Jeros domiciliados, y los hijos de padre o madre 
** hondureños nacidos en el extranjero, que opten 
“* por la nacionalidad hondureña””. 

““Los tratados pueden modificar las disposiciones 
** de este último número, con tal que haya recipro- 
“*cidad”” (65). 

Pero esta modificación, según el doctor Zeballos, 
ha sido reformada posteriormente. 


La nacionalidad, pues, se rige por los siguientes 
preceptos: Todas las personas nacidas o por nacer 
sobre el territorio de la República, son hondureños. 
La nacionalidad de los hijos de extranjeros nacidos 


(64) E. S. Zeballos, tomo I, pág. 10, obra citada. 
(65) A. B. Carranza, tomo 11, pág. 288, obra citada. 
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sobre el territorio de Honduras y la de los hijos de 
hondureños nacidos en territorios extranjeros serán 
determinados por los tratados. Si no existen trata- 
dos, los individuos nacidos en Honduras de padres 
extranjeros domiciliados en el país, serán conside- 
rados como hondureños. 

En Honduras, pues, rige también el principio 
del ““jus-sola?? con la restricción especificada en el 
precepto legal transeripto. 

Guatemala. — La Constitución guatemalteca, de 
1879, con las modificaciones introducidas en ella, 
posteriormente, establece en el Título 1%, Arts. 5% y 
6*, que son naturales de Guatemala : 

“lo Todas las personas nacidas o que nazcan 
““ en el territorio de la República, cualquiera que 
“* sea la nacionalidad del padre, con excepción de 
“* los hijos de los agentes diplomáticos. 

““22—Los hijos de padre guatemalteco o hijos 

** ilegítimos de madre guatemalteca””, nacidos en el 
““extranjero, desde el momento en que residan en 
““ la República; y aun sin esta condición, cuando 
“* conforme a las leyes del lugar del nacimiento les 
corresponde la nacionalidad de Guatemala, o tu- 
vieren derecho a elegir y optaren por la guate- 
malteca?”. 
““Art. 6? — Se consideran también como guate- 
temaltecos naturales a los originarios de las otras 
repúblicas de Centro América que manifiesten 
ante la autoridad competente el deseo de ser gua- 
“* temaltecos””. (66). 


es 


(66) A. B. Carranza, tomo II, pág. 44, obra citada. 
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El principio del ““jus-soli,, predomina, como se 
vé, en la determinación de la nacionalidad. 

La Constitución guatemalteca, y la de Costa 
Rica, establecen la concesión mútua a favor de los 
ciudadanos de uno y otro Estado a optar por la 
ciudadanía, con tal que haga el interesado la mani- 
festación o declaración que la ley. especial exige 
ante la autoridad competente de la República. Es- 
te derecho está por otra parte consagrado por el 
conocido tratado de Wáshineton de 1907, tratado 
que, como se sabe, ha sido eoncluído entre las cin- 
eco repúblicas Centroamericanas. 

Nicaragua. — La Constitución del 30 de Marzo 
de 1905, establece en el título 22 que los nicara- 
guenses son naturales y naturalizados. 

““Art. 5? — Son naturales: 

“Jo Los nacidos en Nicaragua, de padres ni- 
caragúenses o extranjeros domiciliados. 


“22 Los hijos de padre o madre nicaragiuen- 
se nacidos en el extranjero, si optaren por la na- 
** cionalidad nicaragiiense. 

“*Los tratados pueden modificar estas disposiclo- 
** nes siempre que establezcan reciprocidad. 

“*32 Los naturales de otras repúblicas de Cen- 
** tro América que residan en Nicaragua y no ma- 
** nifiesten ante autoridad competente su deseo en 
POr o 07). 

Según el Art. 32 de la ley sobre Extranjería, no 
es permitida la renuncia de la nacionalidad nicara- 


(67) A. B. Carranza, tomo 11, págs. 261-262, obra citada. 
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silense y el nacional la conserva siempre aun cuan- 
do se encuentre fuera del país. 

De manera que, aun en el caso de ser naturali- 
zados en el extranjero, el nicaragúense no pierde 
su “status-civitatis??, salvo la mujer que se case 
con un extranjero (68). 

La Constitución nicaragllense, como se ve, com- 
bina para la determinación de la nacionalidad el 
““jus-soli con el *“jus-sanguinis?? condicionado con 
el “domicilao?”?. 

Salvador. — La Constitución de este país del 
año 1886, establece en el Art. 42 que son salvado- 
reños por nacimiento: 

“Jo Los nacidos en el territorio de Salvador, 
“* excepto los hijos de extranjeros no naturaliza- 
AECLOS: 

“22 Los hijos legítimos de extranjero con sal- 
** vadoreña, nacidos en territorio del Salvador, 
** cuando dentro del año subsiguiente a la época en 
** que lleguen a la mayor edad, no manifiesten an- 
“* te el Gobernador respectivo que optan por la na- 
** cionalidad del padre; los hijos legítimos de sal- 
vadoreño con extranjera y los hijos ilegítimos de 
salvadoreña con extranjero, nacidos en El Salva- 
“dor: 

“32 Los hijos legítimos de salvadoreño y los 
“* degítimos de salvadoreña, nacidos en país extran- 
“* Jero y no naturalizados en él. 

“42 Los descendientes de hijos de extranjeros 


(68) E. S. Zeballos, tomo II, pág. 26, obra citada. 


— 107. — 


“* o de extranjero con salvadoreña, nacidos unos y 
“* otros en el Salvador”. 

Art. 44. — También se consideran como salva- 
doreños naturales a los centroamericanos que ma- 
** nifiesten ante el eobernador respectivo el deseo 
“* de ser salvadoreños”? (69). 

La nacionalidad, pues, se rige en este país por el 
prineipio absoluto del ““jus-sanguimais??, salvo para 
los hijos de extranjeros a quienes se les impone el 
deber de la opción. 

Obedece, dice el doctor Zeballos, este concepto, a 
la circunstancia de que El Salvador es un país que 
tiene una gran densidad de población y por lo tan- 
to no tiene interés en aumentarla por la imposición 
de la nacionalidad a los hijos de extranjeros (70). 

República Dominicana. — La República Domini- 
cana dispone en la Constitución promuleada en el 
mes de Junio del año 1907, que son dominicanos, 
Art. 6%: 

““]e — Todos los nacidos en el territorio de la 
“* República, sea cual fuere la nacionalidad de sus 
“* padres, exceptuando los hijos legítimos de los ex- 
** tranjeros que se encuentren en servicio de su 
**nación o que no hubieren fijado su residencia en 
** la República. 

**22 Los nacidos en el extranjero de padres 
** dominicanos en servicio de la República. 

“*32 Los hijos de padres dominicanos nacidos 


(69) A. B. Carranza, tomo II, págs. 162-163, obra citada. 
(70) E. S. Zeballos, tomo II, obra citada. 
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** en el extranjero, si están domiciliados en la Re- 
““* pública y no declararen al venir a ella, ante el 
“* Presidente del Ayuntamiento de su domicilio, por 
** sí o por quienes los representen legalmente, que 
“* no tienen una nacionalidad extranjera. 


““4o Todos los naturalizados conforme a esta 
Constitución y a las leyes”? (71). 

Esta Constitución distingue la nacionalidad de la 
ciudadanía, puesto que de la nacionalidad se ocu- 
pa en el Título 22 y de la ciudadanía en el Título 
40. 

Hace, pues, una división más científica. 

Si bien, funda la nacionalidad en el principio 
del ““jus-soli””, lo hace en forma restringida, pues- 
to que exige que los padres del recién nacido tengan 
su residencia en la República, en lo cual se dife- 
rencia de nuestro precepto constitucional. 


Haití. — La Constitución de 1889, establece en 
el Art. 32 que son haitianos: 

“Je Todo individuo nacido en Haití o de pa- 
*“* dre haitiano. 

“22 Todo individuo nacido igualmente en Hai- 
“tí, o de madre haitiana, sin ser reconocido por su 
** padre. 

“32 Todo individuo nacido en Haití, de pa- 
“* dre extranjero, o, si él no es reconocido por su 
** padre, de madre extranjera, con tal que descien- 
“* da de la raza africana. 


(71) A, B. Carranza, tomo IL, págs. 364-365, obra citada. 
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““4o Todos aquellos que hasta este día han si- 
“* do reconocidos como haitianos?? (72) 

Según se notará, los hijos de extranjeros que no 
sean de raza africana no son considerados como na- 
cionales de Haití, lo que quiere decir, que el origen 
y la raza juegan un papel importantísimo en la de- 
terminación de la nacionalidad en esta República. 
Predomina, pues, en la determinación de la nacio- 
nalidad haitiana el “jus-sanguinas””?. 

Cuba. — La Constitución sancionada en Febrero 
de 1901, establece en el Art. 4% que: “la condi- 
“* ción de cubano se adquiere por nacimiento o por 
naturalización ””. 

““Art. 52 — Son cubanos por nacimiento: 

“*]e Los nacidos, dentro o fuera del territo- 
rio de la República, de padres cubanos. 

“22 Los nacidos en el territorio de la Repú- 
blica de padres extranjeros, siempre que, eum- 
plida la mayor edad, reclamen su inscripción co- 
mo cubanos, en el Registro correspondiente. 


é 


- 


**39 Los nacidos en el extranjero de padres 
naturales de Cuba que hayan perdido la nacio- 
nalidad cubana, siempre que, eumplida la mayor 
edad, reclamen su inscripción, como cubanos, en 
el mismo Registro?” (73) 

Se notará, que también predomina en esta Cons- 
titución el principio del ““jus-sanguinis??. Más 
aún, la nacionalidad de quien ha nacido en Cuba 


(712) A. B. Carranza, tomo 11, pág. 124, obra citada. 
(73) A. B. Carranza, tomo II, pág. 78, obra citada. 
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de padres extranjeros queda en suspenso hasta que 
llegue a la mayoría de edad, lo que quiere decir, 
que el ““jus-soli??, casi no tiene significación en la 
determinación de la nacionalidad. 

Una ley especial, de Octubre de 1902, preceptúa 
las reglas y formalidades que deben llenarse por 
el interesado para que la opción de la nacionali- 
dad cubana sea válida. | 

Méjico. — La Constitución mejicana que cono- 
cemos — y decimos que conocemos, pues es sabido 
que dicha Constitución ha sido reformada última- 
mente — establece en el Art. 30 que: **Son mejil- 
“* canos: 

“12 Todos los nacidos dentro o fuera del terri- 
“* torio de la República, de padres mexicanos. 

“92 Los extranjeros que se naturalicen confor- 
“* me a las leyes de la Federación. 

“32 Los extranjeros que adquieran bienes raí- 
“* ces en la República o tengan hijos mexicanos, 
““sliempre que no manifiesten resolución de conser- 
““var su nacionalidad ””. 

Como se ve, en esta Constitución, predomina el 
principio del *“jus-sanguinis??. 


De la breve relación que antecede resulta que, de 
las veintiún repúbilceas americanas, en diez y seis 
predomina el principio del *“jus-soli”?, mientras que, 
el sistema del ““jus-sanguimis?? rige en forma ab- 
soluta en Méjico y El Salvador; en Venezuela y 
Cuba, combinado con el ““jus-sola??” y en Haití, con- 
dicionado, además, con el origen racial, puesto que 


Ad 


«Sólo los hijos le extranjeros de raza africana, na- 
cido en Haití, son considerados como haitianos. 

La Constitución Nacional adopta también el 
principio de “jus-sanguinis?? condicionado con el 
avecindamiento o domicilio al establecer en otros 
incisos del ya citado Art. 35, que: ““Son ciudada- 
“* nos paraguayos: 

“22 Los hijos de padre o madre paraguayos, 
“* por el solo hecho de avecindarse en el Paraguay. 
“£ 32 Los hijos de paraguayos nacidos en territorio 
““ extranjero, hallándose el padre en actual servicio 
““ de la República; éstos son ciudadanos paragua- 
*£yos aun para los efectos en que las leyes funda- 
** mentales o cualesquiera otras requieran naci- 
** miento en territorio paraguayo.?”” 

Hechos históricos conocidos ejercieron, segura- 
mente, influencia sobre los constituyentes, para 
sancionar en el mismo artículo y sobre el mismo 
punto dos principios absolutamente antinómicos. 


Tanto durante el Gobierno del Dr. Francia co- 
mo de los dos López, muchos ciudadanos se vieron 
obligados a expatriarse o fueron desterrados, radi- 
cándose en el extranjero. La Convención constituí- 
da a raíz de la aniquiladora guerra de cinco años 
contra la triple alianza, no pudo menos que con- 
templar la situación de los hijos de aquellos com- 
patriotas que, contra su voluntad, se vieron obli- 
gados, bajo la tiranía, a residir fuera del país (74). 


(74) Entre los ciudadanos que se encontraban fuera del 
país, podemos mencionar a los más representativos: Juan 
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Iguales o parecidos acontecimientos, por lo de- 
más, han ocurrido en los demás países sudamerl- 
canos. 

Durante la tiranía de Rozas, en la Argentina, 
los hombres más ilustres, como Sarmiento, Mitre, 
Mármol y muchos otros, se vieron obligados a emi- 
egrar a Chile o al Uruguay. 

En Bolivia, el Uruguay y Chile ocurrían iguales 
sucesos. (750) 

Y, cuando, muchos años después de la fecha y 
circunstancias en que fué dictada la Constitución, 
hemos contemplado las expatriaciones o emigracio- 
nes de miles de ciudadanos útiles, sanos y fuer- 
tes — después del 2 de Julio de 1908, de la revo- 
lución radical de 1911-1912, y de la militar — 
Sehaerista de 1921-1922 — no podemos menos que 
admirar la sabiduría y espíritu de previsión de la 
Constituyente, pues, mediante el precepto consti- 
tucional citado, la nación podría readquirir para 
su bandera los hijos de aquellos que quedaron ra- 
dicados fuera del país por hechos ajenos a su vo- 
luntad. 


Francisco Decoud, Manuel Pedro de Peña, Serapio Machaín, 
Fernando Iturburu, Luciano Recalde, Carlos Loizaga, Segun- 
do Machaín, Gregorio Machaín, F. Alonso, Benigno Ferreira,. 
Juan B. Egusquiza, José T. Sosa, Bedoya, ete. 

V. Zinny, Historia de los Gobernadores del Paraguay, 
pág. 429; Notas biográficas de Manuel Pedro de Peña 
(B. Aires, 1911). 

(75) El prócer uruguayo Artigas se vió obligado a. 
asilarse en el Paraguay, donde vivió y murió. 


A 


Según el inciso 22 del Art. 35, tanto los hijos de 
los paraguayos como de las paraguayas son consi- 
derados naciohales del Paraguay por el solo hecho 
de domiciliarse en el país. 

La preposición o que emplea el precepto trans- 
erito no deja lugar a dudas. 

Los constituyentes que fueron testigos del admi- 
rable espíritu de sacrificio, del elevado patriotis- 
mo y carácter férreo de la mujer paraguaya en la 
eruenta guerra contra la triple alianza, le han he- 
echo justicia al reconocerle capacidad y aptitudes 
para saber modelar el alma de sus hijos en el amor 
de la patria de sus mayores. 


De acuerdo al principio de interpretación de que 
““ubr lex non distinguit nec nos distinguere debe- 
mus??, debe entenderse que están comprendidos 
dentro del precepto citado los hijos legítimos e ile- 
eítimos, o sean los naturales, adulterinos, ineestuo- 
sos y sacrilegos. 

Cuando la cuestión se plantea respecto de un hi- 
Jo legítimo de padre y madre paraguayos, o de un 
hijo ilegítimo de padre o madre paraguayos, el 
precepto constitucional no ofrece ninguna dificul- 
tad, puesto que probado el avecindamiento, el de- 
recho a la nacionalidad o ciudadanía como dice la 
Constitución se adquiere de pleno derecho. 


La vecindad es lo que el Código Civil denomina 
domicilio real: el lugar donde una persona tiene el 
asiento principal de su residencia y de sus nego- 
cios. Para que la habitación pueda ser considerada 
como domicilio de una persona, debe ser habitual 


es 


A 


y no accidental, aunque no se tenga la intención 
de fijarse allí para siempre. Por otra parte, el 
cambio de domicilio se verifica instantáneamente 
por el hecho de la traslación con ánimo de perma- 
necer en el nuevo luar elegido (arts. 89, 92 y 97 
del Código Civil). 

De modo que basta que una persona que se halla 
comprendida dentro de lo preceptuado por el inciso 
2 del Art. 35, se domicilie en el Paraguay y pruebe 
que desciende de padre o madre paraguayo, para 
que se le reconozca 2pso-fácto, sin más requisi- 
tos, el derecho de ciudadanía o nacionalidad para- 
guaya. La persona que se encuentra en el caso es- 
pecificado no necesita de la residencia previa, con- 
secutiva, de dos años, ni de las demás condiciones 
exleidas en el Art. 36 de la Constitución a los ex- 
tranjeros que desean naturalizarse (76). 


(76) El Dr. Manuel Domínguez sostiene igual opinión 
en el Capítulo sobre Ciudadanía, de su tesis doctoral ** Sobre 
la traición a la Patria”?. Por “llevar sangre paraguaya — 
** dice — supone el Estado que al radicarse entre nosotros 
“* opta por la nacionalidad de sus padres, y por ende no 


“* espera para naturalizarle la manifestación expresa de su 


“* voluntad... Por el solo hecho de avecindarse le da los 
** derechos y le impone los deberes del ciudadano extranjero 
*£ naturalizado... pág. 99, ob. cit. 


Señalamos a la atención del lector que lo escrito en bas- 
tardilla no lo dice el texto constitucional. Sé trata de una 
interpretación que, por autorizada que la consideremos, 
disentimos de ella por las razones que más adelante expo- 
nemos. 
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De lo que venimos exponiendo surgen las siguien- 
tes cuestiones: ] 

12 El hijo legítimo de un matrimonio en que 
€l padre es extranjero y la madre paraguaya ¿pue- 
de acogerse al beneficio del precepto constitucional 
que sanciona el inciso 2% del Art. 352... 

Entendemos que sí, a pesar de comprender que 
según los principios generalmente aceptados del de- 
recho internacional, la mujer, por su matrimonio, 
sigue la nacionalidad del marido y que por nues- 
tras leyes civiles corresponde a éste el gobierno de 
la familia y el ejercicio de la patria potestad. 

Pero, contra esta argumentación, indudablemen- 
te de peso, puede aducirse con éxito lo estatuído 
por el inciso 1% del mismo Art. 35, por el que se 
considera como ciudadano (nacionales) del Para- 
guay a todos los nacidos en territorio paraguayo, 
y que, entre las causas por las que se pierde el de- 
recho de ciudadanía (o nacionalidad) que taxativa- 
mente determina el Art. 40 de la Constitución, no 
se encuentra el matrimonio con extranjeros. 

El Tratado de Derecho Internacional Privado de 
Montevideo se limita a disponer que los derechos 
y deberes de los cónyuges en todo cuanto afecta 
sus relaciones personales, se rigen por las leyes del 
«domicilio matrimonial; que si no hubiesen fijado 
domicilio conyugal, las mencionadas relaciones se 
rigen por la ley del domicilio del marido, ete. 
(arts. 12 y 42) (77). 


(77) V. Tratado de Derecho Civil Internacional. Arts. 


Con igual legislación civil, la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación Argentina, tribunal de reco- 
nocida ilustración y autoridad, ha establecido, en 
las contiendas de competencia que ha tenido que de-- 


eidir, la jurisprudencia de que mientras subsista el 


matrimonio, la mujer sigue la condición y naciona- 
lidad del marido. 

Las sentencias dictadas se fundan en las Leyes: 
de Partidas, ley anterior al Código Civil vigente. 

Pero, posteriormente, después de la cuestión plan- 
teada por el entonces Procurador General de la Na- 
ción, Doctor Malaver (año 1892), en un sesudo: 
dictamen en que sostenía la necesidad de modifi- 
car el criterio del tribunal por no existir ninguna: 
ley que dispone que la mujer argentina pierde su: 
nacionalidad por el hecho de su matrimonio con um 


extranjero, rige, actualmente, la jurisprudencia de. 


que la mujer sívue la nacionalidad del marido al 
solo efecto de determinar la ¿Jurisdicción del tri- 
bunal. 

No existiendo, tampoco, en el Paraguay ninguna 
ley que hace perder a la mujer paraguaya su na- 
cionalidad por el hecho de su matrimonio con un. 
extranjero, lógico es concluir que el hijo de' ella, 
legítimo o ilegítimo, puede ampararse en lo precep- 
tuado por el inc. 2* del art. 35 de la Constitución 
Nacional. 


22 Aquel que se encuentra comprendido den- 


12, 40 y 43, y, sobre la jurisdieción a que correspondo, Art.. 
56 y siguientes. 
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tro de lo establecido por el inc. 2* del art. 35 ¿ne- 
cesita de la carta de naturalización para el ejerci- 
cio de sus derechos políticos ? 

¿La necesitan, igualmente, aquellos que se en- 
cuentran en el caso del inc. 32 del mismo art. 35, 
«es decir, los hijos de paraguayos nacidos en el ex- 
tranjero hallándose el padre en actual servicio de 
la República?... 


Opinamos que no, porque el mismo art. 35 los 
declara ya, categóricamente, expresamente, en for- 
ma imperativa, ciudadanos paraguayos y porque só- 
To deben naturalizarse los extranjeros (art. 36). 

Pareciera, sin embargo, que al establecer la Cons- 
“titución que “al Congreso corresponde declarar res- 
** pecto de los que no han nacido en el territorio 
** paraguayo, si están o no en el caso de obtener 
** naturalización””... (art. 37), ha querido com- 
prender a todos los que han nacido fuera del país; 
pero, de acuerdo al principio jurídico de que ha- 
biendo ambigiiedad debe optarse por lo más racio- 
nal y verosímil, opinamos que el precepto citado 
se refiere, exclusivamente, a los extranjeros que 
deseen naturalizarse. 


No se puede lógicamente sostener que la Cons- 
titución ha dejado al arbitrio o voluntad de las 
mismas personas a quienes impone la ciudadanía 
en forma imperativa, el de aceptarla o no dentro 
del propio territorio, como ocurriría si es que de- 
bieran obtener previamente carta de naturalización 
los declarados ciudadanos en los inc. 22 y 3% del ci- 
tado art. 35. 
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La nacionalidad o ciudadanía es el vínculo que 
liga al individuo con el Estado, vínculo que com- 
porta derechos y deberes ineludibles. 

La nacionalidad, dice un autor, constituye una 
preocupación superior, casi sagrada, de la natura- 
leza humana. Ningún Estado lo deja al arbitrio 
del individuo. 

Por otra parte, la frase “si están o no en el ca- 
so de obtener la naturalización con arreglo al 
art. 357”... puede entenderse también en el sentido 
de que el Congreso debe declarar previamente si el 
postulante necesita la naturalización, o, para em- 
plear las palabras de la ley, “so está o no en el ca- 
so”?... de los que deben solicitar la naturalización, 
puesto que s1 lo considera comprendido dentro de 
lo estatuído por los inc. 2% y 3% puede y debe de- 
clarar que no necesita naturalizarse, por tratarse: 
de un ciudadano de pleno derecho. 

Más aún: la frase ““con arreglo al art. 85?” no 
tiene sentido lógico si no se le da la interpretación 
que antecede, salvo que se la refiera, exclusivamen- 
te, al ine. 5*. | 

Se dirá, tal vez, que esta interpretación del pre- 
cepto constitucional es algo forzada, casuística, pe- 
ro, para convencerse de lo contrario, basta leer de- 
tenidamente los arts. 36 y 37 y se observará que 
sólo el art. 36 se refiere a la naturalización de ex- 
tranjeros (78). 


(78) “*Art. 36. — Para naturalizarse en el Paraguay 
“* bastará que cualquier extranjero haya residido dos años: 
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Ya hemos dejado constancia, en una nota prece- 
dente, que el prestigioso maestro de Derecho Cons- 
titucional, Dr. M. Domínguez, sostiene una opinión 
contraria, y, por cierto, con una férrea argumen- 
tación. | 

“Nosotros opinamos — dice — que sólo el nacl- 
** do en territorio paraguayo y el hijo de naciona- 
*“* les al servicio actual del país que nace en el ex- 
“* tranjero, son ciudadanos naturales””... (79). 


““consecutivos en el país, poseyendo alguna propiedad raíz 
“*o9 capital en giro, o profesando alguna ciencia, arte o in- 
“f industria. Este término se puede acortar siendo casado 
“f con paraguaya, o alegando y probando servicios en prove- 
“* cho de la República. 

“Art. 37. — Al Congreso corresponde declarar respecto 
“* de los que no hayan nacido en el territorio paraguayo, si 
** están o no en el caso de obtener naturalización con arreglo - 
*“ al Art. 35, y el Presidente de la República expedirá en 
** consecuencia la correspondiente carta de naturalización. ?? 
(V. Const. Nacional). 


(79) *“*Admitamos — dice el Dr. Domínguez — que el 
“* hijo de padre paraguayo, nacido en Corrientes, pudiera 
“* ser presidente de la República del Paraguay. Entonces 
“* sucedería que un extranjero, y de los más netos, pues 
“f que sería natural de la República Argentina y por tanto 
““ en la plenitud de sus derechos de ciudadano argentino, 
“* podría regir los destinos de nuestro país. Y si los Mi- 
“* nistros y Representantes de la Nación fueran también 
“* argentinos del modo indicado, ¿no correría el Paraguay 
“* el peligro, siquiera lejano, de ser anexionado? Porque los 
“* argentinos hijos de padres paraguayos (es dable suponer, 
“* sobre todo si a más de haber nacido en Buenos Aires, allí 
** se educaron y erecieron) podrían conservar más cariño 


— 120 — 


La Constitución, sin embargo, no define lo que 
entiende o debe entenderse por crudadanía natural. 

En el sistema del ““jus-soli?? se entiende por clu- 
dadanía natural la del nacimiento de la persona; 
mientras que, en el sistema del ““¿us-sanguims”*, la 
ciudadanía natural no se determina por el territo- 
rio del nacimiento, ni por la voluntad individual, 
sino por la sangre de los padres (80). 

Los Estados que fundan sus leyes en el prinel- 
pio del ““jus-sanguinis?? sostienen, como base de la 


a su patria natural que a la tierra que le adopta en 
“* virtud de un simple precepto constitucional?”. 

“Los constituyentes que legislaron sobre las ruinas de la, 
** patria, cuando los menos escépticos opinaban que el Pa- 
“* raguay difícilmente sobreviviría a la situación a que le 
“£ redujo la guerra; en circunstancias en que los vencedores 
“* podían nombrar a su antojo a los gobernantes y en mo- 
** mentos en que ninguna precaución que pusiese a salvo la 
** nacionalidad paraguaya estaba demás, pensarían en ese 
“* peligro, ciertamente remoto, apenas probable en los casos 
“* normales, pero muy próximo y muy de temerse el año 70?” 

““La inmensa responsabilidad de los que rigen los desti- 
““ nos de la República, exige garantías especiales de celo y 
** patriotismo, y esta es la razón por qué se hayan dejado 
“* abiertas las puertas de los cargos más importantes sólo 
““ a los ciudadanos naturales”?. (Dr. Manuel Domínguez, 
tesis: Disertación sobre la traición a la patria, y, ciudada- 
nía, pág. 100). 

(80) Mucho mejor fundamento tiene, teóricamente, el 
““Jus-sanguinis?”?. 

*“Siendo incapaz de manifestar el reción nacido su deseo 
de pertenecer a tal o cual nación, es razonable pensar que 
él desea conservar la de sus padres. Esta ley conviene al 


Y 


nacionalidad (la “ciudadanía”? de la Constitución) 
natural que el hijo sigue o tiene la nacionalidad de 
los padres. 

Es el mismo*criterio del catolicismo, en el que 
el niño nace católico por voluntad de los padres 


(Zeballos). 


El mismo Dr. Domíneuez reconoce, sin embargo, 
en su eltada obra, que el concepto de la “ciudadanía 
natural”? varía según el principio en que se inspl- 
ra la legislación, diciendo, con la claridad que acos- 
tumbra tratar todas las cuestiones que caen bajo 
su brillante pluma: 


““Si las leyes quieren dar un alcance especial o 
** variar el sentido de una voz, comienzan por ex- 
** plicar el sentido en que van a usarla. Tal hace 
**la Constitución de Portugal, Inglaterra, Costa 
** Rica, San Salvador, Ecuador y Perú al conside- 
** rar como naturales a los hijos de portugueses, in- 
** gleses, ete., nacidos en el extranjero. Si así no 
** se hiciera, en Portugal e Inglaterra la frase ciu- 
** dadano por nacimiento o ciudadano natural ex- 


hijo como al padre, porque los sentimientos de aquél están 
modelados sobre los de éste, por ley de herencia, por cuali- 
dades de raza?”, ets. (Weiss, La Nacionalité, tomo 4*, pág. 
50). 


—**No es dudoso que el lazo de la sangre constituye una 
presunción de nacionalidad más lógico que el del suelo, cuan- 
do éste no reposa sino sobre el hecho accidental del naci- 
miento en un lugar dado?”. (T. Duecrog, **De la Nationalité 

4u point de vue du denombrement?”, etc., pág. 2). 
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““ presaría lo que en todas partes — la acepción que 
“le dan los diccionarios de la lengua. Nuestra 
“ Constitución no le da un valor especial; calla so- 
““ bre el particular; luego la toma en su significa- 
“* ción usual y genuina, esto es, expresando la con- 
““ dición del que nace en territorio paraguayo.”” 

Por consiguiente, si la Constitución calla el con- 
cepto o sentido en que emplea la cualidad de cru- 
dadano natural, lo lógico y razonable es atribuirle 
el concepto amplio de los dos principios que reco- 
noce, y no el restrictivo y excluyente de uno solo. 
Y como la Constitución reconoce el ““¿us-soli”? en el 
inc. 1? del art. 359, y el ““jus-sanguimis?”? en los inc. 
22% y 3% del mismo artículo, debemos concluir que 
tan ciudadano natural es el nacido dentro del terri- 
torio como fuera de él, desde el momento que el 
nacido fuera se domiclie en el Paraguay. El do- 
micilio, pues, importa, según el régimen constitu- 
cional, la opción, voluntad o ““animus?”” de ser pa- 
raguayo. 

El argumento de que los arts. 89, 53 y 46 exizen 
que el Presidente y Vicepresidente de la Repúbli- 
ca, Senadores y Diputados, sean “natural de la 
República?” o “ciudadano natural'”, es más efee- 
tista que incontrovertible, según queda demostrado, 
y, además, porque sólo a los extranjeros naturali- . 
zados veda, expresamente la Constitución, la ocu- 
pación de aquellos elevados cargos públicos (art. 35, 
inc. 4%) (81). 


(81) ““Los extranjeros naturalizados gozarán de todos 
“* los derechos políticos y civiles de log nacidos en el terri- 
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Esta interpretación está de acuerdo con la del 
H. Congreso de la Nación que la adoptó al poner- 
lo en posesión de la Presidencia de la República, 
por dos veces, a un ciudadano nacido fuera del te- 
rritorio de la nación, y sin haber estado el padre 
al servicio de la república. 

Aquel acontecimiento pone de relieve a la consi- 
deración pública el hecho generalizado en la his- 
toria de los pueblos, de que no es indispensable el 
nacimiento dentro del territorio de la nación para 
llegar a ser un buen ciudadano, amante de la pa- 
tria y eeloso guardián de su honor y dignidad «le 
su progreso y porvenir. 

Es infantil sostener que aquel que ha nacido den- 
tro del territorio es, forzosamente, más patriota, 
con mayor espíritu de sacrificio, por ese solo he- 
cho, que el ciudadano “jus-sanguinis??, 

Todas las naciones europeas nos demuestran lo 
contrario. Nosotros mismos tenemos el ejemplo en 
destacadas personalidades que, habiendo nacido en 
el Paraguay, han optado por la nacionalidad de sus. 
padres, habiendo llegado a las más altas dignidades 
en la patria adoptada. 

Todo lo cual nos está diciendo que el concepto 
de la patria es algo subjetivo, íntimo, personal e 
inexplicable por generalizaciones filosóficas en esta 


“£ torio paraguayo, pudiendo ocupar cualquier puesto menos 
“f el de Presidente y Vicepresidente de la República, “Mi- 
“* nistros, Diputados y Senadores?”? (Cons. Nacional). Ver 
también Arts. 46, 53 y 89, 
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época de cosmopolitismo, de la interdependencia de 
los pueblos y de los hombres, de la facilidad de co- 
municaciones y de la igualdad de los derechos ci- 
viles. 

Poderosos Estados que marchan a la cabeza de la 
civilización, como los Estados Unidos de América, 
nos demuestran con su concepto liberal de la ciu- 
dadanía, que ningún riesgo corren la independen- 
cia, la unidad nacional ni el porvenir de la nación 
con facilitar el acceso a las altas magistraturas de 
la nación aun a los extranjeros naturalizados, pues- 
to que el régimen de la democracia, en el que el 
pueblo, como soberano, elige sus autoridades, se 
guardará muy bien de poner el timón del gobierno 
en manos que no cuidarían celosamente del acer- 
vo nacional (82). 

Si los mismos extranjeros naturalizados han re- 


(82) Un hermoso ejemplo de lo que venimos afirmando 
tenemos en el caso del súbdito británico Oliver Henry Wa- 
lop al que se refiere la noticia telegráfica de La Nación, 
«dle Buenos Aires, del número del 11 de Septiembre de 1925. 

““Wallop se había dirigido a los Estados Unidos hacen 
muchos años, naturalizándose en el Estado de Wyoming 
y casándose con una joven de Kentucky. Llegó a ser elegido 
Diputado de la Legislatura del Estado. Muerto el hermano 
mayor de él, el Conde de Portsmouth, le correspondía por 
herencia el título, juntamente con el derecho a ocupar una 
banca en la Cámara de los Lores del Imperio Británico. 

““Wallop ha declarado que aceptaría el título si es que 
no se le exige la renuncia a la ciudadanía americana. ?? 

¡Qué admirable ejemplo de lealtad! 

(El autor). 


sultado, en todos los tiempos, colaboradores eficien- 
tes del progreso nacional, con muy raras excepelo- 
nes tal vez, como también han existido entre los 
mismos nativos, en todas las naciones, algún ““spe- 
cimen?” de traidor a la patria, no hay razón para 
negar a los ciudadanos de origen *““jus-sanguimas??, 
el mismo elevado sentimiento de patriotismo, la 
misma lealtad y espíritu de sacrificio que se le su- 
pone al ciudadano nativo. 

Las consideraciones que anteceden nos mueven a 
sostener el principio amplio, liberal, de que son 
ciudadanos naturales todos los comprendidos den- 
tro de los ines. 1%, 2* y 3% del art. 35 de la Constitu- 
ción Nacional (83). 

32 El nacido en el extranjero de un padre pa- 
raguayo que ha perdido la ciudadanía por algunas 
de las causas especificadas en el Art. 40 de la Cons- 
titución, ¿tendría derecho a ampararse o acogerse al 
beneficio del inc. 2% del art. 35?... ¿Lo tendría, 
igualmente, el hijo nacido en el extranjero, del 
ciudadano extranjero que se naturaliza en el Pa- 
raguay o del ciudadano paraguayo que se natura- 
lizó en el extranjero?... 

En el primer caso, entendemos que sí, porque lo 
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(83) Se recordará que la nueva Constitución del Uru- 
guay considera en el Art. 7% como ciudadanos naturales a 
los de origen, al preceptuar: “*Son también ciudadanos 
naturales los hijos de padre o madre orientales, cualquiera 
que haya sido el lugar de su nacimiento, por el hecho de 
avecindarse en el país e inscribirse en el Registro Cívico??. 
Constitución de la Rep. O. del Uruguay. Montevideo. Imp. 
Mas. 1919. 


que se pierde no es la cualidad de paraguayo sino 
la ciudadanía que es, como ya hemos dicho, el ejer- 
cicio de la potestad política inherente a la naciona- 
lidad. Se pierde el derecho de votar y de ser ele- 
sido de ocupar ciertos cargos públicos; pero los de- 
beres inherentes a la nacionalidad, como el servicio 
militar, por ejemplo, son obligaciones que deben ser 
cumplidas por aquel que se encuentra en alguno 
de los casos del Art. 40 de la Constitución. 

Más que pérdida de ciudadanía es una suspen- 
sión ilimitada del derecho (84). 


(84) Una sentencia de la Corte de Apelación de Taena 
(Chile) del 9 de Octubre de 1907, resolvió que: ““el hecho 
** de servir en un ejército extranjero sin el permiso previo 
“* del Congreso, tiene por consecuencia, en Chile, la pérdida 
“* de la cualidad de ciudadano, pero no la de la nacionali- 
““ dad puesto que ninguna disposición legal autoriza que 
“* así sea y no lo exonera tampoco del servicio militar??. 
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—E. S. Zeballos, obra citada, tomo 1%, pág. 658. 


—De notar es que el Art. 40 de la Constitución Nacional 
está redactado en los mismos términos que el Art. 9 de la 
Constitución de Chile, con la única diferencia de que no 
contiene los incisos 1? y 3* de esta última. 

““Art. 9. (11) — Se pierde la ciudadanía: 

**1* Por condena a pena aflictiva o infamante. 

“22 Por quiebra fraudulenta. 

**3* Por naturalización en país extranjero. 

““4e Por admitir empleos, funciones o pensiones de un 
*£ Gobierno extranjero sim especial permiso del Congreso. 
““ Los que por una de las causas mencionadas en este artícu- 
*“lo hubieren perdido la calidad de ciudadanos podrán im- 
“* petrar rehabilitación del Senado”? (Const. Nacional de 
Chile). 
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Por lo demás, algunas de las causas de pérdidas 
de la ciudadanía son, verdaderamente, inexplica- 
bles. Tal, por “ejemplo, el hecho de admitir “dis- 
tinciones””. 

Si un ciudadano se ha hecho acreedor, por su 
eonducta ejemplar o por sus obras, a que un Go- 
bireno extranjero le dispense una distinción hono- 
rífica, como la ciudadanía honoraria, un título aca- 
démico, la designación como «Juez-árbitro en una 
disputa internacional, una condecoración, etc., no 
puede sino constituir una justa causa de coneratu- 
lación nacional, por el reconocimiento de los méri- 
tos de ese ciudadano, hecho que comporta un acre- 
centamiento del prestigio moral de la nación. 

La aceptación de un empleo público, residiendo 
en el extranjero, o de una jubilación, residiendo en 
el país, por servicios prestados anteriormente en al- 
gún país extranjero, tampoco constituyen causa ra- 
zonable de pérdida de ciudadanía, entendida ésta 
como pérdida de nacionalidad (85). 

A mayor abundamiento, recordaremos el precep- 
to constitucional de que el ciudadano está exento 
y perfectamente limpio de toda deshonra o infamia 
en que hubieren incurrido algunos de sus parientes 


(85) La Suprema Corte de la Nación Argentina ha esta- 
blecido en una sentencia, que: 

““La aceptación de empleos u honores de gobiernos extran- 
“* jeros, sin la correspondiente venia, priva al ciudadano 
** del ejercicio de los derechos políticos, pero no hace perder 
““ la ciudadanía.?” Fallos: tomo 92, pág. 55, Octubre de 
1901. 
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(Art. 28). Los errores o faltas de los padres no 
aleanzan a los hijos. 

Por lo expuesto, la interpretación restrictiva del 
precepto constitucional recordado se impone, razón 
por la que opinamos que el hijo de aquel que se' 
encuentra en alguno de los casos supuestos puede 
hacer uso del derecho que le acuerda el inc. 2* del 
Art. 35. 


En cambio, los hijos de los que se encuentran en 
el segundo caso, no tienen aquel derecho porque el 
naturalizado que vuelve a su patria de origen o de 
donde es oriundo recobra, según algunas legislacio- 
nes, la nacionalidad primitiva, y el hijo de aquel 
que renunció a la ciudadanía o nacionalidad para- 
guaya, naturalizándose en otro país, de quien dejó 
de ser paraguayo, ya no puede invocar a su favor el 
precepto constitucional de la referencia. 

La Constitución de los Estados Unidos no ha- 
ce ninguna concesión al ““jus-sanguinis??. La nacio- 
nalidad o ciudadanía (citizen) se determina por el 
nacimiento y el domicilio: es menester que el pa- 
dre o la madre del recién nacido tenga su domicilio 
en los Estados Unidos o que esté sometido a su Ju- 
risdieción como dice la Enmienda XIV, para que el 
recién nacido sea ciudadano de la Unión. 

La Constitución de la República Argentina esta- 
blece que: 

“Para ser elegido Presidente o Vicepresidente 
“* de la República, se requiere haber nacido en te- 
“* rritorio argentino o ser hijo de ciudadano nativo 
“* habiendo nacido en el extranjero ?? (Art. 76). 


En 
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la ley de ciudadanía N?* 346, dictada por el 


Congreso Nacional Argentino en cumplimiento de 
lo preceptuado por el inc. 11 del Art. 67, se con- 
templa lógicamente los dos principios sancionados 
por la Constitución (86). 


(86) 


“¿TITULO I.—De los argentinos. 

““Art. 1*—Son argentinos: 

““1* Todos los individuos nacidos, o que nazcan 
“* en el territorio de la República, sea cual fuere la 
“£* nacionalidad de sus padres, con excepción de los 
“* hijos de Ministros extranjeros y miembros de las 
“* Legaciones residentes en la República; 

“2% Los hijos de argentinos nativos, que habiendo 
** nacido en país extranjero optaren por la ciudada- 
** nía de: origen; 

“3% Los nacidos en las Legaciones y E de 
“* guerra de la República; 


“42 Los nacidos en las Repúblicas que formaban 
“* parte de las Provincias Unidas del kío de la 
“$ Plata, antes de la emancipación de aquéllas, y 
“f£ que hayan residido en el territorio de la Nación, 
“* manifestando su voluntad de serlo. 

“5% Los nacidos en mares neutros bajo el pabellón 
“* argentino. 


“TITULO II.—De los ciudadanos por naturalización: 


*“2. — Son ciudadanos por naturalización : 

““12* Los extranjeros mayores de 18 años que resi- 
** dan en la República dos años continuos y mani- 
“* fiesten ante los Jueces Federales de Sección su 
“* voluntad de serlo; 

“2% Los extranjeros que acrediten ante dichos 
“* Jueces haber prestado, cualquiera que sea el tiem- 
“po de su residencia, algunos de los servicios si- 
* guientes: 
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Como hemos dicho ya, ilustrados comentaristas 
de la Constitución Argentina sostienen que es un 
error generalizar la excepción contenida en el art. 
76 transeripto. 


««]2 Haber desempeñado con honradez empleos de 
““ la Nación o de las Provincias dentro o fuera de 
“la República; 

¿“92 Haber servido en el ejército o en la escuadra, 
“£ o haber asistido a una función de guerra en 
“* defensa de la Nación; 

¿“39 Haber establecido en el país una nueva indus- 
“£ tria o introducido una invención útil; 

““4% Ser empresario o constructor de ferrocarriles 
“* en cualquiera de las Provincias; | 

““5e Hallarse formando parte de las colonias esta- 
¿“ blecidas o que en adelante se establecieran, ya 
““sea en territorios nacionales o en los de las Pro- 
““ vincias con tal que posean en ellas alguna propie- 
““ dad raíz; 

¿<62 Habitar o poblar territorios nacionales en las 
“* líneas actuales de fronteras o fuera de ellas; 

¿“72 Haberse casado con mujer argentina en cua- 
“f lesquiera de las Provincias; 

“ge Ejercer en ellas el profesorado en cualesquie- 
“* ra de los ramos de la educación o de la industria. 

“3. — El hijo de ciudadano naturalizado que 
“* fuere menor de edad al tiempo de la naturaliza- 
“* ción de su padre, hubiese nacido en país extranje- 
“* ro, puede obtener del Juez Federal la carta de 
“* ciudadanía por el hecho de haberse enrolado en 
“* la Guardia Nacional en el tiempo que la ley dis- 
“* pone. 

“4, — El hijo de ciudadano naturalizado en 
“£* país extranjero, después de la naturalización de 
** su padre puede obtener su carta de ciudadanía, 
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Refiriéndose a la ley de ciudadanía, dice el Dr. 
Zeballos: “En el Art. 1? esta ley afirma el prinei- 
** pio del ““jus-soli”?, con la única excepción de los 
** hijos de los diplomáticos extranjeros; mientras 


“£ gi viniendo a la República, se enrola en la Guar- 
“* dia Nacional a la edad que la ley ordena. 


“¿TITULO I!1l.—Procedimientos y requisitos para ad- 
“("Qquirir la carta de ciudadanía. 

“5. — Los hijos de argentinos nativos, naci- 
“* dos en el extranjero que optaren por la ciudadanía 
“£ de origen, deberán acreditar ante el Juez Federal 

“* respectivo su calidad de hijo de Argentino. 
“6. — Los extranjeros que hubiesen cumplido 
“* las condiciones de que hablan los artículos ante- 
“* riores, obtendrán la carta de naturalización; que 
“les será otorgada por el Juez Federal de Sección 

“* ante quien la hubiesen solicitado. 

; ** Cuando el solicitante lo pidiere al Juez Federal 
““ de Sección, el título de ciudadanía podrá serle 
“* entregado, previa comprobación de su identidad, 
** por el juez de la localidad donde resida, y si en 
“* esa localidad no hubiera juez, por el de la locali- 
“£ dad más inmediata. Las mismas autoridades, a 
“* pedido del interesado, le recibirán el juramento en 
“* el acto de la entrega del título de ciudadanía?”. 
** Comuníquese al Poder Ejecutivo??. Ley n* 10.256. ?? 


“¿TITULO IV.—De los derechos políticos de log Argen- 
** tinos: 
“7, — Los argentinos que hubiesen cumplido la 
““ edad de 18 años, gozan de los derechos políticos 
*“ conforme a la Constitución y a las leyes de la 
“* República. 
“8. — No podrán epercerse en la República los 
“* derechos políticos por los naturalizados en país 
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““* que en el mismo artículo, párrafo 2%, ella opone 
““ al principio inflexible de la Constiución el siste- 


él ma 


de la opción para los hijos de argentinos na- 


*“ tivos nacidos en el extranjero (87). 


“* extranjero; por los que hayan aceptado empleos 
“£ y honores de Gobiernos extranjeros sin permiso 
““* del Congreso; por los quebrados fraudulentos; 
“£ ni por los que tengan sobre sí sentencia condena. 
“* toria que imponga pena infamante o de muerte. 

““9. — Sólo el Congreso puede acordar rehabili- 
“* tación a los que hubiesen perdido el ejercicio de 
“* la ciudadanía. 


“TITULO V.—Disposiciones generales. 


“10. — La carta de ciudadanía, así como las. 


“* acciones para obtenerlas, serán gratis. 

“11, — Por el Ministerio del Interior se remitirá 
““ a todos los Jueces de Sección en suficiente núme- 
“* ro de ejemplares impresos de ““cartas de ciudada- 
“* nía?”, de modo que sean otorgadas bajo una 
“* misma forma. 


““¿TITULO VI.—Disposiciones transitorias: 
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**12. — Los hijos de los Argentinos nativos y los 
“* extranjeros que están actualmente en el ejercicio- 
** de ciudadanía argentina, son considerados como: 
“* ciudadanos naturales o naturalizados sin sujeción 
*“ a ninguno de los requisitos establecidos por esta 
“* ley, debiendo únicamente inscribirse en el Registro: 
** Cívico Nacional. 


“13. — Quedan revocadas todas las disposiciones. 
“* en contrario a la presente ley. 
“14. — Comuníquese. 


N? 346, de Octubre 8 de 1869 de Ciudadanía Argenti- 
Recopilación de Leyes Usuales de la República Ar- 


gentina, 1922, pág. 19 al 21. 
(87) La Nacionalité, tomo 2%, pág. 332. 
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“La existencia de una ley entre nosotros — dice 
“* el Dr. Carlos F. Gómez — (88) que adopte los 
** dos sistemas referidos, que por su naturaleza se 
“* excluyen, es un absurdo jurídico, constitucional 
e histórico. ”? | 
“La ciudadanía o nacionalidad sólo se adquie- 
re — dice González Calderón — por uno de es- 
““ tos dos hechos, sesún el sistema de nuestra Cons- 
** titución : por nacimiento o por naturalización. El 
que no nace en el territorio argentino o en algu- 
no de los lugares que el Derecho público consi- 
dera como proloneación necesaria del territorio 
nacional, es para ella un extranjero, mientras no 
se naturaliza, porque no admite para definir la 
nacionalidad otro principio que no sea el de la 
ciudadanía natural.?” 
Y a los que observan que el Art. 76 ha estableci- 
«lo una excepción al principio, contesta que están 
en un error por desconocimiento de los motivos de 
carácter histórico que guilaron a los Constituyen- 
tes”? y cita en su apoyo el Art. 76 del proyecto de 
Alberdi (89). 
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(88) y. obra: Ciudadanía y Naturalización, pág. 

(89) Dos observaciones podrían formularse a la in- 
terpretación que hago del texto constitucional, aunque esta 
interpretación sea no sólo literal, sino también, como se ha 
visto, auténtica: 1% la ciudadanía de origen, “*jus-sangui- 
mis??, es asimismo natural por fundarse en el sello indele- 
ble que imprime la sangre a la personalidad humana; 2* 
el Congreso de Estados Unidos, donde el ** jus-soli”” jamás 
“se desconoció, ha establecido, en la ley del 10 de Febrero 
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A. de Vedia, en su obra Constitución Argenti- 
na, sostiene la misma conclusión. 

A pesar del respeto que nos merecen tan autorl- 
zadas opiniones, la ley de ciudadanía mencionada 
reconoce el “jus-sanguinis?? al establecer el deré- 
cho de opción a favor del hijo del ciudadano nati- 
vo nacido en el extranjero. 


de 1855 (sec. 1993), que: “* Todos los niños hasta ahora: 
nacidos o que en adelante nacieren fuera de los límites 
y jurisdicción de los Estados Unidos, cuyos padres hayan 
sido o fueren, al tiempo del nacimiento de aquéllos, 
ciudadanos de los mismos, son declarados ciudadanos de los 
Estados Unidos; pero los derechos de la ciudadanía no 
recaerán en los niños cuyos padres jamás residieron en 
los Estados Unidos??. Por consiguiente, se dirá, un prin-. 
cipio idéntico puede adoptarse en nuestra legislación. 

A la primera observación, contesto diciendo: que los 
autores de la cláusula argentina entendieron por ciudada- 
nía natural la que queda ““ipso-jure”? determinada por el 
simple hecho del nacimiento en el territorio de la Nación, 
como ya lo he demostrado; y nadie puede pretender que: 
las palabras por ellos empleadas con un sentido propio: 
y determinado, ahora signifiquen precisamente todo lo 
contrario de lo que quisieron decir. ¿Se equivocaron, debie- 
ron entender por eso que llamaban ciudadanía natural otra: 
cosa diferente? No es de mi incumbencia el averiguarlo. 
Lo que interesa, para dar al texto su sentido auténtico, 
es lo que ellos quisieron significar, bien o mal, con aquellas 
palabras. | 

Cuando la Constitución prescribe, por ejemplo, que el 
Congreso no puede suprimir las aduanas exteriores que 
existían en cada Provincia al tiempo de su incorporación 
(Art. 67, inc. 9%), ¿cómo podría decirse que la Aduana 
de Buenos Aires, la que tuvo precisamente en vista esta 
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Conocemos un caso de opción aceptado por los 
Tribunales argentinos y que, por econceptuarlo ilus- 
trativo, lo transcribimos en la nota (90). 


* 


eláusula, no ha sido una aduana exterior al tiempo de la 
incorporación de esa Provincia? De análoga manera, ¿ceó- 
mo puede sostenerse que la ciudadanía de origen es tam- 
bién ciidadanía natural, si los constituyentes del 60 dije- 
, ton que no lo era? ¿Cómo puede pretenderse que autoriza- 
ron al Congreso para introducirla en la ley de ciudadanía 
cuando manifestaron terminantemente que la repudiaban? 

En cuanto a la segunda observación, haré notar que en 
la Constitución norteamericana no hay cláusula expresa- 
mente prohibitiva, como nuestro inciso 11%, lo que es ya un 
serio argumento contra la pertinencia de la observación. 
Autores eminentes, como Cambell Black, se concretan a de- 
cir, con respecto a la ley de 1855, que es una confirmación 
del ““common-law””. “*Por el derecho común — agrega — 
“f* cuando un súbdito está viajando o residiendo temporal- 
“* mente en el exterior, con la expresa o implícita licencia 
“* y sanción del soberano y tiene la intención de regresar, 
““ como él permanece bajo la protección del soberano y 
“£ conserva los privilegios y continúa con las obligaciones 
*f£ que le impone su obediencia (allegiance? al mismo, sus 
“£* hijos, aunque nacidos en un país extranjero, no nacen 
“* bajo sumisión extranjera, y son una excepción a la regla 
“* según la cual el lugar del nacimiento determina la eiu- 
dadanía.?? (González Calderón, Derecho Constitucional Ar- 
gentino, tomo 2%, págs. 239-240). 

(90) Posadas, Julio 20 de 1925. — AUTOS Y VIS- 
TOS. — Estas actuaciones promovidas por Don Herminio 
S. Prado, sobre opción a la ciudadanía argentina; y CON- 
SIDERANDO: PRIMERO: Que de conformidad con el 
Art. 1%, inciso 2* de la ley N? 346, ““Son argentinos... 
los hijos de argentinos nativos, que habiendo nacido en 
país extranjero optaren por la ciudadanía de origen?”, 
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Entendemos que la excepción establecida por el 
Art. 76 de la Constitución Argentina importa un 
principio o excepción de carácter general para to- 


estableciendo el Art. 5 de la misma ley, que: ““los hijos 
de argentinos nativos, nacidos en el extranjero, que opta- 
ren por la ciudadanía de origen, deberán acreditar ante 
el Juez Federal respectivo su calidad de hijo de argentino?”. 
SEGUNDO: Que el peticionante ha justificado debidamen- 
te en autos, ser hijo de un argentino nativo y haber nacido 
en el Brasil por una circunstancia especial, que determinó 
la estadía transitoria de sus padres en dicho país. TER- 
CERO: Que ha justificado igualmente Don Herminio $. 
Prado, su residencia en esta Capital, desde el año 1891, 
habiéndose criado y educado en esta ciudad, donde goza 
de arraigo, por sus condiciones de honestidad y su norma 
de vida ejemplar, que lo hacen acreedor al mejor concepto. 
CUARTO: Que llenados así, a juicio del proveyente, los 
extremos legales citados, procede hacer lugar a la petición. 
Por estas consideraciones y de conformidad con el dictamen 
fiscal que antecede, el Juzgado REVUELVE: Declarar 
ciudadano argentino por opción legal, al peticionante Don 
Herminio S. Prado, nacido en Uruguayana, Brasil, el año 
1890, y domiciliado en esta ciudad. En consecuencia, ex- 
tiéndase apud-acte el juramento de ley y hágase sáber al 
solicitante la obligación que tiene de enrolarse. — Comu- 
níquese al Ministerio de Justicia y al Distrito Militar N? 
40. — Hágase saber, regístrese y archívese. — Expídase 
testimonio de este auto para el interesado. — F, PEREZ. 
— Ante mí: N. Domínguez Tejeira, secretario. : 

—Otro caso de opción, que conocemos, es el del doctor 
Adolfo Decoud; pero la opción del Dr. Decoud, por la 
ciudadanía argentina, se funda en el inc. 49 del Art. 1? 
de la Ley de Ciudadanía (V. nota N* 86), y no en el 
inc. 2% que contempla el ““jus-sanguinis”?. 

Por curioso e interesante para el derecho público para- 
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«dos los hijos de ciudadanos nativos, nacidos en el 
extranjero, puesto que, conforme observa el Sr. A. 
de Vedia, el mencionado art. 76 no contiene la 


guayo, transeribimos los considerandos de la sentencia, 
«que dice: 

““La ley sobre ciudadanía, fecha 8 de Octubre de 1869, 
“contiene dos clasificaciones: La de los “* Argentinos?” 
“€ (Título 1, Art. 1%) y la de los **Ciudadanos por natu- 
** ralización?” (Título 11, artículos 2, 3 y 4). Cada una 
““£ de ellas corresponde a situaciones definidas por la Cons- 
* titución y por la ley. 

““Según el inciso 4? de dicho artículo 1% *fson argen- 
“f tinos los nacidos en las Repúblicas que formaban parte 
“1 de las Provincias Unidas del Río de la Plata, antes de 
“f la emancipación de aquéllas y que hayan residido en el 
** territorio de la Nación, manifestando su voluntad de ser- 
“£ lo*?. El doctor Decoud invoca esa disposición al pedir 
se le considere y reconozca ciudadano argentino de origen. 

““¡Háse ¡justificado esa petición? 

““Desde luego la afirmativa se impone, pues encuéntrase 
“*£ en el caso llenados todos los extremos legales. 

““En efecto; por la partida de fs.... se comprueba: 

*£]2 Que el doctor Decoud nació en el Paraguay, o sen, 
“en una de las actuales Repúblicas que formaron parte 
“£ de las Provincias Unidas del Río de la Plata; y 

“*2% Que esto tuvo lugar el 25 de Agosto de 1852, o 
“** sea, antes de la sanción del Congreso Argentino del 4 de 
““£ Junio de 1856 por la cual se aprobó el reconocimiento 
“£ de la independencia y soberanía de la República del 
** Paraguay, hecho por el Encargado de las Relaciones 
“* Exteriores y Director Provisorio de la Confederación 
+* Argentina (Colección de tratados, tomo IX, página 87). 
** Esa sanción determina la fecha de la emancipación legal 
'*£ del Paraguay, y es a ésta a que se refiere la. citada ley 
4* de ciudadanía de 1869). 
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limitación o restricción “al tiempo de promulgarse 
esta Constitución?”?, que preceptúa la Constitución 
Norteamericana (91). 


““Si la segregación de aquella provincia, consumada de: 
“* hecho en 1811, hubiese importado su emancipación defi- 


“í nitiva ante el derecho argentino, no habría tenido ni 


“* razón de ser el acto de reconocimiento de su inde- 
““ pendencia y soberanía realizado por el Director Provi- 
““ sorio de la Confederación: Sabido es que 'ese acto se 
“ llevó a cabo por medio de un Enviado Especial, con 
““acuerdo y complacencia del Gobierno de aquel país, y en 
““ la misma ciudad de Asunción, su capital (documentos 
“£ de fs. 79 a 86, tomo IX, colección citada). 3 

““Por lo demás: que entre las Repúblicas aludidas en 
“* el inciso 4% del artículo 1% de la ley de 1869 se cuenta 
““ la del Paraguay, esto lo constata el diario de sesiones 
“* del Senado correspondiente a ese año, página 332. En 
“* la discusión de dicha ley y al tratarse del inciso citado,. 
*f se mencionó expresamente a la Banda Oriental del Uru- 
“suay??, al Paraguay y al Departamento de Tarija. 

“Aparte del nacimiento en las condiciones indicadas, 
“* hállanse en el *“sub-judice””, satisfechos los demás requi- 
** sitos sin los que, por sí sólo, no bastaría aquél para 
“* los efectos de la disposición legal que se invoca: tales 
** son: la residencia en la República y la manifestación 
“* de voluntad requerida. 

““Por estos fundamentos, y de conformidad al dictamen 
“* fiscal, el Juzgado resuelve se considere y reconozca al 
** peticionante doctor Adolfo Decoud, ciudadano argenti- 
*“ no de origen??. — Emilio Villafañe. — (Juzgado Federal 
de Buenos Aires). 

(91) “fNinguna persona excepto un ciudadano natural 
o un ciudadano de los Estados Unidos al tiempo de la 
adopción de esta Constitución será elegible para el cargo: 
de Presidente de la República?”, ete., ete. (Art. 11, in- 
ciso 5%). 


e 
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Para fundar su opinión contraria a nuestra te- 
sis, dice el ilustrado Catedrático de la Universidad 
de Buenos Aires, Dr. González Calderón : *“Por un 
“£ descuido de los constituyentes ha venido a quedar 
““ como disposición permanente una excepción que 
“* tuvo su razón de ser, muy justa, en aquellos días. 
“* de la organización nacional.?”?” 

Como fácilmente se comprende, el areumento no 
tiene ningún fundamento jurídico. 

La ley debe cumplirse tal como es, no siendo per- 
mitido eludir su texto literal, cuando es claro, so 
pretexto de penetrar su espíritu. 


Siendo la Constitución la ley suprema de la Na- 
ción (Art. 31); estando expresamente reconocida 
la igualdad de todos los habitantes ante la ley 
(Art. 16) y, preceptuándose, que las declaraciones 
derechos y garantías sancionados no serán enten- 
didos como negación de otros no enumerados 
(Art. 33)..., no es lógico sostener, como supuesta 
interpretación auténtica, una negativa en presencia 
de una franea afirmativa. 


Frecuentemente ocurre en el estudio y discusión 
de los proyectos de ley que se sanciona un texto 
legal nuevo. En tal caso lo que debe hacerse es 
cumplir la ley hasta que sea reformada por el ór- 
gano competente, en nuestro caso por la (onven- 


ción Constituyente. 


Por todo lo expuesto, y teniendo además en con- 
sideración el espíritu liberal de la Constitución Ar- 
gentina; la grande influencia que ha ejercido en la. 
redacción de la misma el proyecto de Alberdi; el 
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reconocimiento a favor del ciudadano naturalizado 
a ocupar las más altas magistraturas de la Nación, 
con excepción de la Presidencia y Vicepresidencia 
de la República (92) y lo sancionado por el Art. 76, 
opinamos que la Constitución Argentina no repu- 
dia el principio del *“jus-sangwimas?”, sino que, por 
por el contrario, lo reconoce. 

En presencia del texto claro, absoluto, del Art. 76, 
nada valen en nuestro modesto concepto las opinio- 
nes vertidas por los ilustres miembros de la Con- 
vención Constituyente, como Mitre, Sarmiento y 
otros; así como tampoco pueden variar el texto de 
la ley de Ciudadanía el dictamen emitido por el 
Doctor Montes de Oca, como miembro de la Comi- 
sión informante de la C.C. D.D., durante la dis- 
cusión de la ley vigente. | 

Refiriéndose al Art. 1? del anteproyecto del Doe- 
tor Valentín Alsina, decía, en efecto, el Dr. Montes 
de Oca: ““En esto el proyecto del señor diputado 
** está de acuerdo con la ley dada en la Confedera- 
** ción; pero la comisión no puede aceptar esos dos 
“* principios, porque son contradictorios; porque 
“* son principios opuestos, que se destruyen el uno 
** al otro. La comisión tenía que aceptar o la ciuda- 
** danía de origen, o la ciudadanía natural. 


(92) El Art. 40 exige cuatro años de ciudadanía en 
ejercicio para ser Diputado Nacional. El Art. 47, seis 
años de ciudadanía para ser Senador de la Nación, y el 
Art. 97 también seis años de ciudadanía para ser Ministro 
de la Suprema Corte de Justicia Nacional. (Cons. Nac. 
Argentina). 
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“*Si nosotros reconocemos — decía — el derecho 
de los hijos de argentinos, nacidos en país extran- 
Jero, para ser ciudadanos argentinos, no podemos 
desconocer al mismo tiempo el derecho de los hijos. 
de ciudadanos extranjeros, nacidos en la Repúbli- 
ca, para optar entre las dos ciudadanías. Si nos 
hubiéramos inelinado por lo primero, desatendien- 
do, olvidando lo que prescribe la Constitución, 
habríamos olvidado también y desatendido los. 
importantes y graves intereses de la República. 
Son muy pocos los argentinos que salen fuera del 
territorio; son muy pocos los hijos de arz=ntinos. 
nacidos en país extranjero; y serían, por consi- 
eulente, muy pocos los ciudadanos que vinieran 
a ser declarados tales por esta ley, si se diera; 
pero no sucede lo mismo con los nacidos en el te- 


-rritorio, son mucho más numerosos; y como de- 


cía el miembro informante de la Convención de 
Buenos Aires, como decía también el Sr. Sarmien- 
to, encargado de publicar el periódico que se lla- 
maba El Redactor, para la ilustración de esa 


misma Convención, si no se obligara a Jos indi- 


viduos nacidos en el territorio de la República a 
aceptar la ciudadanía argentina, vendriamos a 
tener en el eurso de muy poco tiempo, que la Re- 
pública Argentina estaría compuesta de alema- 
nes, de ingleses, de franceses, de extranjeros que 
levantarían su bandera, pretendiendo que se les 
atendiese siempre con preferencia a los ciudada- 
nos; de extranjeros que no tendrían verladera- 
mente patria; porque, estando lejos de aquella 
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“* cuya ciudadanía de origen habrían aceptado, So- 
“* lamente reconocerían a sus gobiernos para exl- 


““ gir, en contra del gobierno de su país vativo,. 


“£ preferencias y prerrogativas en el país de su na- 
** cimiento.”” 


La impugnación del Doctor Montes de Oca fué 
.rebatida por el proyectista Doctor Alsina, quien de- 
cía: no hay contradicción en la adopción del prin- 
cipio de las dos ciudadanías, la de nacimiento y la 
de origen, tal como eran propuestas; la primera, 
forzosa y determinada por el hecho del nacimiento 
y la disposición de la ley; la otra legal, e impuesta 
también, pero con subordinación a un hecho opeio- 
nal, es decir, a que el hijo de argentino, nacido en 
el extranjero, viniese al territorio; caso en el cual 
sería argentino desde que pisara ese territorio, y 
por el solo hecho de pisarlo (F'. Dura, ob. cit., págs. 
93 a 95). | | ms 

Y, habiendo el Congreso votado el proyecto de la 
Comisión, basado en el del Doctor Valentín Alsina, 
resulta evidente que, según la ley de ciudadanía ar- 
gentina vigente, se admite el principio del ““jus- 
sanguinas??, 

Bolivia, en el inciso 22 del Art. 31 y en el inciso 
1? del Art. 32, reconoce el mismo principio que san- 
eiona nuestra Constitución Nacional en los incisos 
2% y 32 del Art. 35, puesto que dice: “Son ciuda- 
** danos bolivianos: Los que nacieren en el extran- 
““jero de padre o madre bolivianos en servicio de 
** la República o emigrados por causas políticas, 
*“* son bolivianos aun para los casos en que la ley 
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= f exige la condición de haber nacido en el territo- 
E rio boliviano.” j 

| “Son también bolivianos: los hijos de padre o 
“* madre bolivianos, nacidos en territorio extran- 
di “£ jero, por el solo hecho de avecindarse en Boli- 
avia (ie. 19, Art. 32) (93). 


Ñ Los Estados Unidos del Brasil, también reconocen 
De el mismo principio en los incisos 2% y 3% del Art. 
h: 69, que dicen: *“Son ciudadanos brasileños: los 
1 “hijos de padre brasileño y los legítimos de madre 
y ** brasileña, nacidos en país extranjero, si estable- 


END 


2 £ ejeren domicilio en la República.?” “Los hijos 
** de padre brasileño que estuvieren en otro país 
LO € al servicio de la República, aunque no vuelvan a 
residir envella”? (94). 

Los. Estados Unidos del Brasil, han dictado el 
decreto legislativo N% 904 del 12 de Noviembre de 
8 1902 que establece las reglas sobre naturalización 
de extranjeros; ley, que ha sido modificada por los 
o decretos legislativos del 12 de Diciembre de 1907 
y del 14 de Mayo de 1908. En el Art. 1* de la ley 
citada se reproduce exactamente el Art. 69 e incisos 
del ya citado artículo 69 de la Constitución. 

Chile, en su Art. 5% ine 2% establece que ““Son 
** chilenos: Los hijos de padre o madre chilenos, 
** nacidos en territorio extranjero, por el solo hecho 
** de avecindarse en Chile...?”” 


(93) A. B. Carranza, Digesto Constitucional America- 
MO To 1%, po. .369. 


(94) A. B. Carranza, ob. cit., T. 1% pág. 50. 


a A 


La segunda parte de este inciso contiene el mis- 
mo precepto que el inciso 39 de nuestro artículo 35. 


Por la circunstancia de que el doctor Machain, 


uno de los miembros destacados de la Conveneión 


Constituyente, había hecho sus estudios universl- 
tarios en Chile y de que la Constitución de este 
país es muy anterior a la nuestra, se ha dicho, más 
de una vez entre nosotros, que los incisos 2% y 3* 
del Art. 35 de la Constitución Nacional es copia 
de la chilena. 

Colombia, en el Art. 8%, inc. 19% 2% apartado y 
en el ine. 2% del mismo artículo, reconoce el mismo 
prineipio que nuestra Constitución Nacional en los 
incisos 2% y 3% (v. pág. 96). 

La República Oriental del Uruguay, en el Art. 
19 de su Constitución reconoce el mismo principio 
(v. pág. 99); Guatemala, en el inc. 2% del Art, 3* 
de su Constitución también reconoce el mismo prin- 
cipio (v. pág. 102). 

En forma menos liberal, las Constituciones del 
Perú (la del año 1860) en el Art, 34, inc. 2%, y, de 
Costa Rica, en el Art. 5%, inc. 2% (v. pág. 99) esta- 
blecen el mismo principio, esto es, reconocen la ciu- 
dadanía* “¿us sanguimis??, pero exigen la inserip- 
ción previa, durante la minoridad del ciudadano, 
en el Registro Cívico. 

Con parecidas restricciones las Constituciones 
del Ecuador en el Art. 11 y de Panamá en el inciso 
22% del Art. 6% (v. pág. 97) también sancionan el 
mismo principio que el precepto constitucional de 
nuestra referencia, exigiendo igualmente que, para 
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poder ser considerados como ciudadanos de naci- 
miento los nacidos en suelo extranjero de padres 
ecuatorianos o panameños, deben venir a residir en 
la República y expresar su voluntad de ser ciuda- 
danos; diferenciándose en esta última exigencia de 
la Constitución Nacional que considera ciudadano 
*“*por el solo hecho de avecindarse en el Paraguay??. 

Honduras, en el Art. 7%, inc. 22 (v. pág. 101); 
Nicaragua, en el Art. 5% inc. 22 (v. pág. 103); El 
Salvador, en el inc. 3? del Art. 42 (v. pág. 104) y la 
República Dominicana en el Art. 6%, inc. 32 (v. pág. 
105) también sancionan o reconocen el principio del 
““jus-sanguinis?? puesto que preceptúan que son 
nacionales los hijos de ciudadanos que han naeido 
en el extranjero estableciendo sólo ciertas condi- 
clones o requisitos como la inseripción previa, la 
residencia o el domicilio, 

Méjico, Venezuela, Cuba, Haití y El Salvador, 
dan preferencia al ““jus-sanguimis?? sobre el “¿us- 
soli?” aceptando este último principio con marcada 
restricción. 


Por la breve relación que antecede se ve que, en 
diesiseis naciones americanas, se resuelve la nacio- 
nalidad de los habitantes, de conformidad con el 
prineipio del *“jus-soli””. 

Verdad es que no hay igualdad absoluta entre 
las disposiciones constitucionales vigentes en dichos 
Estados; pero, los puntos de divergencias no son 
tan fundamentales como para hacer creer que un 
acuerdo no sería obra relativamente fácil. 

Si las naciones americanas que aceptan preferen- 
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temente el ““¿us-sola?? establecieran una legislación 
uniforme, para reglar la nacionalidad de sus habi- 
tantes, mediante una Convención, creemos que los 
cinco Estados restantes que siguen con preferencia 
el principio del ““jus-sanguinmis”?, terminarían por 
evolucionar en el sentido de no romper la armonía 
legislativa continental... Obra es ésta, sin embar- 
go, que sólo el tiempo y la intensificación de las 
relaciones comerciales, políticas e intelectuales pue- 

de llegar algún día a realizar. 


CAPITULO IV 


De la naturalización de extranjeros”. — Situación 
privilegiada de éstos en nuestro régimen 
constitucional. — Causas que determinan la 
naturalización en los EE. UU. de América. — 
El Art. 36 de la Constitución Nacional. 
Legislación comparada. — Necesidad de la 
reforma de la Constitución en lo referente a 
los derechos de los naturalizados. — Requi- 
sitos que deben contemplarse en la ley de 
ciudadanía y naturalización: Jurisdicción a 
que debe confiarse. — La naturalización 
automática y el *'heimathlosat'”. — De la 
suspensión y pérdida de la ciudadanía, 


En el capítulo I de este estudio hemos esbozado 
el problema político-social que plantea a la Nación 
la situación actual de los extranjeros. 

Hemos apuntado, igualmente, aleunas de las cau- 
sas que, en nuestro concepto, dificultan o no facili- 
tan la nacionalización de los mismos. 


* R. Otaño, La naturalización; Pascual Quiroga, Los 


extranjeros en la E. Argentina; Marcos M. Avellaneda, 
La naturalización de los extranjeros; Eduardo Crespo, Ref. 
a la ley de nacionalidad y ciudadanía; Florencio M. Ortiz, 
Condición jurídica de los extranjeros ante el Dcho. Int. 
Privado; J. Westlake, Droit Int. Privé; P. Fiore, Derecho 
Int. Codificado, etec., ete. 
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Bien comprendemos que la solución de cuestión: 
tan vital al porvenir de la nacionalidad no depen- 
de, solamente, de la ley que propiciamos; pues, 
siendo múltiples los factores que actúan, múltiples 
también deben ser las medidas tendientes a la solu- 
ción. Entre éstas está indicada la enmienda o refor-- 
ma de la Constitución Nacional. 

Es notorio que, dentro de nuestro régimen insti-- 
tucional, el extranjero goza de una situación rela- 
tivamente privilegiada con respecto al nacional, lo 
que no es justo ni equitativo. 

Establece, en efecto, el Art. 38 de la Constitu- 
ción que: ““Los extranjeros gozan, en todo el terri-- 
torio de la Nación, de todos los derechos civiles del. 
ciudadano; pueden ejercer sus industrias, comer- 
cio y profesión; poseer bienes raíces, comprarlos 
y enajenarlos; navegar los ríos, ejercer libremente 
su culto, testar y casarse conforme a las leyes. No 
están obligados a admitir la ciudadanía, ni a pagar 
contribuciones forzosas extraordinarias.?? 

Si la igualdad es la base de los impuestos y de 
las cargas públicas, si todos los habitantes de la 
Nación son iguales ante la ley y admisibles a los 
empleos sin otra condición que la idoneidad (Art. 
26), mal está que se acuerde a los no ciudada- 
nos, na situación más ventajosa dentro de la mis- 
ma comunidad política. 

Si el objeto de la Constitución ha sido, como re-- 
za su magnífico preámbulo — portada monumen- 
tal, al decir de un jurisconsulto argentino — *“es- 
tablecer la justicia, asegurar la tranquilidad in- 
terior, proveer a la defensa común, promover el. 
bienestar general y hacer duraderos los beneficios. 


A 


«le la libertad para nosotros, para nuestra poste- 
ridad y para todos los hombres del mundo que lle- 
guen a habitar el suelo paraguayo...” bastaba 
«con las declaraciones de derechos y garantías espe- 
«vificeados en el Art. 18 y siguientes, para quedar 
ampliamente garantizados la igualdad y la liber- 
“tad eivil de los habitantes de la República, sean 
nacionales o extranjeros. 

Por inexplicable contraste, a las ventajas que la 
Constitución acuerda a los extranjeros sobre los 
nacionales, los naturalizados se encuentran en una 
relativa inferioridad con respecto al ciudadano 
natural, puesto que tienen todas las cargas, debe- 
res y obligaciones del ciudadano natural, sin go- 
zar de la amplitud de los derechos políticos de és- 
108. 

Se arguye frecuentemente que en ciertos países, 
como los EE. UU. de América, por ejemplo, los 
sextranjeros tratan de naturalizarse a la mayor 
brevedad posible de su arribo al país, sin ser ins- 
tados a ello; pero la clave de ese anhelo de obte- 
ner la carta de naturalización está en que, aque- 
lla gran nación, ha cuidado, desde los albores de 
“su independencia, en hacer deseable la eiudada- 
nía americana por la perfecta igualdad civil y po- 
lítica que la Constitución establece entre el natu- 
ral y el naturalizado, con la única excepeión de 
que éste no puede llegar a la Presidencia y Viee- 
Presidencia de la República y, además, porque la 
ley no establece una perfecta igualdad civil entre 
los ciudadanos y extranjeros puesto que éstos no 
pueden adquirir bienes inmuebles en aquella na- 
«ción . 
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““Si el incentivo de la naturalización fuera sólo: 
““ el ejercicio de los derechos políticos o la aspira- 
“* ción a los honores, la mayor parte de los inmi- 
** grantes, extraños a la política, poco se curarían 
““ probablemente de la ciudadanía americana, a 
“* no ser para traficar con el voto. Móvil más ur- 
*“ gente y poderoso es el de la adquisición de los 
“* derechos civiles, especialmente el de la propie-- 
“£* dad”? (V. Congreso Jurídico Ibero - Americano 
de 1892. Memoria del General A. Flores, pág. 418. 


En la mayoría de las naciones latino-americanas, 
en el afán de atraer la inmigración, se ha seguido: 
una política contraria: se ha establecido una per- 
fecta lgualdad civil entre nacionales y extranjeros, 
acordándose a éstos el goce de todos los derechos ci- 
viles, inclusive el de adquirir bienes inmuebles en 
el lugar y extensión que quisieren. En el Paraguay, 
en esto del reconocimiento del derecho privado hu- 
mano, se ha ido más lejos que ningún otro país, se-- 
eún lo tenemos ya demostrado. 

La experiencia, que es la gran maestra de la vi-. 
da, va convenciéndonos de que se ha errado el ca- 
mino, por lo que es urgente evolucionar prudente-. 
mente. 

Pero, en esto de las conquistas obtenidas por las. 
ciencias sociales y políticas en el terreno de las rea- 
lizaciones prácticas, no es posible reaccionar brus- 
camente porque eso importaría como pretender, al 
decir del doctor Zeballos, que las aguas del río re-- 
montasen la corriente. 

Notorios sueesos de nuestra época van, sin em- 
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bargo, contra el postulado enunciado: el Facismo o 
Musolinismo, en Italia, con éxito en todos los órde- 
nes de la actividad gubernamental, a pesar de la 
opresión de la libertad individual y colectiva, cons- 
tituye toda una enseñanza. 


Pero, la experiencia del procedimiento no ha da- 
do resultados en España ni en Chile. Y se explica. 
Los -acontecimientos humanos son consecuencias de 
muchos factores de índole moral o material y, cam- 
biados esos factores, el medio y el ambiente psico- 
lógico, los sucesos se desvían, como una gota de pin- 
tura en la paleta cambia el matiz de la tela... 


La Constitución republicana del Brasil constitu- 
ye una tendencia reaccionaria muy plausible dentro 
de Sud América, al establecer que son ciudadanos 
brasileños : 

““Los extranjeros que, encontrándose en el Brasil 
el 15 de Noviembre de 1889, no declarasen, dentro 
de seis meses después de entrar en vigencia la Cons- 
titución, el ánimo de conservar la nacionalidad de 
origen”? (inc. 4%). 

**DLos extranjeros que poseyeren bienes inmuebles 
en el Brasil y fueren casados con brasileña o tuvie- 
ren hijos brasileños, con tal que residan en el Bra- 
sil, salvo si manifestaren la intención de no cambiar 
de nacionalidad”” (inc. 5%). 

Dentro del régimen institucional americano, lo 
preceptuado por el inc. 5% del Art. 69 de la Cons- 
titución brasileña tiene su antecedente en el Art. 
30, inc. 32 de la Constitución Mejicana del año 1874 
que preceptúa : son mejicanos: *“los extranjeros que 
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“* adquieran bienes raíces en la República o tengan 
“* hijos mexicanos, siempre que no manifiesten reso- 
“* lución de conservar su nacionalidad ??. 


Según una información telegráfica publicada por 
La Nación de Buenos Aires en el N* del 25 de 
Noviembre del corriente año, recientemente se ha 
presentado al Congreso Mejicano un proyecto de ley 
reglamentando los derechos de los extranjeros pro- 
pietarios de inmuebles; proyecto que transcribimos 
en la nota por envolver cuestiones de indiscutible 
interés institucional (95). 


(95) ““MEJICO, 16 (Havas).—El Presidente Calles y 

“í sus ministros han preparado un proyecto de ley regla- 
“* mentando los derechos de los extranjeros a adquirir pro- 
*f piedades en el territorio de Méjico, en salvaguardia de 
“t la tranquilidad del Estado y de sus intereses. El pro- 
“£ yecto respeta los derechos adquiridos legalmente con 
“* anterioridad y no afecta a ningún interés legítimo. El 
“* texto del proyecto, entregado el sábado a la Cámara 
“* para su aprobación, es el siguiente: 
“Artículo 1? — Ningún extranjero podrá, individual- 
mente, tener o adquirir dominio directo, sobre tierras o 
aguas en una zona de cien kilómetros a lo largo de las 
fronteras y cincuenta kilómetros de las costas, ni ser 
socio de sociedades mejicanas que posean tal dominio 
en la misma faja de terreno. 
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“Art. 2% — Los extranjeros que la hayan adquirido 
legalmente, antes de la promulgación de esta ley, están 
obligados a deshacerse de las propiedades referidas en 
el Art. 1* y de los derechos que el mismo establece, en 
el plazo de diez años, a contar de la vigencia de esta 
ley, a menos que adquieran la nacionalidad mejicana. 

““Art. 3% — Para que un extranjero pueda formar parte 
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El Art. 36 de la Constitución Nacional establece : 
“*Para naturalizarse en el Paraguay bastará que 
cualquier extranjero haya residido dos años conse- 
eutivos en el país, poseyendo aleuna propiedad raíz 
0 capital en giro, o profesando alguna ciencia, arte 
o industria. Este término se puede acortar siendo 
casado con paraguaya o alegando y probando servi- 
elos en provecho de la República””. 

Como se ve, la Constitución es suficientemente li- 
beral en lo que respecta a las condiciones que exige 
para conceder la naturalización . 


“* de uña sociedad mejicana que tenga o adquiera dominio 
“£ sobre tierras, aguas, acciones o concesiones de explota- 
ción de minas, aguas o combustibles minerales en el te- 
rritorio de Méjico, tendrá que convenir previamente con 
el Ministerio de Relaciones Exteriores que se considerará 
como ciudadano mejicano respecto a los bienes que le 
correspondan en la sociedad, y no invocará, por lo mismo, 
protección de su gobierno, bajo pena, faltando al con- 
** venio, de perder dichos bienes. 
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“Art. 4*—Tratándose de sociedades mejicanas agrícolas 
no se concederá el permiso de que habla el artículo an- 
terior cuando quede en manos de extranjeros un 50 por 
“£ ciento del interés total de la sociedad. 

““Art. 52 — Las sociedades que posean bienes destinados 


“* 2 fines agrícolas fuera de la zona prohibida, y no estén 
* conformes con la presente ley, serán obligadas a desha- 
£( 


cerse de ellos en el plazo de diez años. 

“Art. 6? — Los derechos adquiridos por extranjeros 
legalmente, con anterioridad a esta ley, podrán ser con- 
servados por los actuales propietarios hasta su muerte. 
“Art. 7? — Cuando un extranjero tuviese que adquirir 
“por herencia derechos cuya adquisición estuviese pro- 
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Dos años de residencia, algún bien inmueble o ta- . 
pital en giro o alguna profesión útil y honesta 
(cieneia, arte o industria) como medio propio de vi- 
da... no es mucha exigencia. 

Sólo tres naciones americanas, Chile, Bolivia y 
Costa Rica, son más liberales. En efecto: 

La Constitución Chilena sólo exige un año de re- 
sidencia en la República y la petición, por eserito,, 
de la carta de ciudadanía a la Municipalidad del 
departamento en que el solicitante vive (art. 3, 
inc. 39). 


““ hibida, el Gobierno permitirá registrar la eseritura bajo 
““ la condición de transmitir dichos derechos a otra persona 
““ capacitada conforme a la ley. : 

“Art. 8%? — Los extranjeros que tengan algún derecho 
“* adquirido antes de la vigencia de esta ley deberán mani- 
“* festarlo al Ministerio de Relaciones Exteriores en el 
plazo de un año, bajo pena de pérdida de los derechos. 


Art. 9% — Todo acto o contrato contrario a los artícu- 
“los 1% y 3% será legalmente nulo. 
“Art. 10. — Esta ley no deroga las restricciones estable- 
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cidas por leyes especiales a personas extranjeras para. 


“* adquirir derechos dentro del territorio de Méjico.?” 
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DECLARACIONES DEL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES 


EN LA CÁMARA 


““MEJICO, 16. (Havas). — El Ministro de Relaciones. 
Exteriores concurrió hoy a la Cámara de Diputados, econ 
el propósito de informar sobre la ley que trata de las 
propiedades de los extranjeros, e hizo declaraciones que 
eran esperadas con interés. 

“Dijo, entre otras cosas, que la prohibición que esta ley 
dispone no es nueva en la legislación de Méjico, pues. 
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Igual requisito exige la Constitución de Bolivia 
en el Art. 32, inc. 2%; y la de Costa Rica en el Art. 
6%, inc. 3%. 

Con excepción, de Brasil, El Salvador, Ecuador y 
Honduras, que también exigen dos años de residen- 
cia, al extranjero, para poder solicitar la carta de 
naturalización, todas las demás repúblicas america- 
nas, exigen, a más de otros requisitos, la residencia 
mínima de tres años consecutivos en la República. 

La ley sobre ciudadanía y naturalización del Bra- 
sil, es una de las más completas que conocemos. Al 
establecer los requisitos exigidos para la naturaliza- 
ción determina también el procedimiento que debe 
seguirse. A título ilustrativo la traducimos (96). 


“* desde la época de la dominación española, en el año 
** 1623, fué expedida una ley que facultaba sólo a los ca- 
““tólicos y amigos del país a adquirir bienes en las zonas 
“* en que actualmente se prohibe. 

“* Agregó que con posteridad, y en diferentes formas, se 
“* han impuesto medidas taxativas a los extranjeros para 
“* adquirir bienes en las zonas prohibidas. 

““Tas deglaraciones del ministro han desvanecido muchas 
“* dudas y han sido recibidas con viva satisfacción por 
“£* parte de la mayoría del Parlamento. ?? 

(96) Decreto legislativo N* 904 del 12 de Noviembre de 
1902. — Reglas sobre naturalización de extranjeros. 

Francisco de Assis Rosa é Silva, Presidente del Senado: 
hago saber a los que la presente vieren que el Congreso 
Nacional decreta y promulga la siguiente ley: 

Artículo 1% — Son ceonsiderados ciudadanos brasileños 
(Art. 69 de la Constitución) : 

19 Los nacidos en el Brasil, aungue de padre extranjero, 
no residiendo éste en servicio de su nación; 
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A pesar de la creencia vulgarizada de que la ley 
sobre naturalización de extranjeros de los EE. UU. 
de América es de las liberales, a estar a la infor- 
mación que poseemos, no la es, sin embargo. 

“Un extranjero dice la ley, puede ser admitido 

* a hacerse ciudadano de los Estados Unidos de la 
“ siguiente manera, y no de otra. PRIMERO: De- 
* elarará bajo juramento ante un tribunal de cir- 
“£* cuito o de distrito de los Estados Unidos, o de un 
“* tribunal de distrito o supremo en los territorios, 
** de una oficina de Registro en los Estados que 


22% Los hijos de padre brasileño y los legítimos de madre 
brasileña, nacidos en país extranjero, si establecieren domi- 
cilio en la República. 

3% Los hijos de padre brasileño que estuviesen en otro 
país al servicio de la República, aunque no vuelvan a domi- 
ciliarse en ella; 


4% Los extranjeros que, encontrándose en el Brasil el 
15 de Noviembre de 1889, no declarasen hasta el 24 de 
Agosto de 1891, el ánimo o propósito de conservar la nacio- 
nalidad de origen, según el procedimiento establecido en los 
Decretos Nos. 58 A. de 14 de Diciembre de 1889 y 396, de 
15 de Marzo de 1890; 


5% Los extranjeros que poseyeren bienes inmuebles 
en el Brasil y fueren casados con brasileñas o tuvieren 
hijos brasileños, con tal que residan en el Brasil, salvo si 
manifestaren la intención de no cambiar de nacionalidad; 


6% — Los extranjeros que requiriesen la naturalización 
de acuerdo con la presente ley. 
Art. 2% — Los extranjeros naturalizados gozarán de to- 


dos los derechos civiles y políticos y podrán desempeñar 


cualquier cargo o función pública, con excepción de los 
siguientes: | 


““ tengan jurisdicción legal, dos años por lo menos: 
““ antes de su admisión, que es intención suya bona- 
“* fide hacerse eludadano de los Estados Unidos y 
“* renunciar para siempre a toda sujeción y fideli- 
“* dad a cualquier príncipe extranjero, potentado, 
** estado o soberanía, y (particularmente, nombrán- 
-*£ dolo) al príncipe, potentado o soberanía de la cual 
“* el extranjero sea súbdito o ciudadano en ese tiem- 
** po. SEGUNDO: Deberá al tiempo de su petición 
** para ser admitido, declarar bajo Juramento de- 
““ lante de los tribunales (ante nombrados) que se: 


1* Presidente o Vicepresidente de la República; 

2? De Senador o Diputado al Congreso Nacional sin que 
tengan, para lo primero, más de seis años de ciudadanía 
brasileña, y, para lo segundo, más de cuatro años. 

Art. 3? — La naturalización no substrae a los naturaliza- 
dos a las obligaciones por ellos contraídas en el país de: 
origen antes de su desnacionalización. 


Art. 4% — Compete privativamente al Presidente de la 
República conceder el título de naturalización a los extran-- 
jeros que lo requiriesen por sí, o por proeurador, eon pode- 
res especiales. 

Art. 5% — El solicitante de la naturalización, en la peti- 
ción dirigida al Gobierno Federal, hará las declaraciones: 
necesarias cuanto a su filiación, nacionalidad, estado, pro- 
fesión y especificará el número de hijos que tuviere de 
legítimo matrimonio y el domicilio de estos hijos; debe,, 
además, probar con documentos: 

1% Su identidad personal; 

2? Mayoridad legal; 

3* Residencia en el Brasil por el tiempo mínimo de dos. 
años; 
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““ someterá a la constitución de los Estados Unidos, 

“* y que absoluta y enteramente renuncia y. abjura 
““ de toda sumisión y fidelidad a cualquier príncipe 
““ extranjero, potentado, estado o soberanía, y par- 
““ tieularmente (nombrándolo) al príncipe, estado, 
““ potentado o soberanía de la que era antes eluda- 
““ dano o súbdito. Estas fórmulas deben ser regis- 
** tradas por el escribano del tribunal. TERCH- 
“¿ RO: Debe probar a satisfacción del tribunal que 
““ admite al extranjero, que éste ha residido en los 
““ Estados Unidos cinco años por lo menos, y dentro 


4% Buena conducta moral y civil probado por documento 
oficial. 

Art. 6% — El requisito de la residencia será dispensado: 

1? Al extranjero casado con brasileña; 

2% Al que poseyere bienes inmuebles en el Brasil; 

3? Al que tuviere parte en algún establecimiento indus- 
trial por su aptitud o capacidad profesional en cualquier 
ramo de industria útil al país; 

4% Al que se recomiende por su talento y capacidad 
literaria o por su aptitud profesional en cualquier ramo 
de la industria; 

5 Al hijo de extranjero naturalizado, nacido fuera 
del Brasil, antes de la naturalización del padre. 


Art. 7? — Para los efectos legales constituyen prueba 
bastante los certificados extraídos de los libros de las 
reparticiones oficiales, como así también los testimonios 
por escrito otorgados por cualquiera autoridad ¿judicial, 
municipal o policial de la Unión o de los Estados. 

Art. S* — El título de naturalización firmado por el 
Presidente de la República y refrendado por el Ministro 
del Interior, será registrado en la respectiva secretaría, 
«lespués de haber otorgado recibo del mismo el naturalizado, 


** del Estado o territorio del tribunal un año por lo 
** menos, y que, durante ese tiempo, se ha com- 
** portado como hombre de buena condición mo- 
** ral, practicando los principios de la Consti- 
** tución de los Estados Unidos, y bien dispues- 
** to al orden y prosperidad de los mismos; pe- 
“* ro el juramento del solicitante no puede en nin- 
** eún caso suplirse por la prueba de su residencia. 
** CUARTO: En caso que el extranjero solicitan- 
“* te de la ciudadanía haya nacido con aleún título 
** hereditario o sido de alguna orden de nobleza en 


por sí o por procurador; título que quedará sin efecto (que 
será anulado) si no es solicitado dentro del plazo de seis 
meses. 


Art. 9%? — Para la naturalización de los extranjeros 
residentes en los Estados, se procederá en la siguiente 
forma: 


1? La solicitud se presentará a la Secretaría compe- 
tente del Gobierno Estadual, que lo transmitirá al Ministe- 
rio del Interior para los efectos de la concesión y el regis- 
tro del título, el que será reenviado al Gobierno referido, 
para ser entregado al naturalizado; 


2% Al Presidente o Jefe del Gobierno Municipal, que 
lo remitirá informado al Presidente del Estado, a los fines 
del inciso anterior. 


Art. 10. — En la Secretaría competente del Gobierno 
Estadual se llevará un libro apropiado al registro de los 
títulos de naturalización. 


Art. 11. — El plazo para la entrega de los títulos (de 
naturalización) en los Estados será de un año contado des- 
de la fecha del recibimiento en la Secretaría del Gobierno. 
Cumplido dicho plazo y, no siendo reclamado el título, será 
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““ el reino o estado del cual procede, debe, además 
“* de los requisitos anteriores, hacer expresa renun- 
““ cja del título u orden de nobleza ante el tribunal 
““ y su renuncia debe ser consignada en el acta del 
“* tribunal. *” 7 
““Por la sección 2166, se le permite la naturaliza- 
ción al que ha servido en los ejércitos o milicias 
de los Estados Unidos, con sólo un año de resi- 
dencia, y sin la declaración previa de la sección 
PRD 

““Por la sección 2167 se admite al extranjero me- 


devuelto al Ministerio del Interior a los efectos especifl- 
cados en el Art. 8?. ke 

Art. 12. — Independientemente de cualquier formalidad 
serán expedidos títulos declarativos de ciudadanos brasile- 
ños a los que los requieran por sí, probando encontrarse 
dentro de las condiciones exigidas en los incisos 2% 3%, 4? 
y * del Art. 1* de esta ley; a tal fin: 


1* El Ministro del Interior es competente para firmar 
los títulos referidos debiendo aplicarse en cuanto al proee- 


dimiento para la concesión y registro del título las dispo- 


siciones de los Arts. 7% y 8*. 

2* Para los extranjeros tácitamente naturalizados en 
virtud de lo establecido por el inciso 4? del Art. 69 de la: 
Constitución, equivalen a título bastante de ciudadano bra- 
sileño, los siguientes documentos expedidos hasta la fecha 
de esta ley: 

1? Los títulos de elector federal; | 

2% Los decretos y órdenes (reales) de nombramientos pa- 
ra los cargos públicos, federales o estaduales. 

Art. 13. — No es permitida la naturalización de los 
extranjeros que dentro o fuera del país hayan sido conde- 
nados por homicidio, hurto, robo, bancarrota, falsedad, con- 
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** nor de 21 años que ha residido en los Estados 
“Unidos los tres años anteriores al cumplimiento de 
“* esa edad, a solicitar la ciudadanía sin la declara- 
ción exigida en la condición primera de la sección 
9165; pero deberá hacerla al tiempo de la admi- 
sión a la ciudadanía, probar los cinco años de re- 
sidencia y declarar bajo juramento que en los dos 
últimos años ha sido su intención bona-fide ha- 
cerse ciudadano de los EE. UU.”” 

-““Por la sección 2168 se declara que si un extran- 
“* jero, después de haber hecho la declaración exi- 
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trabando, estelionato, lenocinio o falsificación de monedas. 

Art. 14. — Queda libre de toda costa, sellos y emolumen- 
tos los papeles referentes a la naturalización de extranjeros 
y la prueba de ser ciudadano brasileño. 


Art. 15. — En el decreto reglamentario que el Gobierno 
expedirá para la ejecución de esta ley, a más de un for- 
mulario del pedido de naturalización, establecerá las nece- 
sarias providencias para la organización en breve plazo de 
un cuádro estadístico de todos los extranjeros residentes en 
territorio nacional y tácitamente naturalizados en virtud de 
la Constitución y leyes anteriores. 

Art. 16. — Revócanse todas las disposiciones en con- 
trario. 

En el Decreto N* 6948, del Poder Ejecutivo, del 14 de 
Mayo de 1908 al incluir la precedente ley, se establecen 
algunas disposiciones reglamentarias para el mejor eumpli- 
miento de la ley. Traduciremos los artículos más intere- 
santes y pertinentes a este trabajo. 

““Art. 4? — Los extranjeros que pretendan naturalizarse 
ciudadanos brasileños, deberán, por sí o por procurador, 
dirigirse al Presidente de la República por intermedio del 
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““ gida en la condición primera de la 2165, muere 
““ antes de llegar a ser naturalizado, su viuda e hi- 
““ jos sean considerados como tales ciudadanos de 
““ los Estados Unidos, una vez prestados por ellos 
““ los juramentos legales”? (V. Francisco Dura, 
obra citada, pág. 167-169). 

En lo referente a la amplitud de los derechos que 
acuerdan a los naturalizados las diversas naciones 


Ministro de Justicia y Negocios Interiores, mediante una 
petición firmada, con la firma autenticada por Escribano, 
en la que declarará su nacionalidad, profesión, estado, es- 
pecificando si tiene hijos y si es de legítimo matrimonio. - 

Esta petición deberá ser acompañada con los documentos 
a que se refiere el Art. 5% de la ley... ?? 


.. ... . ... ....».. +... ....—. 0.0.0.0... ... 00... .........0.......0.....00.. ..... 


Art. 6%? — “*Para probar la identidad personal bastará 
que la firma del naturalizado sea autenticada por un Es- 
cribano Público. En caso que la petición de naturalización 
sea hecha por apoderado, a los efectos de la identidad per- 
sonal, bastará el título habilitante o poder del procurador. 

La prueba de la mayoridad legal podrá ser hecha con 
el certificado de bautismo, partida del Registro Civil, pasa- 
porte o cualquier otro medio admitido en derecho. 


La prueba de no estar procesado, ni condenado por algu- 
no de los crímenes o delitos a que se refiere el Art. 13 de 
la ley, será hecha con un certificado de la autoridad del 
domicilio del peticionante o en documento otorgado por los 
Agentes Diplomáticos o Consulares de la nación del mismo 
solicitante o del país de donde hubiera emigrado. ?” 
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V. Naturalizacao. Títulos Declaratorios de Cidadao Brasi- 
leiro, Río de Janeiro, Imp Nac , 1923. 


109. 


«americanas, debemos señalar la del Paraguay como 
una de las que más restringe esos derechos. 


Todas las naciones americanas acuerdan a los na- 
turalizados el derecho a ocupar los empleos y cear- 
os rentados de la administración pública con ex- 
cepeión de la primera magistratura de la Nación, la 
representación en el Congreso Nacional y los Minis- 
terios del Poder Ejecutivo. 


En los países que a continuación se expresan, se 
permiten, además, a los naturalizados, ser Diputa- 
dos y Senadores al Congreso de la Nación. 


En la Argentina: con cuatro y seis años, respec- 
tivamente, de ciudadanía en ejercicio (Arts. 40 y 
47 Const. Nac.). 


En los EX. UU. de América: con siete y nueve 
años, respectivamente de ciudadanía en ejercicio y 
ser vecino del Estado que lo eligió (Art. 2%, Sec- 
ción 2% y Art. 3% Sección 3? Constitución Nacio- 
nal). 


En Bolivia: cinco años de residencia fija en el 
pais (Art. 57, inc. 2? y, Art. 62, inc. 19% Consti- 
tución Nacional). 


En el Brasil: cuatro y seis años respectivamente, 
de ciudadanía en ejercicio (Art, 26, inc. 2% Const. 
Nacional). 


En Guatemala: sólo se requiere para ser electo 
diputado estar en ejercicio de los derechos del ciu- 
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dadano pudiendo, por tanto, serlo los naturalizados 
(Art. 7, 9 y 49 Const. Nac.). 


En Colombia: el naturalizado sólo puede ser di- 
putado (Art. 100), pues, para la senaturía, se exl- 
je la ciudadanía de nacimiento (Art. 94). 


En Chile: Basta tener la calidad de ciudadano: 


elector en ejercicio, sin exleirse ningún tiempo 
previo (Art. 19, inc. 1*, y 26, ine. 19). 


En Cuba: ocho años de ciudadanía en ejercicio 
para ser diputado, pudiendo, por lo tanto, serlo los 
naturalizados; pero, para la senaturía, se exige la 
ciudadanía de nacimiento (Art, 49,.ime. 1% Const. 
Nacional). 


En la República Oriental del Uruguay: se exige 
cinco y siete años, respectivamente, de ciudadanía 
en ejercicio (Art. 22 y 29 Const. Nac.). 


En El Salvador : cinco años de ciudadanía activa, 
en ejercicio, y ser vecino del departamento que lo 
eligió (Art. 60, Const. Nac.). 


En Panamá : sólo se requiere estar en actual ejer- 
eicio de la ciudadanía (Art. 56, Const. Nacional). 


En Costa Rica: cuatro años de residencia en el 
país después de haber obtenido la carta de ciuda- 
danía (Art. 72, inc. 19, Const. Nac.). 
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Los naturalizados pueden ser Ministros del Po- 
ler Ejecutivo o Secretarios de Estado en los siguien- 
tes países : 


En la Argentina, EE. UU. de América, Bolivia, 
Colombia, Chile, Guatemala, Honduras, Costa Rica, 
Panamá y Uruguay. 


En ninguno de los países en que se dá acceso a 
los naturalizados a los altos puestos directivos de 
la República — como los ministerios o la represen- 
tación nacional — ha corrido riesgo aleuno la in- 
“dependencia de la nación por tal causa. Y es que, 
como decimos en otra parte de este estudio, con el 
régimen de la democracia, las mencionadas magis- 
traturas dependen siempre, directa o indirectamen- 
te, del pueblo elector, el que se cuidará muy bien 
de votar, auspiciar o apoyar a los que no demues- 
tren la más decidida adhesión a la historia y a los 
bien entendidos intereses de la Nación. 

Urge, pues, reformar la Constitución a fin de dar 
acceso a la Representación nacional y a los Minis- 
terios o Secretarías de Estado a los extranjeros na- 
turalizados. Si reconocemos, sin esfuerzo, la aptitud 
de los extranjeros para el trabajo, el ahorro y la in- 
versión intelivente de sus capitales; si la experien- 
cia nos enseña que son colaboradores eficientes del 
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progreso de la Nación, no tenemos por qué temer 
que la mayor solidaridad con nuestros destinos. 
puede resultar aleún inconveniente a los intereses: 


generales. 


Con exigir que el naturalizado resida en el país,. 
y que tenga, por lo menos, cinco años de ciudadanía 
activa, en ejercicio, entendemos que ningún riesgo 


de absorción corre la República... 


En la ley de ciudadanía que se llegue a dictar, 
debe contemplarse, de acuerdo con las ideas expues- 
tas en este estudio, lo que debe entenderse por ciu- 
dadanía natural. 


Y, como según nuestro concepto, la Constitución 
sólo reconoce dos clases de ciudadanos: los naciona- 
les o naturales del Paraguay, y los naturalizados,. 
debe determinarse claramente, categóricamente, las 
personas que pertenecen a uno y otro grupo. Sólo 
así se evitarían discusiones inconvenientes sobre la 
nacionalidad de los funcionarios públicos. Esto ya. 
ha ocurrido más de una vez (caso Gondra, Schaerer,. 
Riart) en desmedro del prestigio y de la autori- 
dad del cargo. 


La jurisdicción a que debe confiarse todo lo refe- 
rente a la naturalización de extranjeros, nos ha mo- 
vido a reflexionar sobre las modalidades de nuestra, 
administración y nuestra justicia. 
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Habría, aparentemente, mayor sarantía de rec- 
titud y justicia confiando al Poder Judicial el es- 
tudio, tramitación, prueba y resolución de las soli- 
citudes de cartas de ciudadanía; pero no debemos 
olvidar que, por múltiples razones que no es de este 
lugar apuntarlas, los Juzeados de 1? Instancia en lo 
Civil, no podrían llenar a satisfacción, una misión 
que exige patriótica dedicación, decidida volun- 
AO 


Habituados, jueces y secretarios, a que las partes 
_Insten el procedimiento, por aquello de que los jue- 
ces no proceden de oficio y, además, por la conocida 
decidia de la mayoría de los señores jueces, las so- 
licitudes de carta de ciudadanía quedarían posible- 
mente abandonadas en los armarios de las secreta- 
rías malogrando el propósito perseguido de dar fa- 


elidad para la naturalización . 


Si la Administración Pública tampoco se señala 
por una labor metódica, tiene, en cambio, a su favor, 
la posibilidad de que el Ministro de que dependa el 
funcionario a quien se confía la tramitación y des- 
pacho de la carta de naturalización, puede fácil- 
mente amonestarlo y hasta destituirlo si necesario 
fuere. Además, al confiarse el asunto a determinado 


organismo el P. E. se encargaría de llenarlo con 
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un funcionario competente, posiblemente un hombre 


de ley, mejor dicho, un letrado. 


Por otra parte, el Art. 37 de la Constitución, 
preceptúa que es el Presidente de la República 
quién debe expedir la carta de naturalización, razón 
que también justifica que el asunto sea confiado al 


Poder Administrativo. 


Las condiciones de vida en el país, los medios de 


comunicación, la forma en que está distribuida la 


población, la relativa dificultad que existe para po- 
nerse en rápida comunicación con la Capital, la ne- 
cesidad de dar la mayor facilidad posible al extran- 
jero que desee naturalizarse y la relación de inme- 
diata dependencia entre los funcionarios que deben 
intervenir en la tramitación y prueba de la carta de 
ciudadanía, también justifican que el asunto sea 
confiado a la rama administrativa del poder pú- 
blico. 

Auspiciamos la naturalización automática porque 
comprendemos que con él ningún rieseo corren las 


instituciones nacionales. 


Uno de los efectos saludables ““que produciría la 
** naturalización de extranjeros por ministerio de 


*““* la ley, sería la formación de partidos de prineil-- 


ES 


pios que impersonaliza la lucha, como se practica 
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kl 


lizado el diapasón de nuestras campañas políticas 


¿él 


buscando el triunfo de reformas institucionales y 
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legislativas de bienestar general y de interés per- 


éd 


manente de la sociedad sin los inconvenientes del 


Ll 


caudillo, futuro dictador, que enardece las pasio- 
** nes en la lucha, deprime la dienidad cívica de los 
electores y elimina el control cuando triunfa. Es 
cosa bien diversa luchar por un programa de re- 


formas, que por el triunfo de un candidato por 
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más ilustre y meritorio que sea?” (F. A. Barroe- 
taveña, Naturalización de extranjeros). 


Refiriéndose a un proyecto análogo, decía el Dr. 
Carlos Pellegrini en el Congreso Argentino: “La 
** resistencia de los residentes extranjeros de esta 


Al 


categoría a recurrir a los medios que la ley les 


El 


da para obtener su naturalización, es debida a 


El 


cierta prevención contra un acto tan natural y 


** lógico, hasta el punto de que hombres que están 


5 


completamente vinculados al país; que ven en la 


Ec 


República su segunda patria; que han formado 


“* aquí su hogar, su familia, su fortuna; cuyos hi- 
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jos son areentinos y se sienten ellos también ar- 
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entinos por sus anhelos y aspiraciones; sin em- 
** bargo, se retraen de legalizar esta situación, de 
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“* hacerse argentinos en derecho, porque se ha crea- 
“* do una atmósfera de disfavor en contra de ese 
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acto, la cual no ha existido ni existe en otras gran- 


és 


des naciones??. 


““Este proyecto tiene el propósito de destruir esa 
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prevención; de establecer que la ciudadanía ar- 


ed 


centina es un honor que legsaliza la situación de 


el 


un extranjero desvinculado ya por el tiempo de 
“* su país de origen; que lo eleva en el concepto pú- 
“* blico; que le da derechos políticos y lo vincula 
“* definitivamente a esta su segunda patria, a la 
** que pertenece ya de hecho por vínculos indisolu- 
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La naturalización automática o por *“reseripto 
principe”? como se decía antiguamente, está, por 
otra parte, autorizada por la misma Constitución 
Nacional en el inc. 5% del Art. 35. El Congreso ha 
hecho uso hasta ahora con explicable mesura de di- 
cha facultad, pero la verdad es que está dentro de 
su potestad, disponer la naturalización de los ““hei- 
mathlos?”? o sea de aquellos que han quedado des- 
vinculados, desnacionalizados por la larea perma- 
nencia fuera de la patria de origen. 


En Alemania, Austria, Bélgica, Francia, Gran 
Bretaña, Italia y otros países europeos, existen le- 
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yes especiales que obligan a los nacionales de esos 
países a mantener una cierta relación con el go- 
bierno de su patria, sea Iinseribiéndose en los Consu- 
lados, volviendo a la nación de origen dentro de un 
determinado número de años, y, aquellos que han 
deseuidado estos deberes, como son la mayoría de 


los inmigrantes, quedan desnacionalizados. 


Quedaría, pues, perfectamente justificada la na- 
turalización de éstos. 


Por lo demás, en la misma ley se establecería la 
cláusula pertinente para los que no desearen acep- 
tar el honor que se les dispensa al otorgarles la car- 
ta de ciudadanía paraguaya. 


Con esta excepción quedarían salvadas las obje- 
clones o reparos de orden constitucional que podría 
hacerse a la ley. 


Finalmente, todo lo referente a la suspensión y 
pérdida de la ciudadanía, constituye un problema 
del mayor interés para la República. 


Por lo mismo, no se puede menos que contem- 
plar la situación de la mujer paraguaya casada 


con extranjero. 


El concepto sobre la capacidad intelectual de la 
mujer, sobre sus aptitudes para las múltiples fun- 
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ciones de la vida pública y privada ha evoluciona- 
do poderosamente después de la guerra europea. 

Las sociedades más conservadoras y tradiciona- 
listas, como la Inglesa, ha reconocido ampliamente 
los derechos políticos de la mujer, llevando al Par- 
lamento a Lady Astor y otras. | 

La mujer paraguaya que, en la guerra con la 
Triple Alianza (1865-1870), dió admirable prueba 
de resistencia y energía imigualada en la historia 
contemporánea, merece ser contemplada en toda ley 
que se refiera a la nacionalidad, porque, en gran 
parte, suya es la obra del resurgimiento nacional. 

Mientras venga la ley, que ya no puede tardar, 
reconociendo ampliamente la igualdad eivil y polí- 
tica de la mujer con el hombre, debe declararse ex- 
presamente que la mujer paraguaya no pierde su 
nacionalidad por el simple hecho de su matrimonio 
con extranjero. 

El eludadano que haya obtenido carta de ciuda- 
danía extranjera pierde la nacionalidad mientras 
viva en el extranjero; pero, volviendo al país, pier- 
de los derechos políticos sin que por ello pueda sus- 
traerse, a los deberes y obligaciones inherentes a la 
nacionalidad. 

A estar a lo que decía un artículo publicado en 
el diario El Orden, con el título de “Hay que 
desnaturalizarse””, no faltan ciudadanos en edad de 
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prestar el servicio militar que se naturalizan ar- 
gentinos con el propósito único de eludir el servi- 
cio militar, y que, cierto funcionario de la Lega- 
ción Argentina, a petición de los *““nuevos ciuda- 
danos”? llegó a patrocinar con éxito, la excepción 
correspondiente.... 

La excepción habría sido mal concedida. Los de- 
beres y obligaciones inherentes a la nacionalidad son 
irrenunciables dentro de la jurisdicción nacional. 

Cada estado, por otra parte, es absolutamente so-- 
berano para dictar las leyes pertinentes a la nacio- 
nalidad de sus habitantes. 

Pero, para evitar cuestiones enojosas debe hacer- 
se una declaración expresa en la ley de ciudadanía. 

No debe olvidarse que los Estados débiles en 
fuerza material, deben tratar en todo momento, ser 
fuertes por la fuerza del derecho. 
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CAPITULO V 


PROYECTO DE UNA LEY DE CIUDADANÍA 


Y NATURALIZACIÓN 


TITULO 1 
De los ciudadanos naturales 


Art. 1? — Son paraguayos, nacionales del Para- 
guay o ciudadanos naturales: 


1? Todas las personas nacidas en territorio 
paraguayo, cualquiera que sea la nacionalidad del 
padre o de la madre, con excepción de los especi- 
ficados en el Art. 2*. 

22 Los hijos, legítimos o naturales, de padre o 
madre paraguayos, nacidos en el extranjero, ha- 
lHándose el padre o la madre al servicio de la Re- 
pública. 

32 Los hijos, legítimos o naturales, de padre 
o madre paraguayos nativos, nacidos en el extran- 
jero, por el solo hecho de venir a fijar domicilio 
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en el Paraguay y de ser inseripto en el Registro 
Cívico Permanente. 


También son ciudadanos paraguayos los hijos 
de ciudadanos naturalizados domiciliados en la Re- 
pública, nacidos accidentalmente en el extranjero. 


4e Las personas nacidas en las Legaciones es- 
tablecidas en el extranjero o en buques o trans- 
portes de guerra de la República, y los nacidos en 
buques con pabellón nacional en alta mar o aguas 
jurisdiccionales o neutrales. 


Cualquier ciudadano podrá denunciar a la Jun- 
ta Electoral la persona que se encuentra en el ca- 
so a que se refiere este artículo y la Junta pro- 
cederá a su inseripción, previa comprobación de 


los extremos legales requeridos. 


Art. 22 — Exceptúase de lo establecido en el inc. 
1? del artículo anterior: los hijos de los diplomá- 
ticos extranjeros, asesores téenicos, agregados mi- 
litares, civiles y comerciales de las Legaciones ex-: 
tranjeras establecidas en la República; los hijos 
de los Cónsules extranjeros de carrera, así como 
los hijos de los técnicos contratados por la Nación 
o las Municipalidades y que se encuentran acel- 
dentalmente en la República. 
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TITULO II 


De los ciudadanos por naturalización 


Art. 3? — Será considerado ciudadano naturali- 
zado todo extranjero de origen europeo o america- 
no, mayor de 18 años de edad, que hubiere residido 
ecineo años consecutivos en el país y estuviere Ca- 
sado con paraguaya o tuviere hijos paraguayos 0 
poseyere bienes inmuebles o una profesión liberal 
o tuviere capital en dinero en aleún comercio o 1n- 
dustria o desempeñase cualquier careo o empleo 
rentado por la Nación o el municipio o sirviere en 
el ejército o la armada y no hubiere sufrido nineu- 
na condena por delitos contra la propiedad o por 
profesar ideas anarquistas o comunistas. 


Art. 4% — Los extranjeros a quienes se refiere 
el artículo precedente que desearen conservar su 
nacionalidad de origen, deberán hacerlo constar 
en un acta pública dentro del término de un año 
de la promulgación de esta ley, y, en lo sucesivo, 
antes de cumplir los cinco años de residencia en 
el país, en la Dirección General del Censo Elee- 
toral o en la Junta Electoral que corresponda a 


su domicilio o ante un Juez de Paz o Escribano 
Público. 
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Art. 5? — Son también ciudadanos naturalizados 
aquellos a quienes el Congreso otorga, por especial 
consideración a sus méritos o a servicios prestados 


al país, la ciudadanía paraguaya. 


Art. 6? — Tiene derecho a solicitar la naturali- 
zación todo extranjero mayor de 18 años de edad, 
que hubiese residido dos años ininterrumpidos en 
el país, y que, además, reuna en su persona alguno 


de los siguientes requisitos : 


a) que posea en propiedad algún bien inmueble; 

b) que ejerza la enseñanza o aleuna profesión li- 
beral o mecánica; 

c) que tenga algún capital invertido en algún co- 
mercio o industria dentro de la República; 

d) que forme parte, como colono, de alguna de 
las Colonias que dependan de la Dirección de Tie- 
rras y Colonias. 


Art. 7? — El requisito de la residencia no se exi- 
QITá: 

a) a los que estuvieren casados con paraguaya; 

b) a los que hayan desempeñado a satisfacción 
del gobierno, aleún empleo o comisión útil a la Na- 
ción, dentro o fuera de la República; 

c) a los que hayan servido en el ejército o la ar- 
mada de guerra; 
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d) a los hijos de extranjeros naturalizados, na- 
cidos fuera del país, antes de la naturalización del 
padre. 


Art. 8% — No pueden ser naturalizados : 
12 Los extranjeros a quienes las leyes prohi- 
ben la entrada al territorio nacional; 


2% Los extranjeros, oriundos de un país en con- 
flieto con la República ; 


32 Los anarquistas, comunistas, los atacados de 
enfermedades contagiosas, repugnantes o peligrosas, 
los dementes, sordo-mudos, mendigos, los que son 
perseguidos por la justicia de otros países por de- 
litos contra la propiedad, la vida o las institucio- 
nes orgánicas del Estado y los que no pueden com- 
probar una buena conducta. 


TITULO III 


Procedimiento para la naturalización 


Art. 9% — Las Juntas Electorales comunicarán a 
la Dirección del Censo Electoral, anualmente, la lis- 
ta de los extranjeros que se encuentran dentro de 
lo preceptuado por el inc. 1? del Art. 32. 


Esta lista debe ser detallada, conteniendo nom- 


bre, edad, nacionalidad de origen, estado, profesión,, 
tiempo de residencia, etc. 

La Dirección del Censo Electoral, previa compro- 
bación de los extremos que la ley exige, ordenará la 
inscripción y la expedición de la libreta cívica co- 


rrespondiente. 


Art. 10. — El que desee obtener carta de natu- 
ralización deberá presentar una petición por escri- 
to solicitándola; petición en que deberá expresarse 
el nombre, estado, profesión, domicilio anterior fue- 
ra del país, y actual en la República, y, si tiene hi- 
jos, el nombre, edad, nacionalidad y domicilio ae- 
tual de éstos. Deberá acompañar con el escrito los 
documentos que compruebe su identidad personal 
(partida de nacimiento, matrimonio, pasaporte o li- 
breta de enrolamiento militar, título profesional o 
eualquiera otro que establezca, prima-facie, la 
identidad personal). Deberá probar por medio de 
documentos o informes de las Oficinas Públicas, y, 
a falta de éstos, por la declaración jurada de tres 
testigos hábiles, ciudadanos paraguayos, sus buenos 
antecedentes personales y, además, los extremos exl- 
geidos por los artículos 6* y 7?, 

En el mismo escrito deberá declarar que se somete 
voluntariamente a todas las obligaciones y deberes. 
del ciudadano paraguayo naturalizado. 
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Art. 11. — La solicitud deberá ser presentada: 
«en la Capital, a la Dirección del Censo Electoral, y, 
en la Campaña, a las Delegaciones Civiles, Jefatu- 
ras Políticas o Juntas Electorales del domicilio del 
solicitante. 


- La oficina que reciba la petición deberá formar 

expediente en cada caso, tomar declaración a los 
testigos propuestos bajo ¡uramento de ley y remitir 
por certificado, las actuaciones a la Dirección del 
Censo Electoral, para la resolución. 


Art. 12. — La Dirección del Censo Electoral es- 
tudiará cada expediente y, encontrando cumplidos 
los requisitos exigidos por esta ley, otorgará la car- 
ta de naturalización, que debe tener el formato de 
un “carnet””. La carta de naturalización deberá 
ser firmada por el Presidente de la República, fir- 
ma que podrá ser hecha a elisé y refrendada por 
la del Presidente del Censo Electoral. 


Art. 13. — Si la solicitud no hubiese sido presen- 
tada a la Dirección del Censo Electoral, ésta remi- 
- tirá, con un oficio, al funcionario ante quien fué 
iniciada las actuaciones, la carta de naturalización 
o ciudadanía a fin de que la entregue al interesado, 
previo juramento de fidelidad a la República; ha- 
«ciéndole firmar un recibo en el mismo oficio, que 
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deberá ser devuelto, para ser agregado al expe- 
diente que quedará archivado. 


Art. 14. — El Presidente del Censo Electoral de- 
berá comunicar en el mes de Diciembre de cada 
año, al Ministerio de Guerra, una lista detallada 
de todos los ciudadanos naturalizados a los fines es- 
pecificados en la ley N.? 194 sobre el Servicio Mi- 
litar Obligatorio. 


Art. 15. — Todo expediente sobre naturalización 
deberá quedar terminado dentro del término de tres 
meses de su iniciación, bajo pena de multa de Dos. 
mil pesos moneda nacional de curso legal o destitu- 
ción que se impondrá al empleo o funcionario cul-. 
pable del retardo. 


TITULO IV 


Derechos y deberes de los ciudadanos 


Art. 16. — Todo ciudadano está obligado a pres- 
tar el servicio militar en defensa de la patria y de 
las instituciones, de acuerdo a las leyes especiales 
pertinentes. 


Los ciudadanos naturalizados están eximidos del 
servicio militar en tiempo de paz y, en tiempo de 


a 
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guerra, sólo están obligados a prestarlo después de 
tres años de su naturalización. 


En ningún easo se obligará al ciudadano natu- 
ralizado a prestar servicio militar contra su patria 
de origen. 


Art. 17. — Los ciudadanos naturalizados goza- 
rán de todos los derechos civiles y políticos de los 
ciudadanos naturales, pudiendo desempeñar cual- 
quier empleo o cargo en la Administración Nacional 
o Municipal, con excepción de los siguientes: el de 
Presidente o Vicepresidente de la República; el de 


- Senador o Diputado al Conereso y el de Ministro o 


Secretario de Estado. 


TITULO V 
De la suspensión y pérdida de la ciudadanía 


Art. 18, — El ejercicio de los derechos políticos 
del ciudadano, se suspende : 


a) por inhabilidad física o mental calificada y 
declarada por juez competente; 

b) por ser soldado, cabo o sargento de tropa de 
línea o Guardia Nacional movilizada o de la poli- 


cía bajo cualquier denominación que sirviere; 
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c) por ser procesado o condenado por delito con- 
tra la propiedad, la vida o la integridad orgánica 
o contra la seguridad del Estado, mientras dure el 
proceso o la condena; 

d) por quiebra fraudulenta calificada por Juez 
competente; | | Pe 

e) por aceptar empleos, funciones o distinciones 
honoríficas de un gobierno extranjero sin especial 


permiso del Congreso. 


Art. 19. — La nacionalidad se pierde: 

a) por la traición a la patria, calificada por tri- 
bunales competentes civiles o militares; 

b) por la naturalización en país extranjero; 

Cc) por regresar el ciudadano naturalizado a su 


país de origen. 


Se entenderá que reasume su nacionalidad origi- 
naria cuando no regrese a la República durante el 
término de dos años seguidos. 


Art. 20. — Los que se encuentran dentro de lo 
establecido por los incisos 1% y 2% del artículo an- 
terior podrán solicitar la rehabilitación del Congre- 
so Nacional, el que podrá concederle por una ley 
especial. 
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TITULO VI 


Disposiciones generales 


Art. 21. — Toda tramitación de la solicitud de 
naturalización será gratuita, en papel común y for- 
mularios impresos que facilitará la Dirección del 
Censo Electoral. 


Art. 22. — La naturalización concedida por error 
o con violación de lo preceptuado en esta ley, será 
anulable, a gestión de cualquier ciudadano o del Mi- 
nisterio Fiscal. 


La anulación se gestionará ante la Dirección del 
Censo Electoral con audiencia del interesado. 


Art. 23. — Los que obtengan carta de ciudadanía 
usando nombre supuesto o mediante aleuna false- 
dad, así como los testigos que se prestasen a hacer 
declaraciones falsas, sufrirán la pena de dos años 
de prisión y de tres a diez mil pesos moneda na- 
cional de curso legal de multa. 


Art. 24. — La mujer paraguaya no pierde su na- 
cionalidad por el solo hecho de su matrimonio econ 
extranjero. 
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Art. 25. — La Dirección del Censo Electoral lle- 
vará los libros necesarios sellados y rubricados por 
el Ministerio del Interior en los que se asentará la 
estadística en forma de los ciudadanos naturaliza- 


dos. 
Art. 26. — Queda derogada toda disposición con- 
traria a la presente. 


El P. E. reglamentará la presente ley. 


Asunción, Diciembre de 1925, 
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